
. rtJ 
· .•.. ·.· · ... '" "· •:<.7 ;'.:\ 



l 

14! 

·yo,,D -Of 
CJPCP.4.~ 

) e,-. JU C4.f4 
L4. f-4LID4. oc_ 

Bohemia ~ 
PUBLICAMOS LA ME­
. -JO.R INFORMACION 

NACIONAL Y EX­
TRANJERA 

/ 

por que: 

2~ 
EL MA'f>ERIAL QUE APARECE EN 

NUESTRAS PAGINAS ES DIEL AGRA­

DO DE LA TOTALIDAD D'EL PUEBLO 

DE CUBA 

"BOHEMIA" ESTA CONFECCIONADA POR 
PERIODISTAS QUE CONOCEN EXACT AMEN­

TE EL SENTIR DE LA OPINION PUBLICA 

TENGALO EN CUENTA CUANDO 
. - . 

PREPARE SU CAMPANA DE ANUNCIOS 

,~, :~ ,,, , J f!f ~ IJ :,!,~,!I II IJt i :,!,.,!, a] lr•r• tl~ ~ r.t.Y(I] :(-1 :r-11,!¡.~·f •l: 
-- . 



l~ohe1nit1 VOL. XXVI. 
.AlitO 26. 

N,O:M:EB() 8 

La Vida Aventurera del 
General Sandino 

~ 

por 
G. G on zález y Contreras 

De comerciante a guerrillero.-Sandino se nombra a sí 
mismo autoridad.-Primeros contactos con los problé­
mas sociales.-Se organiza la rebelión en los minerales 
de oro.-Por el río Coco hasta el mar, a bordo de un 
pimpante.-Los niños soldados.-De cómo las prostitu· 
tas equiparon la revolucion.-El romance bajo las balas. 

El ¡periodista salvadoreño, G. González Contreras, persona 
mny enterada de los problemas centro-am.erica.nos y figura 
distinguida del periodismo de su pa,is, ha. accedido a firmar 
un articulo para BOHEMIA', en el que cuenta detalles iné­
dit.os de la. vida. del gran guerrillero .A:ugusto C. Sa.ndino. 

:f. 
En la pró:x:ima. edición de BO!HE!MIA aparecerá. otro tra­

bajo del señor González Contreras, qu~ contendrá.: Sandino 
y l\fa.rtí, El Pla.n para la Revolución Centro-Americana, La 
Traición de Saca.sa y .Monea.da, La Primera escisión con la. 
Liga Anti-Imperialista, Las Victorias contra el E.jército 
.Americano, El Mensaje sobre la Federación d«: Pueblos Ame­
ricanos, dirigido a los Presidentes de Alnénca, La. Unica 
concesión que se recibió fué la del Presidente salvadoreño, 
Ramero Bosq;u.e· Texto íntegro de estos trascendentales do­
cumentos, La rumdición de Sandino, Su Expulsión, hace tres 
meses, de ia. Liga .Allti-~erialista,. 

En subsiguientes ediciones publicaremos otroª trabajos 
del nota.ble ¡periodista centro-aanertcano, en los q,ue se tra· 
taré., de m,anera concreta., de la situación de, Sa.n Salvador Y 
cíe cómo y por qué fué exa.l:tado a la Presidencia el señor 
'M3-Ximj)ja.no Blerná,ndez Ma.rtinez, y de la ''massa.cre'' de 
23,000 cam¡pes.inos verificada. por llJllidades del .Ejército. 

Augusto César Sandino, el valiente guerrillero 
nicaragüense a quien no pudjeron vencer los 
infantes de la marina yanqui, ni las fuerzas des­
plegadas en su contra por las faceiones políticas, 
acaba de caer acribillado a balazos en una de 
las calles de Managua. Junto con el guerrillero 
han muerto, a manos de la guardia nacional,­
único ejército con -que cuenta Nica,ragua, bajo 
control de la Oficialidad norteamericana--., sus. 
lugartenientes Estrada y UIDAnzor,. su hermano 

SA:NDINO y Sacasa, accmpañados de Salvatierra., Portoca,. 
rrero y el padre de Sandino momentos después de firmar 

el convenio en la noche del 2 de febrero de 1933. ' 

t 

, Sócrates Sandino el coronel Juan Forette, y el 
niño Santos Lópe'z de diez años de edad. El ca­
J;>le _no narra los :Uotivos del asesinato, ni hay 
neeesidad- de · que lo haga, porqu13 saltan a la 
vista por si solos. Hará. cosa de un año el gene­
ral Sand~o y el Presidente Sacasa llegaron a 
un entendimiento, vergQnzoso para el pr~ero, 
porque se comprometía a hacer de lado los idea­
les que vení_a sustentando a cambio de extensos 
territorios en las márgene; del río "Coco", a in­
mediaéiones dé la frontera con Honduras. En esa 
región se dedicarian el ex-guerrillero y sus 'tropas 
a labores agricolas y de w.inería,~porque abu~­
-O~n en la zona los yacimientoª-- de or<>--, rec1-
biend_o de pa~e del gQbierno los 'imp_lementos ne­
ces~nos para el laboreo. A cambio de estas con­
cesiones el general Sandino entreg~ las armas, 
excepto. los ~uipos de 100 hombres, que los con­
servarí11:n durante un año al cabo del cual,-,0 

la diso1u!!i6n de los contingentes de guard~ na· 
cional. Pero si eso fu,< lo P:!l,ctado, no fué de nin­
guna manera lo que se realizó_ Fuera de la solu­
ción a los prc,olemas económicos del Sandinia­
mo,--solución en principia-., <no se pusieron en 
práctica ninguna de las medidas adgptadas, para 
el mejoramiento y nacionalizaciÓJ!. de Nicaragua. 
Así las cosas, Sandino estuvo reclamando el 
eumplim.i!lnto del pacto, y el gobierno dándole 
largas al asunto, mediante confe'.!'encias y fes· 
tivales en que se desplegó eortesanía, haciéndose 
gala dll dotes diplomáticos. Los lugartenientes de 
Sand'ino Cl'tn,enzaron a s.ospechar que se trataba 
de ~raicionarlos, y se negaron a el!tregar las ar­
mas. Los jefes de la Guardia Nacional, afirma· 
ron, en cambio, que por las buenas o por las ma· 
las harían que l~~ sandinistas las entregasen. 
Las pláticas. iban llegando a su pu~to álgioo, y 
el gobierno de Niearagua, viéndose el! Ja impo­
sibilid:i,d de cumplir lo pactado, y ante el temor 
de que el sand'inismo se lanzase de nuevo a la 
revuelta, opt& por el atentado personal, dándole 
muerte al guerrill~ro y a los hombres que lo 
acompañaban, que figuraban como los de más 
confianza entre su estado mayor. Con e11te ase· 
sinato se cierra uno de los ciclos más torm.ento­
soi de N:k:aragua, culminpd9 en una trag,edia 

SAN.DINO, visto por NINO lo< que en tragedia comenzó. De ho_y m4 en de-
rredor d~ Augusto César Sandin!), hombre de 

acción, guerrillero.Y político, va a come!RBl' a tej'er 111111 millas la 
leyenda. En su villa aventur,era encontrarín pasto los \ovelistas, 
y l9s poetas lo tomarln como un símbolo, como el hombre que paaó 
en el corcel de un rellmpago, infundiendo el terror a las huestes 

e~a el 23 ue los eorriente~ las recogerían los enviados del Go­
bie:r_no. Al firmar el compro~so, el Presidente Sacasa se compro­
~etió,-untt11e se afirma que sólo de palabra-, a eliminar la 
u~gere_llc'ia n J.rteamericana en su gobierno, procediendo a la na­
cionah.zación ..ie los bancos, del ferrocarril y del ejército, mediante 
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ILUSTiR.AlCION!ES DE _ L. DEL SOL 

H::i.r,e ,algunos año~, antes que la Revolución comunista conmó­

Tiera. a toda la Rusia, en la época en que Petrogrado se llamab.a­

aún San Petersburgo, se, podía ver, entre lá alta sociedad de esa 

ciudad, a cierta princesa rusa, célebre por tres razones dif.erente!I: 

au notable belleza, una iea mutilación de su mano izquierda, que 

i"enía '1111. dedo amputado, y su extraordinaria sim,patfa por Túnez, 

donde pasaba regularmente tres meses todos los añ.os desde 1890, 

año dll!ante el cual fué yíctima del accidente que la p'l'ivó de su 

dedo. 

Lo que había sido aquel accidente, y por qué ella volvía sieni­

pre tan fiel.mente a Túnez, nadie lo había sll'bido nunca con exa~­

titud, ni siquiera su mariao que estaba locamente enamorado de 

ella y dispuesto siempre a satisface.r todos sus caprichos. . 

En cambio, dos hombres están múeho mejor informados sobre 

el asunto: un ,¡;ni.a tnnec'ian!> nombrado Abdul, y l.l'Í1 individuo de 

aspecto T"Ulgar1simo, que vive en la calle Ben-Ziad, cerca de los 

souks. Este último está itersonalmente apegado a la _princesa du­

rc..nte su visita anua·l en Túnez. La acompaña por donde quiera que 

ella _va, la es_pera en el h'all de su hotel cuando ella está en su 

easa, sube ar asiento de su auto cuando ella Y.a de paseo, la sigue 

paso a pasg_ cuando ella sale a pie. Es su sombra durante todo 

el tiempo que ella· ve.rmanece en Africa; y sólo cuando la r,-ince­

sa se ~bares, el hombre vuelve a sus negocios en la calle Ben-

Ziad, .•· 

He acpii_ agora '\!1 -1e:Jato auténti~o qel accidente que le :!conteeió 

a la prntce~a en 189Q. En la prunavera .de aque.I año , ella '.legó 

un~ noche a Tjne~. Hacia poco tiempo que estab:! ca~ada con 

un lfl>mbre muy hon-0rable, a quien adoraba. Era crica y linda. Y 

a pesai- de es.o, sµ existen:iia estaba. ensomb1·eci_da por una apren­

sión que a veces le hacía intolerable la o bscundad d 9 la noche. 

La desdichada temía quedai:se ciega de un momento a otro. Su 

madre, que había muerto recientemente, y s_u padre habían sido 

victimas de esa terrible enfermedad. Al vemr al mundo, ·estaban 

constituídos de una manera normal, pero antes de llegar a la edad 

de cuarenta años, habían per.dido la v'ista comp!etamente. 

La prineesa Denischeff-la llamaremos así para la comod'idad de 

nuestro relato-:._temblaba pensando en el destino de sus padres, 

que podría ser el suyo gn día u o_tro. Diversas lecturas, diversas 

conver·saciones sobre la herencia servian para vigorizar su terror. 

A veces también, cuando se hallaba e:iqmesta a una luz algo viva; 

sentía un .ligero dolor en los ojos. Nunca hablaba do sus temores 

a nadie; pero sucümbía poco a poco .a un estado de agotamiento 

nervioso que inspiraban ser'ias inquietudes a su esposo y a su mé­

dico. Finalmente, este último le había aconsejado un viaje al 

extr~mjero para que le sirviera de distracción: El Príncipe, que 

unas cuestiones de orden politico obligaban entonces a permane­

cer en la- ca.pita!, se resignó, aunque a pesar suyo, a separarse de 

sa mujer. Y he ahí como. un día de _primavera, fa princesa y una 

de sus amligas, la vieja condesa de Rosnikofff1}egaron a Túnez, 

después de una excursión a través de Argelia, y descendieron en 

el hotel Royal: 

Los souks de Túnez figutan entre los mejores que existen y, la 

mafüma del. día siguiente .a su llegada, la princesa se apresuró a 

~-isitarlos con su compañera. Pero la condesa de Rosnikoff estaba 

.fatigada p·or el viaje. Y Je rogó a la -princesa que la dispensar.a 

de salir con ella, pues des9aba -vivamente descansar en su habita-
ción, b ebiendo una taza 
de te claro y leyendo 
una novela francesa. La 
princesa ordenó que le 
buscaran un guía para 
que la condujera a los 
souks. 

Aquel guía se llamaba 
Adbul. El-a un joven 
orient:!l muy parlanchín 
y, conduciendo el auto a 
través del dédalo de las 
estrt:<',has callejuelas de 
Ba b-el-Bahar basta los 
i-tonks, se engol:Có ,m m1a 
intei-min!l.ble il''l ,.tacióu 
s0br,! l11s maraviilas Je 
~u ciudr.,i nat<i!. La p¡-in­
c,cs:\ lo escuchaba tasi 
distraídamente, f' u es 
aquella maiíana, Pstaba 
<!ruclroentc prc!'r;upacla. 
A. 1 ,, a]ir del hotel, y pJ· 

snndo bajo la cruJa luz 
del S(J]; l1abía sentido un 
fuerte dolor c11 1 ,s ,,_i,,s, 

tod;n-i ,,, alllH)llC so 
'lbriaahn la cabl'ZO ,-011 

, ;; ; :nnplin soml.-ril!a 
YerJ"l, el safrimil'nro 
pers1:c1.-ín. Mirnbn Jn Ju1 
.: J n la obsesión atroz ele 
l:i~ t; !.!icbl:is que la a1~c 
11nzab:u1, y las 11a~rn,•10-

111,s <le Ab,lul tení:.n p~· 
r:i ella casi el riismo 
senti,lo que el murmullo 
ele una abeja: 

<::,, 

Sin embargo, en Her 
to moment_o, sé vió o~h­
gada a prestar atención 
a lo que él d~cía, al ~a· 
cerle una· p.re_gunta cRte-

góriea: . , .r.·' 
........Hóy, se efectua .-

1
-'¡ 

venta de >oyas en 
~ubastq.s .Íe D j a ,!:!f ~ 
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, Querría la señora prin­
cesa concurrir al merca­
do de las ,joyas i 

La princesa se pasó 
una mano por los ojos. y 
asintió en voz baja. Ab­
dul abandOIJ.Ó el sol pa­
ra meterse por un angos­
to callejon cubierto por 
un techado de madera. 

Aquel callejón estaba 
lleno de so:cyibras que se 
movian y de hombres en 
cuclillas que extendían 
sus manos prietas al pa­
so de la pri_ncesa. Pero 
ella estaba ocupada en 
mirar y no veía a los 
vendedores del extraño 
mercado. 

Saliendo d e aquel ea­
llejón, Abdul la condujo 
bruscamente al centro de 
una m.uchedpmbre com­
pacta de árabes, que 
hablaban, gesticulaban 
y deambúlaban con ani­
mación, como JJ].ovidos 
por- fuertes &mociones. 

Muchos de ellos tenían 
en sus dedos, sortij.as, 
brazaletes y prendedores 
y algunos. presentaban 
en las palmas de sus ma­
nos abiertas numerosas 
piedras sin tallar: tur­
quesas, zafiros y esme­
ra-ldas. 

Unos pasos. más lejos, 
un hombre de serio .as­
pecto tomaba notas en 
un libro. 

Pero la princesa se in­
wrest!ba apenas por el 
tráfico de las joyas. Su 
atención había sido aca­
parada en seguida por 
un personaje extraordi­
nario que estaba ft su lado. Aquel personaje era un árabe de una 
estatura gigantesca, vestido con un traje carmelita en mal estado 
y llevando sobre su cráneo, rasurado y casi puntiagudo en la parte 
posterior, un fez rojo adornado con una borla negra. Sus dedo3 
estaban llenos de sortijas y sus muñecas huesudas cubiertas d e 
brazaletes.. 

Sin embargo, lo que había· interesado a la pr'h1ces!I, en o.quel 
hombre, éra los ojos, pequeños, fulgurantes, y que se movían oe 
tal manera, que era imposible saber lo que miraban; eso daba a 
su fisonom!a • una expresi~y. singularmente vigilante y astuta, al 
mismo tiempo que diabólica y terrible . Aquel individuo daba la 
impres'ión de que nada se le escapaba y de que miraba todo muy 
superficialmente . 

-Ese es Safti, el doctor de las joyas-murmuró Abdul &l oído 
•e la princesa. -

~¡El doctor de la_s joyas'l ¡_Qué quiere decir eso.t . · 
-Verá usted: cuando las personas está-n enfermas, él ,las cura 

con joyas.. · • · · . 
-A Y qué enfermedades cura él '1-preguntó la princesa sin dejar 

de mirar a ,Safti que, ahora; estaba ofreciéndole un pedazo de ·ja­
de lechoso a un árabe vent:ripotente. · 

--.El cura todas las enfermedades--contestó .A.bdul. Yo mismo 
tuve una de esas fiebres que nos vienen con el verano, y él me 
dió una piedra aplastada en polvo, que no t.ard.6 en ,curarme.. Es 
más: arrancó de faa garras de la m,ue:i:te -a uno de los. h'ijos d el 
bey qu e se moría de la hijada . y también po'S:ee una ·sortija con 
una piedra que tiene la vi.r.tud de conservar la vista a las perso­
nas que se hayan a _punto . de perderla . 

La princesa se estremeció : 
-iEso es ve.rdad'l-interrogó. 
-Yo no invento nada-replicó Abdul-s--", Es una piedra verde ... 

como esa. . " 
Y señaló hacia una esmeralda que u,n m ercade,1;. hacía reflejar 

en una mano. 
<> 

La princesa volvió a pasarse la mano. ¡:>or los ojos . . Sufría to­
ie.vfa, y sus sienes latí.~n a golpes -p:recipitadQs. 

-.No puedo permanecer aqui--.m.ll;n;iuró ell~, B¿i,~.e .dei:;nasi:¡¡.do 

J)_. P . ·t' .P .. -X .. ~'..-
~ t) l:: "'· ·:'·:,., .. ~r:,•J:: G • 

calor. Pero. . . dígale a ese doctor de las jo:yas que yo desee K 
a verlo. 6Dónde v-ive éli -. 

,......,En una pequeña calle, en la calle Ben-Zi.ad, en una casib. 
Pero es rico-agregó Abdnl, abriendo los brazos en un gesto am­
plio-. t Cuándo desea la señora princesa 'l . .. 

~Esta tarde. A las cuatro, me llevará usted a vedo. 
·Abd~l. f?-é a hablar con Safti, que se volvió, miró ª' la princeea 

y le du1g1ó un reverente saludo, a la vez ambiguo y é!igno, lu1.­
jando hacia el suelo sus dedos cargados de pedrerías. 

El mismo aía, a laa cuatro de la tai.:de, mientras que - la vene­
ra ble señora de Rosnikoff continuaba ingurgitando te insulso y 
bojeando su novela francesa, la princesa y Abdul se · presentaron 
en la puerta baja que daba acceso a la caca del docto-r de las 
joyas. 

Abdul toc6 '1l 1a puerta, y el impresionEULte - médico apareció en 
la abertura som.bría, mirando hacia todos lados. con sus ojos de-
formados que tanto fascinaban a la princesa. • 

Dándose cuenta_ de que él, como la mayor parte de les ár.abes 
de Túnez, chapurreaba más o menos bien el francés, ella dió or­
den a Abdul de que la. esperara e:n la calle, y penetró en el antro 
del doe.tor de las joyas, el cual . cerró la puerta tras é.-lla. 

La_ pieza en la cual se halló la princesa, estaba obscur'l. y per 
fuma.da . Un fino hilillo de luz se deslizaba por una abertur:1 pra:;­
ticada en la pared, y disim¡ul;i.da por un postigo de madera. Saft'i 
condujo a la princesa hast~ un largo diván donde le ofreció una 
-taza de café fuer~e, sobre una bandeja de cobre. 

Saboreañdo su café a pequeños tragos y mirando la cabeza pun­
tiaguda Y._ los extr,años 9jos de Saftí, la princesa oyó a' lo lejos a 
un árabe que cantaba una canción monótona en la esquina de una 
calle; y la atmósfera perfull'l!ada, la penumbra, la canción no inte­
rrumpida y siempre igual, el raro y giganteseo personaje que se 
erguía ante ella, le dieron la impresión de que estaba viviendo 
un sueño. Estaba ta;n aturdida que sintió la dificultad de ]fablar 
y de e:iq,oner e.l objeto de su vu;ita. 

5 

-<Al fin preguntó: . 
-J¡, U'sted es médico t ¡ Es usted capaz de curar a los que sufren T 
Safti ae inclinó . 

(P!!,Sa a la Pág. 64.) 
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(ILUSTRO 

OSCAB SALAS) 

Cuando Candelario pisó de nuevo el suelo nativo y extendió la 
m'.irada alrededor de la nrbe sucia y polvorienta, en la parte an­
tigua, sintió "'lle nuevo desprecio por sus compatriotas. La perspec­
ti:!a de La Habana silueteada desde lejos, mientras el barco bo­
gaba hacia su puerto, no le hizo estremecer de emoción como a 
otros compañeros de viaje cuyos ojos se humedecían. enternecidos. 
Lo hallaba ridículo. Diez años recorriendo el mundo, aprendiendo, 
según él, un nuevo sentido de la vida, sufr'iendo y envejeciendo, 
b~bí.an sido suficientes para borrar de su espíritu el sentim.ent:.i­
liamo absnrdo por un pedazo de tierra '' que no era suyo''; por 
unos compatriotas "que jamás le hicieron ningún bien"; po1· uno:i 
:familiares que abominaban de su nombre; por una ciud.ad--el país 
todo-, en que transcurrieron los peores días de su v'ida sin una 
sola oportunidad p_ara desenvolver la fuerza intelectiva que creía 
poseer. Todos sus esfuerzos habían culminado siempre en rotun­
dos fracasos y cuando ~n una ocasión, separ~ndose de !a rutina, 
lanzándose por los ~illos qa.e están '' más allá del bien y del mal'', 
después de haber tejido pacien_temente la '' obra que serviría d e 
base para labrar su fortuna ... la sociedad se lanzó sobre él y sus 
huesos fueron a parar a aquella cúspide pétrea y sombría: el Cas­
,tillo del Príncipe. ;Fué la pérdida de lQs diez mejores años de su 
-vida. Debía comenzar u~ nueva, paro su espíritu amargado, ra­
bioso, despechado, sin la más mínima expresión de- bondad, - no 
eJ:Ploraba aquellos caminos de reconstrucción que pudieran borrar 
Jos caracteres estigmati!ap.tes trazados por la Sociedad. Su vida 
nueva seria.º la de un triunfador que pasara por encima de todos 
Joe escrúpulos; que venciera las a~echanzas de los códigos; que 
interpretara y amoldara en forma mejor a como lo hac~n. otros, 
Jae utopías llamadas "leyes''· ¡Por qué no había de triunfar él 
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cuando tantos granujas florecía11 
en su patria, i Por qué habían. 
de tener más habil'idad '' todos 
los que eran dueños de los desti­
nos del país'', ladrones en gran 
escala, asesinos de la peor cala­
ña, c_orrompidos morales q~,e se 
disfrazaban de tal forma de per­
sonas honorables" aceptadas, te­
midas, protegidas por esas famo­
sas ''leyes''' Cand~lario poseía 
conocimientos vastos, hablaba 
varios idiomas y SU!! ideas pro­
pias y mundología y psicología 
llegaban a lo inaudito. Sabía de 
todos -los trucos, de todas las 
trampas, de cuantas triqu'iña.elas 
posee la tradicional ''política '' 
y en todos los partidos hubo de 
intentar el acceso ... siempre con 
la m'isma fatalidad de ver a los 
menos preparados, a los má., ru­
fianes, a los improvisados, arro­
jarle ::t un lado. De tódos los cau­
di '.los y partidos; ge)!erosos siem­
pre en utilizar a los hombres co­
mo él, sólo había teµido ingrat'i­
tudes. En Presidio, donde cayera 
y cumpliera, había visto salir le­
giones de delincuentes par_a los 
autos · flamantes de los fascmero­
sos triunfantes y, ai poco tiem­
>O, borrádos y callaq_os sus ante­

cedentes penales, ocupaban oron­
dameñte altos cargos !!e confianza 
y se tgtriquecian. Ningl!-no se ha­
bía acordado de ~l: todas sus car­
tas s~ perdieron en el vaeio . . . 
En la oficina del penal le habían 
entregado unos treinta pesos, aho­
rros de su trabajo allí, en el 
oficio de carpintero g:ne aprendie­
ra en sus talleres. El Presidio era 
una gran nia'nufactura que enri­
quecía a sus dirigen.tes, con. pocos 
gasto~. Fué en esOJ! t?-l!eres donde 
nació su idea de comenzar '' la 
nueva vida'' con un disfraz: la 
de reivindicador de las masas 
obreras. Algunos verdaderos li­
deres, compaiieros de encierro, le 
sirvieron de ejemplo. Adquirió to­
dos los conocimientos de las lu­

chas y se 'identificó con ellos de tal forma qu~ les entusiasmó. Al 
pol_!er los pies en la calle llevaba misiones que cumplir cerca de 
los gru~s. de trabajadores. Le flié fácil hallar trabajo en el nuevo 
oficio, en una fábrica de centenares y más fácil aú(~, presentarse 
como un perseguido por la injusticia, por la explotación, por la 
calumnia. Al poco tiempo fué el líder "secreto". Organizó e hizo 
triunfar una huelga. El no quería trabajar a la luz, pnes: su cara 
era fam'iliar a todos los_ agentes policíacos, pero su inteligencia 
superior, su elocuencia, su <¡ultura impresionando ll, miles de tra­
bajadore_s, viendo -en su persona al gran director, se reunió un día 
en asamblea y le proclamó. Su retrato apareció en manifiestos 
junto a su nolll¡bre. L~s demás gremios querían conocerle, pues Je 
admir:!bau ... todo esto le hacia presentir un desastre, como en 
efecto llegó: los policías disfrazados de apóstoles ql!e controlaban 
el movimiento obrero de toda la república informaron a Gol:!_~rna­
ción sobra el peligro que constituía aquel "nuevo". Los trafican­
tes de la política qu_ll le conocían y le habían postergado por temor 
n su superioridad se pusieron en acción; fué fácil el derrumbe. 
Los periódicos publicaron otra vez su ''historia'' de vulgar ladrón 
y estafador1 licenciado ha poco del pre~idio y los "apapipios" 
obreros, por otro lado, se encargaron de desengañar a. las masas 
de la calidad de aquel individuo. De nada valió el que los corrupa­
ñ nros de Candelario,- ge_!!uinos apóstoles, explicaran desde la pri­
sión, donde aún ·con_!inuaban, la sin~eridad del hombre que se ba­
hía conven<:ido de su verdadera misión.., borrando el pasado qu-e le 
f abricara el prejuic'io burgu6s, justificando aún aquel delito como 
un paso de rebe)día contra la. explotación de la empresa que roba­
ba lega.llIIJente.: sus camaradas le apedrearon y le expulsaron, al 
mismo tieml)O que circularon 1a orden por tedos los gremios de la 



isla "de no darle cabida ni permlitirle que trabajara". Otra vez 
la fatalidad. l!e -cernía sobre su vida y le hacía fracasar, aumen­
tan~o su odio contra su pueblo. Se vió perseguido collLO un perro 
rabioso y tuvo que sepultarse en las caldexas de un barco para 
huir de su patria .. . Asi recorrió los Estados Unidos,- Europa, Asia. 
Trabajó en cien distintas actividades y algunas veces estuvo en el 
calll!ino de la prosperidad ... 

Ahora tenia cuarenta años. Era un hombre alto, flaco, de ojos 
hundidos, de repulsivo efecto. Estaba desencantado de todo, muer­
tas sus amlbiciO,!leS: sólo quería vivir. Acababa de llegar a su pa­
tria D'.!_Ovido por un11: curiosidad morbosa: en el extranjero habia 
leído todo cu¡u1to realiz,aba la tiranía de Machado y sus cómplices 
contra el pueblo, contra la clase m!'dia, contra lo~ intelectuales. 
1932, en qu~ llegaba a su máximo el crimen, la ex:elotación, la 
mordaza. Candelario sentfa adID!iración por la Bestil!, y pensaba: 
'' todavía es _poco, mis compatriotas sólo son unos ~era!>les pig­
Dlilos llenos de prejuicios y am.bicionea y han hallado al hombre 
que merecen ... " 

<> 
Lo que jamás se le habia ocurrido suced'ió casualm¡ente: alguna 

vez un amigo debía servirle y el servicio, al notar que se halla­
ba en difícil situación, fué la de procurarle entrada en el Ejérci­
to. No era mucho, pero tenia coIIl'Ída y casa. Meses después, por 
la influencia del mismo amigo-encumbrado por Machado-ascen­
dió a sargento. Sus amplios conocimientos h'icieron- mueh,i y tra­
bajó en el Estado Mayor. Su pasado, en esta oc-asión, esta.ha le­
jano. Aunque muchos lo conocían, lo tenian hasta como un mérito. 
Otros de peor historia ocupaban cargos de supervisores milit~res. 
No le desagradaba el Ejército a Candelario y vi~ndose con el 
uniforme se sentía poderoso. En las oficinas del "F.lstalo M,ayor se 
enteraba de cuantas hazañas realizaba la tropa amarilla, &palean­
do campesinos, eliminand,o enemigos !!el régimen, torturando pri­
liionerof! en mazmorras odiosas, aplicando la Ley ,Je Fug:t a estu­
d!iantes y políticos adversarios_ Poco a poco, con su espíritu de 
asimilación, l!,dquirió los caracteres del militar como 61 lo enten­
día: duro, despótico, enamorado de la muerte ... n..ara loa ,:tros. 
Practicó j,iro, se familiarizó con todas las armas. . . Sus muertas 
ambiciones renacieron: nunca es tarde para empezar y un horubre 
como -é!, aprovech·a todas las coYl!_nturas. Rió interiormente de sus 
a.ntiguos fracasos y más aún, cuando había ensayado, con idea de 
trepar políticamente traici:onáp.dolo, el apostolad9 proletario. Ha­
bia llegado un instante, cuando las, masas creían en su palabra y 
Je llevaban a la máxima direcc'ión, en que los primeros impulsos 
nobles de su adolescencia re­
surgieron y había pensado en 
trabaj!!-r aquella causa con 
sinceridad, conven~ido y en­
ternecido. La repulsa de eus 
' 'camaradas,'', al conocer su 
pasado, le templó definitiva ­
mente contra todo sentimen· 
talismo. En Italla y Alema­
nia acabó por afianzar su li­
nea de conducta: el pueblo · > ~ 
1iólo merecía mano fuerte, 
ninguna libertad y !Dedia ra-
ción. Nada mejor para ello 
que un gobierno apoyado en 
las bayonetas y en las ame­
kalladoras ... 

<> 
AqueL imprevisto estado de 

cosas mantenía nervioso a 
Candelario. ¡ Qué hacía el Go­
bierno 9 ,Por qué el Jefe del 
Ejército no actuaba, El se lo 
decía a varios t~nientes y le 
relataba los casos análogo$ 
que presenciara en M3lán y 
Ham.burgo. Co.n dos mil hom­
bres regados pqr toda la cí.u­
dad se terminaba. Hacía va­
rios días que estaban parali­
zadas todas las actividades 
y ha!lta el Comercio, -1el socio 
de las explotaciones de las ti­
ranías! se había unido con el 
deliberado fin de derribar el 
Gobierno. ¡Doscientos o tres­
o.i.entos m:uertos. . . o mil y 
las o.vejas volver¡an al redil 
pid'iendo perdón! ¡Para qué 
se tenían aquellas flam1antes 

7 

am,etralladoras y aquellos riflesf &Para qué aquellos tiradorea ex­
pertos7 ·iTemían al yanquif ¡Ca, hombre! En las min~ de loa 
Estados del Sur habíª' pre!!_enciado, en las boeal( de ellas, apuntar 
los rifles contra legiones de hombres iracundoa y deshacer en po­
cas horas movimientos formidables. El balance de los nwertoll 
siempre era elevado. Y en la Casa Blanca aprobaban .•• Ademá11, 
el hombre de hierro, el formidable dictadc,r cubano, ¡no era he­
chura de los banqueros y polít'icos del Nortef El hubiera corrido 
a P a lacio para aconsejar al General una línea de eoñdueta enér­
gica, pero la disciplina militar ~~ lo ip:ipedía. No era m.ás, ql!'e sar­
gento y debía, para llegar al President.e, buscar la medíae16n de 
su .teniente, éste a su vez la del Capitán y lueg9 el Jefe en per­
sona. . . Desde la ventana de la fortaleza veía la soberbia del 
pueblo, gritando ya su júbilo, huida su cobardía colectiva .•• 

El 7 de a gosto los acontecim'ientos eran graves. Oandelario pa­
seó por la ciudad y llegó hasta la Jefatura de Policí& donde el 
Jefe era uno de los buenos y nuevos amigos' que comprendían 11'11 
''genio''. Se hallaba desoizientado, esperando órdenes S'llperiores. 
El ruido de las olas populares llegaba alli como UD.a- tempestad. 

-1iQuién puede !,Ontener esof-le preguntó enloquecido el bri­
gadier. 

-Tú ... 
U;na llamada telefónica. El Jefe acudió al aparato oficial. El 

Secretario de Gobernación, con voz trémula, le ordenaba '' que 
actuara''. 
~ Qué hago, Candelatio f 
-¿Para qué tienes policías con riflesi Pide .ayud~ a mi Jefe 

y utiliza las armas rápidamente. La música de laa ametralladora11 
es el mejor lenitivo u,ára los pueblos descarriados... lSi tú vieras 
cómo actúa Mussolintl 

Candelario saijó ae la J efaj;ura y tornó para su o~icina. Do11 
horas más tarde supo la nofticia: aus consejos habían sido to.m.aa-oa 
en cuenta y ,§1 -sé r_!lgocijaba como un triu]!fo propio. El Jefe de 1~ 
Policía, en co!¡i.boración c~ tropas del Ejército, había dado la 
lección al pue~lo. Junto al G?apitolio, como por todos lo¡¡ sitios de 
la ciudad, UD.a falsa notic'ia ªltbía 13:nzado a la gente a las calles 
gritando _el triunfo por la c.!1,í'da del gobierno. Eran manifestacio­
nes monstruosas que amenazaJ>an ya barxel'. a todos los colabora­
dores del monsbªº· Todo h;¡,ofa enmudecido de pronto: las ame­
tralladoras, los jf,jles, los '' cu!,renta y cinco '' habían hecho su 
labor contra la masa. E>esde las columnas del Capitolio habían 
vomitado plomo. l,os mu.ertoa p.abjan sido al por m:ayor y los he­
ridos sin poderse contar. La notici'a cundió y las ovejas descarria­

das volvieron a sus éorrales, 
asustadas, mnichas· con ganas 
de ir a, prosternarse a. los pies 
de_ Machado ... 

<>, 

Con la caída del Monstruo, 
la iajauración fui un gobier­
no provisional d!l concentra­
ción, a. la medida de loa 
'' grandes amigo~ del Nort.e' ', 
las eaperanzas de Oandelario 
se afianzaron. Ahora· si esta­
ba seguro de h;i.cer carrera. 
Le habían trasladado a. Co­
lum bfa y tenia m.ando efee­
tivo. Estaba contento, pu&11 
una vez que le tomara afi­
ción a laa armas, el trabaje 
de oficina vistiendo un uni­
forme, lo bastiab;i.. Hizo bue­
nas am;i.stades entre las cla• 
seª- y halló h~mbres de e• 
misma envergadura ambicio­
sa. Notó que algo se tramaba 
entre las tropas y supo tener 
la habilidad ~ despertar 
confianza para que 1,Je con­
tara con su concurso .•. Todo 
se hizo fác'ilm.en_t_e- y Cande­
lario, pocas semanas despu611, 
miraba frente a un espejo al 
nuevo Capitán: al Ca.pitia 
Candelarip. 

iO< 

El había naci~o para graa• 
des estrategias político-mili­
tares, ·las únicas que ae im­
pon.en en los pueblos grandee. 
Era de los pocos que conoc{a 

(Pasa a 1a página os.) 



LOS PARIENTES 

El difunto abuelo dejó 
viuda y seis hijos. Vivían 
en 'Facubaya. Por el Gar 
cía Cubas eonoda de me· 
moria l!l nortada. ;,untuosa 

O.01\.lO AZTtAN predis.puso en su eontr~. 
· ~ pxop.ósj.tQ del tema reli-

l lilli.l · ' · gioso entablamo~ María ~ 
" yo vivas polémicas... Mi 
~ - ¡nadre cscuchal)a y me 

/ ~ - • • apoyaba siempre, refor-

J O•l ,., .... •cO .. CI LO• zando mis in~enu~s argn· 

del jardii°i frontero de· 1a 
Ermita: Portaé'.!l neod:ísi · 

a T..a. :a " • mentos. La tia, firme en 
· su erudición de colegiala, 

ca rematada con una eor­
niza inút'il y pr,r ambos 
lados la verja desbordada 
-por la arboleda. Allí dejá­
bamos el '' tr 1nvía de mu­
lit:i.s'' y tom:mdo a la de­
recha subíamos por el 

• nos agobiaQa, de citas y 

Arrabal Bendito. No re­
cuerdo la calle exactamen 
te, 0 ero sí que los visita­
mos en tribu. 

P adecian <,streehez. que 
me pasó inadvertida, por 
no tener el hábito de di­
vidir la humanidad en ri­
cos y oobres. Una curio­
sidad :ntacta, una 'incli­
nación :i. lo afectuoso, me 
-predisponían para querer 
a los llarientes sin exa­
men d~ dU coñdición llÍ re­
servas en cuanto a su idio­
sincracia. Además no era 
fácil -prer.isar comparacio­
nes, -puesto que no fre­
cuentábaw os casas. Je ri 0 

cos. El trato llano, fami­
l'iar, estableci9 corrientes _ 
de sim'pntía sincera y tam 
bién oposi.eicl!cs que el 
curso de los año~ ,a vol-­
viendo· enconadas-. Casi to­
dos mis medios tics eran 
de más edad-que la mia, _ · 
pero también los babia 
menores. Luis, ~·a· ·c:a'si- -
abogado y María, ·en vís­
-peras de graduarse norma­
lista, me impusieron, des-
de luego, su auto1·iJad en 
aS'Untos de saber. Luis fué 
impecable en su v'ida pri­
vada¡ era de índole agria 
y burlona sin dejar de 
mostrarse servicial con los 
snY-Q_s y sobre toqo, escla-
vo de toda elase de cou­
vencionalisni,13 y pre.jui­
cios familiares, sociales, » 
patrióticos. El herma.Do 
mayor sacrificarlo al inte­
rés común; pero celoso de 
autoridad y acostrrmurado 
a imponerse. Yendo con 
él una tarde y al pasar 
por Guardiola frente a la 
casa de los. Leones (atla2 
de García' Cubas), me re­
moví el sombre1·0 de bola 
recién comprado que me 
oprimía en la frente .. . 
''No te descubras, me di-
jo socarrón, no e¡¡ igle­
sia." No perdfa de esta 
suerte ocasión para hacer-
me notar su superioridad de citadino, sus ventajas. de liombre ya 
hecho en contraste con fatalidades adversai¡ de todo género que 
en mí descubría ... 

Bueno, ¿ y de qué te_ sirve saber ingJ.és si, ahora lejos. del N or­
te, lo vas a olvidar ... no, no te creas aunq_ue te hay!!-n dicho que 
tienes talento: '' no te la eches''. Pronto logró 'irritarme. 

La tia María me provocaba a discusiones que me dejaban pen­
sativo. Atravesaba el'.a su período librepensadorista. La doctrina 
comtiana se babia infiltrado en las. Norm,ales, combinándose cu ­
riosa=ente con las lecciones de cosas estilo Rebsamen el mode r­
nizador y de nuestra enseñanza primaria y de las es~uelas ele 
maesP:os. Yo aceptaba sin discus.íones la div~nidad de .Jesucristo. 
Xi tía escuchaba y parecía compadecerme. Discretamente puso en 
mis manos el libro que era la Biblia de su gremio, '' La Educa­
ción" de Speneer. Me exitó a leer tambi-én el "Emilio" de 
Rou::seau _ El libro de Spencer me interesó profundamente, quizás 
por sn carácter sistemático. La forma novelada del '' Em'ilio '> me 
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datos. Mi m~dre se· que­
daba preocupada, proba­
blemente consultó algún 
confesor, l<J- ciertp es qúe 
ella también empezó a 
proveers·c de libros y creo 
que de ento]!ces data un 
Balmes que anduvo en sus 
manos y luego fué heren­
cia mía que no llegué a 
disfi:uta_r porque me abu­
rría . Más ta!_'de he com­
prendido qu_e las ~is~usio­
nes con la ~ía le sirvieron 
para ente:i;arse !!e la clase 
de doctrinas que yo ten­
dría que afrontar en la 
escuela y se ilustró en ella 
para mejor .a..JlOD;Sejarme. 

El trato cQn la tía me 
descubrió temas descono­
cidos por Piedras Negras 
y me redujo 13: vani~ad. 
No sólo reconoc1 gue igno­
raba muchas cosas, tam­
bién mis talentos queda­
ban maltrechos e!l el roce 
con la sabíduría metropo­
litana. La indiscreción de 
alguna de mis hermanas 
hizo caer mi librillo de 
apuntes de vi~je en manos 
de la normalista. Lo leye­
ron no sé cuantos, comen­
tándolo regoéjjada~nte. 

Mis frases más desven­
turadas eran repetidas con 
sorna: me tom.aron a su 
cargo por causa de 'llil ad­
jetivo. . . enc_antadorl .. : 
y comentaban; mira ese 
árbol, esa casa, oomo diría 
Pepe... e:ncantadorl. u 

Talest burlas me , quema­
ban el rostro y me produ· 
cían despµés amargura, 
porque íntimamente las 
reconocía merec'idas. 

En mi familia quizás 
-por los frecuentes viajes, 
el espíritu del clan se ha.­
bía relega do po1· obra de 
esa simp::: t_ía y i¡ociabili­
dad que se e~tiende a los 
compañeros de ruta. Ade­
más o-peran eu el paren­
tezco ciertas repulsiones 
de lo semejante, defensa 
contra el ince§to, diría un 
freudiano. Lo cierto es 
que siendo en m'is afectos 
excesivo, nunca experi-
mea té ,·i\-a atracción por 

ninguno de los parientes. Luis comprendiéndolo, me llamaba des­
pegado. Mlis recuerdos de aquella época son más bien una m,ezcla 
de impresiones arquitectónicas, panoraqias, liturgia y cierta angu~­
tia determ!i.nada por nuestro aislamiento en la gran ciudad ind1· 
ferente. Por ejemplo, recuerdo la cuaresma que allí -p.isamos, cum­
pliendo todo su rito cabal. La edad no nos había permitido ejer­
~itar el ayuno. Por primera vez mi madre, que lo a~ostumbraba, 
lo hizo extensivo a mi he_rmana Concha y a mi. Co~fundido _co_n 
el montón de las beatas de escapulario azul, me acerqué a recibir 
la ceniza del miércoles inic'ial: polvus. eris, etc ... , q-ue tanto im· 
J?resionaba. El día entero se em,pleaba en las d evociones rituales, 
e.iercitadas con efusión. Cada templo era un orgull.9 nuestro Y 
una fiesta. Entrábamos al oficio presuroso y_ saliamos. de él forta­
lecidos y alegres. Ni la mis.m.a luz del sol me pare~_ía tan be!Ja 
como los oros de los retablos tras la llama de los c'irios. 

(Pasa a la. Pág. 58.) 



Sobre uno de los dramas más sangrientos 
de que ha sido protagonista la humJanidad, 
se elevó el prestigio de un monarca de per­
~onalidad incolora hasta entonces.. De la rui­
:¡ia, de la miseria, del hambre, del luto, del 
dolor que sembró la Gµerra Imperialista de 
1914, surgió a impulsos de la pr_ensa y de 'ra 
propaganda bien pagada, una beEa leyenda, 
la más singular, sin duda algun_it, de los mo­
dernos tiempos: la leyenda del Rey Caba­
llero. 

Ahora que la muerte se ha lleva do a Alberto I de Bélgica, ju­
gándole una mala pas.ada, al evidénciar unª' vei¡ más que los 
generales no mueren en el campo de _ batalla, el calificativo de 
Rey Caballero, ha tenido un refloreciihlento magnifico. No ha 
habido nota necrológica, no ha habidQ biografía, n<_> ha habido in­
f6rmación periodística, no ha habido oración fúnebre en que se 
halla omitido el sonoro sobrenombre. 

Llegados. a esta hora de revisión de valores, cua'r:i.do el análisis 
se impone sobre todas y cada una de las figuras sóbresalientes del 
siglo, sobre todas y cada una de las figuras directrices de los pue­
blos en los últim.os años, resulta imposible dejar que pase esta 
oportunidad sin irse a fondo en el estudio de la dorada leyenda 
qu& ha acomlpanado al Rey Alberto, hasta su crípta en Laecken. 

iQué fundamento tiene-<ie habrán preguntado mucho5-l ape­
lativo de Rey Caballero, concediao al monarca belga que acaba 
de exting);lirse burguesamente en la vecindad de Nam.ur'l En se­
guida la imaginación romántica presentará al interrogante el 
cuadro colorido de uniformes de gala, de reflejos de acero, de 
rojos de san__gre del campo de batalla y, entre sus mariscales, en­
tre su Estado Mayor, reluciente de co!!decoraciones adivinarán la 
esbelta figura del M.onarca que se opuso al avance 9e las ·tropa8 
germánicas, durante la formidable invasión de agosto de 1914. 
De seguro, otra pregunta acudirá al punto: 6F ué ·el 'Rey de Bél­
gica el único homQ._re que luchó frente a los teutones 'invasores, 
fué acaso el que con más denuedo, con mayor e:i..'1)osición _ y con 
mayores sacrificios· trató de detener al ejército enem!igo'l La res­
puE!_sta resulta clara y terminante: Alberto de Bélgica pas.ó por las 
trincheras como un visitante más. Conoció de sus horro.res a tra­
ves de las palabras henchidas de adulación de sus. oficiales y de 
sus cor,tesanos. Alberto de Bélgica supo de la miseria y del ham­
bre de las poblaciones errantes, obl'igadas al éxodo -gor la guerra 
a través de los informes. de su Estado Mayor. Pero, Alberto de 
Bélgica tiene en su haber algo que ante los ojos de la! burguesía 
ca-pitalist~ a la que sirviera, lo hace acreedoi: al decorativo sobre- · 
nomb)'e. Alberto de Bélgica, en tanto protestaba de _ la invasión 
germánica, estaba comprometido--.según los propios documentos 
oficiales germánicos.--"ª facilitar el paso de las fuerzas inglesas 
a través de su territorio, hasta la frontera alemana, violando de 
queste modo la acordada neutralidad del reino belga. Y no es 
ésto sólo. Contribuyó a la causa aliada, ésto es, la defensa de 
los intereses aliados, cuya economía amenazaba el crecieitte des.a­
rrollo industrial y comercial de Alemania, entregando a Bélgica al 
demonío de la guerra. · 
Bélgica pag_ó con ciento 
diez mil vidas, ses.enta 
mil heridos y la destruc­
ción de sus más impor­
tantes c'iudac."ls la coope­
ración de la casa reinan­
te · a la política imperia­
lista anglofrancesa, co­
gperación que aún en 
esta .h...ora le impone 
enormes sacrific'ios eco­
nómicos a fi_n de que 
¡¡e encuentre prepara­
da para tomar parte 
en _la próxima contienda 
mundial, cuya proximi-
dad es cada día más 
alarmante~ 

Sí los pactes secretos 
entre los gobiernos de 
~ruselas, de París y 
L<_>ndres, pueden todavía 
ser considerados. por las 

~ 
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almas ingenuas como parte de la propagandª' germánica para dis­
culpar sus violencias en territorio: belga; si la misma bárbara in­
vasión del pequeño reino, puede utilizarse como una justificac'ión 
de la actitud del Monarca y de ell;i, tomar la base par·a la leyenda 
de que se le ha rodeado, queda aún, para destruirla totalmente, 
im aspect<_> pocQ co~oqido e_n A.m.-érica de la personalidad del Rey 
Alberto y a él vamos a referirnos iJ!mied'iatamente. 

He aquí el índice acusador de una de las 
figuras cumbres del pensamiento frand's 
contemporáneo, de André Gide, gue a! reg,e­
so ue un viaje por Africa, tra,e escrito en 
su libro de memorias muchos pán-afqs de 
este tenor; · "Varias semanas antes, un gru­
po de indí~enas récolectoJ"es de caucho, ob'.i­
gados a trttlJa.:ar por fuerza al servicie de 
lo:: blancos, no bn.bían traído la cantidad de 
kilos; exiglda y_ fueron condenados a : dar n1e!-

. tas ,, L·etleéÍor de ;a factoría bajo un 301 de 
plomo y cargados con grue~as vi_gas de mad~ra: El b~ile e~poz6 a 
las ocho de la mañaná , dtiró -toa-) e' ,lla Los que caía!l P,ran 
incorporado!!- a latigaz·Js·. ¡Hacia las once, nn negro de Bag c•ira 
se desplomó para no Jev;ant1i,rse más.! Peró el baile prosiguió bajo 
1a · mirada de · ojos europeo,;¡ y en presenci.a de todos lqs habitantes 
del lugar y de los jefe~ de las aldeas vecinas." 

André Gide, dice '' El Sol'' de Madrid com,entando las impre­
siones del vlaje a1 A'fÍ-ica del genial escrit!)r, duran.te su estancia 
en el Congo !}lega y e-n el Congo, Francés, había visto y oído ya 
otras cosas semejantes. Explotación de negros, trabajos. forzados, 
requisa violenta, crueles castigos, represalias terribles. Aqu_ella 
expedición punitiva, en la que .se habla de un millar de muerto3, 
hombr~s y mujeres, niños y vi-ejqs, y tra!l de la cual los ejecuto­
res indígenas trajeron ,forno . comprobantes las orejas. y otros 
miembros de las víctimás ! ... 

Y o no podía prev-eer-esa-ribe G'ide en una nota de s,u libro­
oue esas cuestiones s.ociales angustiosas, que no hacía sino vis­
lumbrar, me· ocuparían prontO' hasta convertirse en el principal 
interés de -m.oi vida. 

·Gide habla de u,na . massacre -de mil individuos, bajo e1 cielo 
del Congo Belga-.· Vetimos- cómo se produjo esta mata)!za para con­
tener uno de- los más. formiéíables movimientos anti-imperialistas 
registrados en Afti:ca.. En sRs · comienzos tuvo u-n carácter · político 
semi-religioso. Un carpintero, Simón Kibangi lo dirige, c·on la 
cooperación a~ vai,io"ll millares de indígenas que le siguen desde el 
Bajo Coi;igo, atentados por la- pi:omesa de que se les l'ibertará de 
la opresión "belg¡i.. K:i-ba.i:)gi no ~ucho antes habí~ sido converti­
do al cristian!s,,.,, [)07 m~sioñet-os baati-;tas, eu loi; que descnbri.'., 
en un trat,> ruás íñtimo. agentes del iMperialismo. La primJrn 
--tapa del movimieni;o fuú e.e (';lrácter Nli_gioso, KJbangi lef!. anfo, ~ 
il fundar una iglesia proaia con l os con?.iim"ic·ae:~ que habían re­
cibido de los· -misioneros blanco1; per'J, a p-oco, ¡,J moyimiento :iJ­
canzó tal e-Yt.,nsión, que llegó a conv~rtit·se en una fuerza d e , a­
rácter políti<;o, debido a qu~ gr;¡.n número de 1n1bajadores, <le 
a~uerdo eón e1 nul_lvo cred') §e negaron a tralrnjar e:1 determ.in<tdos 
días, surgiendo el primer co)Jflicto con la fuerza a!"_madn., d.el q-ue 
dev'ino la sedición y rebelión subsiguiente con un tremendo efeeto 
sobre la esfera industrial del Congo, que depende enteramente del 
trabajo de lo!! nativos. Más tard-e, el movimiento alcanzo nueva 
fuerza debido a la cooperación de estudiantes nativos, que re 
saron de escuelas. y universidades en las colonias francesas y bri­
tánicas. El gobierno Belga arrestó a muchos de e¡¡tos jóvenes, 
deportándolos, lo que provocó m-a.yores desórdenes que llegaron 

a un lím'ite insospecha­
ble cuando se pretendió 
detener al líder máxi­
mo, Kibang~, que buscó 
refugio con gran número 
de sus partidarios e n 
Kin-Shass1!a, contra la 
que marcharon los solda­
d-os belg::!s armado·s df. 
todas :urnas, .siendo re­
chazados en los dos pri­
meros encuentros. Las 
ametralladoras al cabo, 
barrieron el campamento 
r ebelde.· Kibangi cayó 
prisionero. Presentado 
ante un Consejo de Gue­
rra bajo la acusación de 
pretender derrocar -al Go 
bie,rno Belga_, se le con­
denó a muerte. La noti-
cia de_ la sentencia fu~ 

la ch'ispa que encendió una hoguera inmensa en tod_o el Congo. 
El impeTialismo fué_ comibatido en su misma entraña, en su fµ-en­
te económica. Una oleada de huelgas paralizq la ,ida ·comercial 
e industrial de la inlnensa región. De ~aaa valieron los excesoe 
de la soldadesca. Las matan?,as~ en lugar de contener el movi­
t;l'.liento revolucionario, le daban nueva f~erza, la fuerza de la de-

(Pasa. a la Pág. -58.) 



·ULTIMOI ~S Je - .. 
"' FERRARAAt4CUBA 

LA ULTIMA NOCHIB NO DUR 
MIO EN PALACIO (1) 

CAPilULO IV y FINAL riqos. Y cayó Machado~re• 
gaba-y ellos, hombres peleles 
sostenidQs por el Dictador •· 
también rodaban. Ferrara antes de retirarse a 

dormir, trató de localizar al pre­
sidente Machado. ¡Pero cual no 
sería su sorpresa, cuando fué 'in­
formado que el Dictador no es­
taba en Palacio! Muchas conje-

El últinro día.-La confección de la renuncia.-Palabras 

cruzadas entre Barreras y F errara.-La noticia entre los 

diplomáticos.-Preparando lá huída. 
Palacio quedó desierto-de­

cía Ferrara-y en toda aquella 
casona, en que años añtes se 

turas pasaron por la mente del siciliano. ¡Habría embarcado si­
gilosamente Machado sin decirlo a nadie 1 

Pero la alarm:a del t'imbre del teléfono oficial disi¡;>ó la du:da. 
Machado dormía fuera de Palacio. En una casa am'iga. ¡Dónde! 
Nadie ha podido saberlo. · 

Y Ferrara llamó a -W.elles a la Embajada americana, comuni­
cándole que el presidente M:ac·hado designaba para sustituírlo al 
general Alberto Herrera, Secretario de Guerra y IM'arina, que se­
ria designado en las primeras horas de la mañana Secretario de 
Estado, y de acuerdo -eon la Constitución sustituiría al Presiden­
te, al renunciar éste. Welles con la m1sma frialdaq. que la vez 
anterior, le contestó que le daría cuenta a los sectores de la Opo­
sición. 
SABADO 12. 

Y en la mañana del sábado 12 de agosto, Ferrara arreglabai en 
su domiicilió todos sus paquetes para partir al ·extranjero. Pero 
pensaba hacerlo con comodidad, como si se tratara de .un viaje 
de placer. El dictador Machado, a las ocho de la mañana lo 
llamó de Palacio en tonos imperativos, requiriendo su presencia. 

LA SINFONIA IRON'IC!A . 
.Exactamente cinco m'i•utos demoró Ferrara en llegar a Palacio. 

Alli todo era confusión. Machado estaba con Herrera, en quien 
penuba le respaldaría desde el cargo de_ Presidente, garantizán­
dole la vida y su fortuna personal. Ferrar~ fu~ introducido en el 
despacho pre11ide:p.cial. Frente los tres coID:prendieron la gravedad 
del momento. No se podia demorar · un segundo más. Y Ferrara 
extrajo de su cartera un document!)- que leyó. Era la lieeneia­
:renuncia de Machado. A medida que Ferrara leía, a los oídos de 
~chado llegarían como _ una 
sinfonía irónica aquellas pala­
bras suyas: "Hasta 1935, ni 
un m!inuto más ni un mJ,nuto · 
menos ... '' Ferrara lo exaltó. 
Y Ferrara le leyó su sentencia. 

EL DOCUME,NTO. 

El documento decía: 
'' Al Honorable Congreso: 

Razones que no debo expli­
car en estos momentos me lle­
,an a la decisión de presentar 
la renuncia de mi cargo . . 

"Por una fórmula constitv· 
cional -pido ahora una simple 
Jicencia; -pero deseo hacer cons 
tar que queda -presentada mi 
renuncia, desde ahora para su 
o-portunida d. 

'' Agradezco en el momento 
de abandonar el Poder Ejecu­
tivo a todos los mieml>ros de 
ese Cuerpo Colegi!!lador de to­
dos los partidos, 'incluyendo el 
grupo oposicionista, la coope­
ración ~estada ~ara la obra 
-patriótica que hemos realizado 
en estos pasados años y que la 
Historia tranquila.mente juz-
gará.'' _ 

disputaban sus asientos los 
houü,re:, más prominentes de Cuba, qnedli.ban sólo <!os hombres 
del r/\gimen machadista: Ramiro Guerra y él. Oomo que aquel 
día l!'errara, tuvo que sacudir al Secretario de la Presideneia, E;n 
la mañana del 12 de agosto, le gritó, pcrque el docto:· Guerra, en 
una ingenuidad de párvulo, esperab,1, el nuevo Secretario de la 
Pr9sidenc'ia,_ para hacerle entrega. Y momentos después el pueblo 
vaeiaba el Palacio Presidencial, en sus iras contra Ja tiranía. 

BARRERAS ·y FERRARA. 
El doctor Guerra salió. Y después Ferrara, que se detuv.i un 

minuto escaso para hablar con los periodistas. En su máquina 
se dirigió al Seriado. Habló con el doctor Barreras, contándole 
todo lo sucedido. De a!lí llamó por teléfono a W.elles, notificán­
q.ole que minutos antes el general Machado había firmado su re­
!!Uncia, la cual -0braba. ~n l?º e~ del general Herrera, que había 
sido designado Secretario de Estado, y a l faltar el Presidente de 
la RepúbJica, tomaba p_osesión de la Jefatura del Ejecutivo de 
la nación. ' -

Wtilles lo aplazó unos breves instantes. Y quedó en llamarl<' 
inmediatamente. Desde ~l despa~ho del Presidente del Sensdo, se 
sentía el rugir del :QUeblo en la calle. Eran los primeros peatones 
que se atrevían a gritar después de la '' m.assacre'' del día 7. 
De vez en cu~ndo se oía el claxon de alguna máqui~a que cruza­
ba velozmente. 

N'O'l'IFIOA AL CU'$.PO iDIPLO!MA.TICO. 
;Ferrara llamó al Director del Protocolo Dr . .Merchan haciéndole 

prese!1-~e que debía circular a todos los miembros del' Cuerpo Di­
_plomatico, que el general Machado había renunciado y que, asu.-

mía la Presidencia de la Re­
-pública, en forma constitucio­
nal, el general Alberto Herre­
ra, 

RECRAZA.N A HEfR.R-E'&A. 
Pero hasta ese momento el 

doctor Fe_!rara, conservaba la 
sangre fría, ecuanimidad abso­
luta y dg~io ~ompleto de 
sus actos. Al sonar el teléfono 
se decretó la derrota completa 
del Régimen del .Machadato. 
Era Welles q-qe anunciaba al 
doctor -Ferrara que la Oposi­
cién y el Ejérc'ito no acepta­
ban al general H eri;era com• 
Presidente de la República, y 
que tanto la Oposición com• 
el Ejército, designarían de co­
mún acuerdo el candidato que 
lo r e-presentaría y que a 
ese efecto el general Herrera, 
debía renunciar inmediatame• 
te antes de las do!i_e del día, en 
que seria saludado el nueve 
Presidente. 

La Habana, Agosto 12 de 
1933. Gera.rdo Machado." 

Mi-. Welles visita. a Ferrara en la Secretaría de Estado. 

Ferrara, pálido, le com'llnicé 
a Barreras lo que acontecía. 
Y el Presidente del Senado, sin 
-pérdida de tiempo, segu'ido de 
varios hombres con ametralla­
dgras abandonó el Ca-pitolio. 
Ferrara habló con Herrera, 

COMO FIB.M.O MACHADO. 
Ferrara después comentaba cómo firmó Machado. Tomó la plu­

ma sereno y estampó su firma. Y dijo, mirando a Herrera y a 
él: "Es la última ... " 

LA .DESBAlf,DADA. 
H-aciendo alarde de su valor--a veces rayando en lo cm1co­

Fe:rrara comentaba que cuando Machado anunció que abandonaba 
Palacio y todos vieron que no era u.na pesadilla, sino una :reali­
dad, se registró una desbandada de hombreit que huían despavo-

10 

. . -participándole que- ni el Ejér-
cito Y la Opos1c1ón lo aceptaba y le concedían un plazo · hasta 
las doce del día. Herrera mostró su conformidad con renunciar. 
Y entonces, el siciJiano sintió que era necesario salvarse a tiem­
po antes que Ocurriera la hecatombe total. 

A GIRAR DINERO. 
Y. corri5 pr?suroso al City Bank. Ya la Habana se poblaba 

de disparos. (hr6 a New York la suma de $159.000.00, así al me­
(Pa.sa a la Pág. 52.) 



!L UGVNDO CONGRHO 
NACIONAL Dl . ISTVDIANTE~ 

fU2._ 
Pué en el año 1923, cu pleno zay.!lto corrompido y 

Tacilante, que, por prjm,ara vez, &e reunieron en Con­

greso Nacional los estudiantes cubanos, después de 

una brillante y ruidosa lucha contra la reacción aca-

1démica, qce tenía su máximo baluarte en la Univer­

sidad de la Habana. Aquel memorable Congi·eso, qu{l 

constituyó, en su momento, la actualidad central d el 

país, fué organizado y presidido por nuestro inolvida­

ble compa$.ero Julio Antonio Mella, que ya empezaba 

12/\VL 
~01\. 

::;e preocupaba de aprender su leeción para, Iusco reej.­

tarla fonográficamente en el examen final, 11n la •¿­
lle, en la realidad histórica, una inig]!alabl-e jaurí1t 

de rufianes togados, atracrrdores ·de levitas y ~esí­

nos a sueldo, descargaban sobre el pecho •ubano, co• 

saña implacable, una política homicida, amasada •O• 
'. a!lgre, opresión y mis_eria, en favor ·de las ela~cs pri­

vi 'egiadas nath-as y de los intereses extranjeros que 

'l jJCyaban a Mach 2do. Sólo un reducidísimo· núclee 

de estudiantes, encabezado por Aureliano Sá.nch~z 
¡a destacar, con -propio y vigoroco relieve, su figura 

l
de líder_. El Prim_e_r Congreso Naci¡>nal ªe Estudiantes era el pro­

auéto natural y acabada culminación de la deñomiñada revolu­

¡ción univePsitar~a que, inflamada de nobles propósitos, aspiraba 

a hacer de ese e-entro de estudios una cos!l dinámica, una realidad 

Tiva y actuante, cobre la base d e una verdadera democracia uni­

versitaria, sustituyendo el bárbaro y arcaico principio de autori­

dad por un nuevo concepto de la discíplina, fundado en la com­

prensión. Se luchaba, como se . sigue hoy luchando, por una Uni­

..-ersidad mejor, sacudida de inquietudes y de afanes creadores, al 

servicie;, del pueblo, perpetuamente agitada por el fecundo . y lumi­

no.so entrechocar de las ideas, por la polémic.a constante, ya que 

"la ·· única actitud s"ileneiosa que cabe en un instituto de ciencia 

·es la del que escu,cha, la ve;rdad o la del que experimenta para 

~rearla o comprobarla." · · 

Aquel!a insurrecci-Sn estudtantil, que a,rnmió caracteres naci J­

nales por S!l extensión y la trascendenc!a de las c:iestiones plai;­

teadf.lf!, hubo, naturalme~te, de _chocar. C'lmo ~stá chocando la de 

, <1)1ora, co_n _la _dura y torpe ~araña de l.H int_ereses vigentes. í 

IJ.¡ que.dar 1J1tacta la estructura misma de l;i realidad universita­

ria; sobrC'vino el fracaso, que el gobiern\l de 7.aya_s había pre-pa­

rado h.í.Li.mente. Cuando Gerardo ·Machado escaló el puder, yfi las 

e<>'tqci.:-, .. s 101;,·'!da~,~ 
en la revolución uni· 

v•r~ita-ri~, y -q-ue fue- J 

1·rn acog1qas. y _C'on- , 
sagradas p,,r . el Pri- ! 

_mor Co}lgreso !'acio-/ 
<1al éle Estudiantes, -.­
prácticamente, eran 
ficciones super vi ven­
cías buro'cráticas qu~, 
-3n · manos de dirigen­
té2 vP.ndid()~, pi·opi­
ció el . á.écreto del go­
bier1,~ Ji~o1'-ie!1do la 
.A 3;m~ble,t univeúHri ­
~i,1, y la Fédcración 
ele • Estudiante~, si­
tuando las cnsas en 
,11 mismo .ni.ve! eu 
.que se haJlab:m antes 
del movim'iento de 
1928. f.a Universi­
dad-que supo éie efí­
meros días · de rE>no­
;v~tCió.n y p_r_s¡greso -­
•ternó a ser - una gi­
gantesoa -fábrica ex­
.p_e1i"q_ecíora de _t1tulos 

• 
Arango, luchaba, sin vac'i.Jaciones, por fomentar la rebeldía eat1;1-­

diantil y canalizarla contra el régimen cuartelario· im~ra;ote en 

los centros de enáeñanza y contra el sinie~tro sistema de crµaenes 

y pillajes entroni?'.ados por Machado. Aquella oscura y r_i~s~i,., 

faena no se perdió. Fué el anteced·ente necesa1·io de; 1~ -Joru'!.aa 

r<.>volucio.naria del 30 d" septiembr<.>. · . ., 

Vino entonces el espectáculo emoc·:onan:e y dr .. n,áhc0 :. E,1 e&tN­

c,ai;itado cubano, ap:!rer..temente H <Jnetido, pre.s·Qn:>.,1') po.::- Ja ¡no· 

¡,aganda y por la cruda realiuad objetin:i, !¡¡ i11ten~it'ic1.ció11- ele 
la crisis económica y el cobard,3 a sesinato de Rafa<'! , 'l'rej?, W)~J-r· 
volvió, magníficamente, contra la dictadur-a más :,oml,ría dtl Alllf· 

rica y fué, desde ese momento, uno de los sectores que m,.is -cor.~­

je, dec'isión · y espíritu de sacrificio aportó a la contienda políti~ 

más prolongada y sangrie_nta que 'registi;a el pJ;OCE!cO ]¡.istorico cu­

bano. 
El estudfante devino así en combatient~. Trocó el libro de texto 

y sus intereses especüicos por la cárc-el, la propaganda, el :re­

vólve.r y el rifle. Aµn está fresco .en la memoria de todos_ el 

horror de aquellos días sin par.alelo, en .q_u_e la tortu,ra en la'.s 

mazmorras cómplic-es de Atarés y el asesin51-to po_r la e11pald1'l 

estaban _a la orden. El es tudiante perdió, m_om_:e_!ltá:n,i:am.ente, sf, 

y diplomas, carácter 
-que no p_erdió dura11te 
,toda la tiranía san­
grie:n,ta de ' Machado. 
Además, 11olíti_ca y 
moralmente -recuér­
dese e 1 doétorado 

-"honoris causa" · 1os 

~eanbtos de la Comisión de Propagand_a del Comité Gestor Pro Segundo · 

Congreso Nac!onal de Estudiantes. · 

.fisonomía earacteríli· 
tic~: Su Tida. .adqui­
rió un _ritmo febril, 

-atorbellinado, frá~i­
co. Por todas pa¡,tee, 
asomaba 11u criminal 
pezuña · la bestia de ·1a 
tiranía.' - Caer preso 
era lo. mejor que po­
día a uno ocurrirle. 
Ser estud'iante, en ese 
períogoi entrañaba 
concitar sobre sí todo 
el odio cavernariÓ de 
Mach?do y sus c_óm­
plices. ~g1. un título 
del que se podía, le­
gítimamente, blaso­
nar, tanto si se p-1,­
tenecía a la derech,1, 
como a la izquierd1., 
que se diferencia"!>a 
dé aquélla, además de 
en · la interpretación 
del problema cuban", 
en :,U estrategia y ftU 

táctica. Caído M~­
chndo sig-uió superTi­
viendo, e, un peque­
ño núci~o., del seetot 
derechista, el e¡¡tu­
d'iante-soldado, para 
el cual sólo podía con 
siderarse revoluciona­
rio :!Uténtico aquel 
qu-e iba C:!rgado de 

·Consejos de Dis¡ip]4na de 1927, la visita de adhesión .al Sátrapa 

analfabeJ;o--.fué, aunque parezca dura la frase, COIJ:\O una letrina 

dorada. Por fuera, fastuoso esplendor y escalinata monumental. 

Por dentro, la entraña podrida y un humillante régim•en cuartela­

rio. A pa..rür de 1927 hasta el 30 de se-ptiembre de 1930--que .se­

ñala con l;t trág'ic¡i. caíd;l. de Rafael Trejo, uno de los más sio-ni­

ficativos y hero_ic9s pronunciamientos de la juventud cubana.'."._l:i 

vida estudiantil es de un vergonzoso acomodamiento a lo estable­

cic;lo: supervisores militares en los Institutos, el Patio de los Lau­

reles ensombr~cida su 'gloriosa hitoria por la charretera 'insolente. 

-Mientras el estudiante, atemorizado por el régimen de terror sólo 

.-.u 

prestigi(!_s y aprestos bé!icos, sin otra DllÍ.sión: particular que la de 

predicar a balazos. La mayoría, si;n embargo, no olvidó y sab\!, 

aún en esta atmósfera reaccionaria que sofoca el país, que ser ré­

volucionario es algo más que tener buena puntería y haber caza­

do una docena de porrístas, y que la revolución es algo más qua 

un pronunciamiento o un motín. Ella implic:;t, para serlo, un :fun­

d.lmental desequilibrio de los intereses creados y el establecimien­

to de 'lln nuevo equilibrfo sobre una base económica tambiél -:J 
va. Y er.a transfOrJUación susta~tiya no puede verifi~¡,"

8 
'y;~; 

auxilio de la teo-ría, de In pol~mica ideológica, d~' ...... 

(P1!!3 a la p&gina 48.) 
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Por 

ALLAN MONKHOlJSE 

Ingeniero británico, condenado en Abril de 1933 por lo.1 

Soviets, en causa por espionaje y sabotaje. 

Parece que es una regla general que todos aquellos que se aven­
turan . a poner ante el público '' aun otro libro más relacionado 
con la U Dión de Repúblicas Socialistas del Soviet ", cons.id eren 
la necesidad de haeer su apología para justificar tal producción. 

·Después de 22 años de- estrecha relación con los países que ac­
tualmente constituyen la U. S. S. R.., espero que se me excuse de 
la corriente apología por concedéreele algún privilegio a las impre­
siones que la larga residencia en tales territorios ha dejado gra· 
hadas en mi m-ente. .· 

:Han sido ~onsiderablee las d'ificultades con que he tropezado 
para clasificar y extractar la gran cantidad de material por mí 
recopilado y utilizarlo en loe estrechos límites de !tSte pequeño 
libro, siendo tan sólo igualables éstas a la dificultad q_ue encuen­
tro para mantener una actitud neutral en mis -referencias a los 
rasgos estruc~uralee y fisonóm'icoe más salientes del vasto plan 
so.l!Structivo del gobierno eovitético o en referencia a las casi in­
evitab:es dificultades y fracasos que ellos han tenido que confron­
tar y que en los actuales momentos se eefuerz~n ~enodadamente 
por co!_regir. __ 

No he hecho un compendio del sistema de loe Soviets, como un 
todo, pero siempre he sentido la neces'idad de estudil!,! cuidadosa­
mente y con tolerancia los esfuerzos y actividades de 1:ise grupo 

·J 

de ainceros--aunqoe algunas \reces. aparece~ como :(anáti­
eos--profesionales revolucion'ários que co~stituyen el 
Bureau Político del Partido Cfün.unista de Rusia, que son, 
en °las presentes circunstancias, los. ~ernantes de la 
U. B. B. R. . 

Aparte de la realidad de que ei;a mi deber áscgurar 
empleo para los trabajadores, y beneficios para los accio­
nistas de la firma británicaVque tenía el privilegio de 
representar, también me ha sido posible, 4lur¡i.J1te los nue­
ve años. que he viv'ido en la U. S. S. R., hacer todo lo 
,que en mis manos ha estado para auxiliar a las autorida­
-dee de Moscow en sus esfuerzos por llevar a vias de he­
chos su extraordinario plan económico. Pr~cipalmente yo 
me sentía anhelosó de ver un sis.tema económico demos­
ttando sus buenos reanltadoe, porque siempre he creído 
que una forma de cont:rol, llevada por oficinas adecuadas 

,que designe el Estado y trabajando de aeu_!:!rdo con un 
sistema de planes económicos. n3&fonal«_ls, llegaría, a la 
postre~ a prol?ar su nectesidad y el ~eneficio que está }la· 
.m.ada a ofrecer, en la ·'Europa Oec1dental y en Am.érica, 
-en conexión con todos los servicios públicos de transpor· 

- de suministro de flúidos, éOmbus.tiblee, materias ·esen-
b.-iim,entoe, etc. 

:FerrlL!'a c ... --q el gobierno de la U. S. 8. B. se impuso 
Palaeío Y todos i en el primer Plan de los Cin\}o Años 
ciad, se registró una 

¡m Ing. Allan Monkhouse, expulsado de Rusia. baJ-0 la 
acusación ' de sabotaje y espionaje, ha dado a luz este libro 
cuya publicación iniciamos. Es indudable que un hombre 
que ha residido 22 a.iios en Rusia, conoce ba.sta.nte bien el 
proceso de tran.sfom:o.aci6n del país que actualmente consti­
tuye la U. s. S. R. Ese esl el únieo interés que nos m¡ueve a 
publicar su producción. Las apreciaciones ·de carácter parti­
cular que a través de su obra pueda hacer el ingeniero in­
glés deben tener eL relativo valor de los juicios de un hom­
bre 'que aunque aseg,ura. haberse inhibido de a.pasiona.mientoe 
ha sido expulsado de Rusia. 

La obra de · .Alla.n Monkhouse ha producido sensación en 
Inglaterra y Estados Unidos, por el indiscutible mérito ~ 
contener la descripción del ruidoso proceso de ''Los Inge­

nieros Británicos' ', contado por uno de ellos Jll.im:Ju>s. Ese 
ruidoso proceso ocupó la primera ¡plana del ''·New Yorlt 
Times'' ¡nueve días consecutivos! 

1 

era tan agotadora, que hubiera - acab!ldo con lo~ r~cureos de la 
mayoría de los gobiernos, especialmente en lo_! casos en que habia 
ausencia de la más remota posibilidad de levant~ e~réstitos 
extranjeros en loe mercados mundiales de metálico. 

íEn ese colosal empeño- loe rusos no han obtenido el com:P,].eto 
éxito que esperaban. En algunos casos han incurrido en verdade­
ros disparat~, como se verá a través de este l'.ibro. Pero de otra 
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parte, han sido lo bastante fuertes para esforzarse en 
corregir sus equivocaciones. y fracasos, a pesar de que 
muchos de sus errores en política han sido ~- tanta tras­
cendencia que no es fácil que los dirigentes puedan en­
contrar un rápido correctivo_para ellos. Com:o consecuen­
cia de tal!ls errores, existen en Rusia mlillones. de perso· 
nas que sufren, habiendo · muerto ya algunos cientos de 
miles de ellos por la mal!!, nutrición y sus ~fecto~. Donde 
el gobierno de la U. S. S. R. se ha enfrentado con sus 
fracasos, en la m_ayor!a de las opor~unidades, ha buscado 
víctimas :e!Opiciatorias sobre las que hacer caer parte 
de su cólera por lo que 1!_0 ha sido más que la manifesta­
ción de su propia il!.hab'ilidad para llevar adelante sus 
planes. El proceso de Schacty en 1928, el Proceso Indus­
trial de 1930 y más recientemente el Proceso de los Inge· 
nie!OS de la Metropolitan Viekers, son eJemplos típicos 
de esta clase de ¡,rocedimientos. Incuestional:Jem.entt>. las 
autoridades de !Moscow L1.1n permitido a su policía poli· 
tiea, la O. G. P. U.,- un ilim'itado radio de acción en sus 
esfuerzos para compelir al pueblo a cooperar con el Pro­
grama del Partido Comuni~ ....... . llevado y mantenido por 
la oligarqufa de Moscow. · 

Poco me imaginaba yo, durante el veran_o del último 
año, cuando me salí de mis ocupaciones par!J. auxiliar al 
gobierno soviético e;n sus esfuerzos por im¡pres'ionar fav~-



rablemente a lo!) visitant_es extranjeros de aquel país, de que autcs 
de· que ocurriera el deshielo de las nevadas del siguiente invierno, 
yo sería arrestado y conden1tdo e!l la Suprema Corte de la U. S. 
S. R., como enemigo del pueblo ruso, siendo finalmente sentencia· 
do a la deportación de un país en el que yo había hecho cuanto 
estaba eñ mis ma]!OS por interpretar y respaldar su gob'ieruo así 
como por auxiliarlo en cuanto podía. Al escribir e!lte libro, te 
tenido especial interés eii resistir a la natural tendencia que im· 
pulsa a mostrar parcialidad por el insincero e ingrato vered'icto de 
Moscow. 

He tratado de mostrar en esta obra el estado ell/ que estaba el 
país cuando los ,p.ctnales· gober~antes que ocupan el Kre~lin, asu­
mieron el control _en 1917, y asimismo trato d,e trazar la ruta de 
sus actividades en el em.peno de remoldear el poco prometedor 
mat~rial en bruto que enconti,aron a mano tratl!-lld<;> d-e hacerlo 
pensar al cabo en sus mismos ideales. Re sabido acreditarle a los 
Sovits sus ~xitos, y he tenido aeTen'idad al señalar sus fracasos. 
Por un número de r_azones que se podrían señalar, los fracasos, de 
los Soviets r~ultan en el momento actual .más, evidentes que sus 
éxitos. Sin emoargo, cualquiera que lea este trabajo desde el prin­
cipio hasta el fin, verá cónto yo no creo que las dificultades· con 
que_ recientemente ha tenido que confrontar el gobierno de la 
U. S. S. R. son insalvables. El gobierno de- M:oscow no dejará de 
cont'inuar' usando todbs los medios a su disposición para llevar sus 
planes al terreno de realidades. · · 

Una de esas razones es la natural repugnancia de cada uno a 
contemplar las necesidades del pueblo que a estos plan-es se pueda 
vi!l_cular. Es verdad que· aquellos que entusiásticamente respaldan 
y apoyan al Bureau Político de~ Partido Comunista, se dec!aran 
a si mismós prepara<!os para soportar todas las penalidades, pero 
también es verdad que: las grandes masas de la l)Oblación rusa no 
sufren vol)llltariamente y de buen grado los efectos de este vasto 
l)lan de sacrificio nacional al q,ne le llaman sus guías políticos, 

invitándolos asi a cooperar ea el 
esfuerzo que ellos creen aipifi­
ca ti vo de los intereses de las «e­
neracionee por venir •. 

Creo · necesario recalcar el heeka 
de que las opiniones· y puntos 
vista que he expresl}do en este 
libro, !'epresentan aquellas que 
personalmente mantengo y est~ 
seguro de que en todos los cas~ 
no co5.nciden con las de las fir­
mas británicas a las cuales he 
estado asociado durante mi vicia 
en la U:. /3. S. R. 

-CAPITULO I­

RUSIA-1_911·19H 

-CONTRASTE--. 

El bienestar y las condiciones 
de vida de los aldeanos rusos du­
rante los días d,e la pre-guerra, 
constituyen una cuestión que ha 
sido tratada y estudiada por ma­
chos escritores durante los re-
cient_es años y :n~ deben sorpren­
dernos grandemente los contradic­
toños 1!._untos de vista que en 

ellos han encontrado expresión. 
Hay muchos que han visto la revolución como la etapa 

final de la vida de opresión de los aldeanos y trabajadores, 
habiendo quienes han señalado, a la ciudad de Leningrado, 
remarcando el detalle de que esta magnifica ciudad, eon süs 
palacios, .catedrales, museos y grandes instituciones educa· 
cionales., ha sido construída en el corto espª"cio de 230 años, 
con el d'inero esquilmado ª- los infelices aldeanos rusos. 

Por oq:a parte, hay los que afirman que cualquiera que 
haya sido el tratamiento dado a. l~~ siervos antes de su 

emancipación en 1861, la suerte de los caIIll()esinos rusos de 
la época de la pre-guerra en 1914, no debía considerarse co­
mo .ta.!! desdichada y_ terrible. 

Mis propias obs-ervaciones, hechas durante los años de 
1911 al 1914, y fundadas ~n mis numerosas visitas hechas a 
les dist_ri,tos ~gricultores de la Rusia Central y de las provin­
cias del Alto Volga, me han llevado a. respaldar el punto de 

-vista de que los aldeanos de la Rusia de la P!e-guerra, vi­
vían .bajo condiciones que pueden describirse C01ª0 com¡pa-

- rativamente buen;¡.s, pero que los obreros de las ind11Btrias 
de esta época estaban sujetos a condiciones de vida. y de 
trabajo que les convertían en fác'il presa de los agitadores 
revolucionarios. 

Debe tenerse en cuenta que los aldeanos de las diferentes 
partes de B-usi-vivían en coD.cdiciones muy v¡uiables eco· 
nómicame!lte y qu,e no es m.ás fácil ni po13ible establecer 
un patrón gemi¡al con relación a ellos com.o sería establecer 

una generª'lizaci6n acerca ~e los pequeños terratenil}ntes de lai, 
Islas Británicas, incluyendo, por ejemplo, los pequeños granjero111 
de l~s Condados y los dueños de he_redades de lQs terñtorios del 
sur. i . 

.En las provincias ~el extremo norte, front_erizas con el ~ 
- Bl_anca y la Siberia, los aldea!!os nunca fueron siervos y será mu­

cho más correc~o describirles como prósperos pequeños granjeros. 
.En el Distrito de Arcángel, lQs .Jiogares ~e los aldeanos más 

prósperos no eran chozas, sino qn9; .,~ualmente eran vi-viendas de 
euatro o cinco departamento11, céJns-truídas sobre los establos y al­
macenes, ~n los cuale_!! 1~ el'.ementos para la vida de la familia 
se acapa.ran durante el invierno. Los. Q.epartamentos pe.ra la vivien­
da de la familia, unido'S a los almacenes y ,establos, ;r. todo a9am­
b · ado bajo un tech!) . gran<l'e -Y:. ~olg3;~te <le teja m,i.ni~ tienen su 
ventaja durante los intensos f!'!_os Y,11 las pesadas nev!l,das del in­
vierno ártico. 

Las viviendas era!IJ, constantemente limpiadas aunque permane­
c1an invariablemente pintadas de vei:mi:llón. La vida de estos al· 
doanos del extremo l_!()rt~ era bastante dura, pero ellos eran gente 
feliz que v'ivia uµa simple existenci~ industriosa y que tenia un 
conocim:iento extraordinariamente escaso del m'llndo exterior. 

· Las tierras nevadas sólo se deshelaban lo sufieiente. para permi­
tir que se las cultivara a fines del mes de Mayo y los aldeanos 
estaban obligados ·a trabajar 'incesantemente durante tan corto 
vera.no, a fin de poder recoger sus C:Osechas antes de que las he­
ladas comen;¡.aran nuevamente en el mes d~ Septiembre. Ellos se 
las ingeniaban para proveer.se de vegetales frescog y de raieea en 
abundancia, casi antes de que la tierra se deshelara, cultivando 
los veg-etales que necesitaban para su propio cons.um.o en elevadas 
cajas de jardín, arregladas de manera que el cálido aire de la pri­
mavera tuviera acceso por ambos lados, es decir, por arriba y por 

(Pasa a la pi,gtna ~-) 
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$n honor a la verdad y a la justicia,-ideas que a pesar• de 
haber yo figurado entre los que .a diario teniamos la ol:¡ligación 
de visitar Palacio siempre han formado parte de mi ideologia más 
intim.a-----Ja razón de este artículo, que muy bien pudiera no haber 
escrito, radica en mi subconsciencia. En Ja época que vivimos 
los cub.ano,s, es muy frecuente quere1· anonadar a un individuo, 
impedirle cualq~er manifestac'ión libre y espontánea de .su des­
e_nvolvimiento natural y se le aplasta con el dicterio de '' macha· 
dista". Y aunq_ue de éstos hay· mU!!hos todavía, vivitos y colean· 
do, como dice la clásica -frase criolla, y,o, qlfe fuí de los que a la 
sombra del sistema viví ocho años,-parte por cobardía y parte, 
l,c de decirlo francametrte, por los beneficios, que aunque pocos, 
me pernüt'ían vivir sin la.s angustias que el resto ·de la población 
d~ Cuba, me producía mi aparente identific:!ción con :..quel sis· 
tema que ojalá no v:u'elva nunca, quiero hacer públicamente una 
distin(fión . Intim.os -de Machado, beneficiados de su régimen en 
toda~ las circunsta,nciaá y a través de todos los períodos que atra­
, ·esó su P _re~idencia, fueron muy pocos en relac'ión con la gran ma-

CARLOS G·UAS PAGUEl?AS 

'' PEPiTO '' 
IZQUIERDO 
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Los íntimos del Presidente Machado durante su última 
época.-Nombres y más nombres~ hasta el del autor de 
estos recuerdos.- Características de los aprovechados 
del régimen que termin!ó públi~mente el 12 de Agosto 
de 1933.---Procedían de todos los partidos políticos, de 
todas las capas sociales, de todas 1las provincias de Cu­
ba.-Que prebendas gozaban.-Quienes disgustaban al 
ex-Presidente y a quienes antparaba siemipre.- C~ 
algwios traicionaron al Dictador.-Como otros rehuían 
l,a publicidad.-.Pm;iel_!tes y consanguíneos del G~neral. 
-Militares y paisanos.-El por qué de estos artículos. 

sa de la pobll;!:ción cubana, y. tamb_ién con el número que la fa.11.· 
tasín, .popular ha dado en imaginar. 

•Como pro(lucto del régimen en · esos ocho años espantosos de 
recordar, _culnrinó . de maner.a. floreciente, estos buenos señores que 
voy a nombxar en este articulo, pudieran _ser representativos de la 
sociedad cubana en sus priméros treinta años d e vida republica­
na . En cierto modo lo son. Procedfan de todas las capas. sociales 
y · económicas, - nac'ieron y desenvolviéron sus actividades hasta lle­
gar a la cúspide, según ellos, en todas las provincias d e Cuba. 
Pertenecieron lo mismo a fam_ilias distinguidísimas que a gente 
'Pobre. Junto a un legista distinguido era fácil encontrar a UB 

hombre sin éultura de ninguna clase. Al lado del jugador cas'i 
profesional era natural que eñcontrásemos al periodista sin es· 
crúpulos, que _no obstante se tenia por un ''as'' en cuestiones del 
intelecto. Viejos médicos sin clientela y jó,enes funcionarios sin 
pudor, reían las torpes gracias del Dictador y soplaban a su oído 
-¡oh, las bru~as de M acbeth y qué formas más variadas han llega­
do a adquir'ir en los tiempos actuales!-los consejos mft1t grotescos 
y los chismes más pequeños que darse puede. 

Había eutre el grupo de "íntimos" de GE'1:lrCT.J M a.cli'< <l.n ;• 
Morales, veteranos de la Guerra de Independencia y cubanos q11 e 
en aquel entonces combatieron con la s ar1?18S a au~ hermanos. Jun­
to a un viejo '' mambi' '-y cómo ·suena de rarp est<> vocablo apli­
cado a Jos íntimos d el Mar.hadato'.-er.a fácil ene,ontru1· itl gi,E.rri· 
Ilero. Y 19 cUJ·ie,so era ·1ue el primero tenía la curve. {le e.u E'spma 
dorca-I más accnt11ada, no sólo frente al Dictador 1>ino también 
ante su -viejJ cnemigc! · 

Al lado del "clubman" de mod11les · finís'imo.~ se v.cb en los 
corredore3 del ·P -1:r,cio al recio -isleño de adn1• :m c·~ hruseos y cor­
tados . Y revueltos en su s l!"rvilismo anto el tir fl1rn~lo,---¡qu~ ellos 
vefan gramh·!-e] oficial de ucademia, experto <' n cornp1it'ndas 
materias bélicas, que requerían un conocimiento d e 11H,as rnatemá­
t'icas y a1 leguleyo que cansado de trotar con su levita raída v 
sus zapa.tos . torcidos ::inte to'do::i los tribunal f·S tle la R :?públ'icá, 
h~bíá Ilegádo a convertirse en consejero a úli co. · ' 

~~í se puede _ob~eryar 1ambién al estudi11.1· In composición s<.>cial 
qel grupo de los vei·daderos, quizás los únic:>s machad is tas d é . todos 
los l)Ub_a nos, que tod!rn las regiones de la I s ln .. aportP.ron su con­
tingente e11 p'.lrtes C!),si idénticas, pues a p esar de ~er Machado 
oriundo de Las Villas', a su lado veremos a or'ient:1 les, Je la re­
gi,ón _h~roie.a; . a camagüeyanos de la lege11rla ri~; n villaclareños, 
tan orgullosos de Marta Abreu y de su propia relarión éie coterrá'; 
n'los con el General; a matanceros hijos d e fa Atenas de Cúha! a 
habaneros de la más' COSl!IOPOiita de las provincias C'ub.:inas; y 
por ~ltimo, a vuelta.bajeros muy· bien avenic!o.'l, y: que fiempr'e -su­
~ieron explotar su origen y rela,cionés en la más cen'icienta· '"dé 
nuestras absurdas divisiones territoriales. 

Algo· qu·e me parece digno de mencionarse aquí, antes de entrnr 
en la; relación_ ~~ nomb;0s a qu_e "In.e dedico después,-. 'manera. 
de nuevo y or1grnal E_nnque Fontapills-es como actuaban sus in.­
timos, frente ~l Dictador. En lo!i ocho a:iios que ·c:imprcnden mis 
recuerdos, casi nunca 01 a na<l.ie disentir con Mach'l ,k, (' ll forma 
algun,:i. '!'odos-quizñs la única _excepción e,1 F ,errnr:i-qt1~ no era 
cubano-le llevaban la corriente. Si el hompre preguntah,1 la Jior:i, 
le conte~taba'?---c<:>mo 7a !o ha recogido el tesoro fo'k-lórico del 
pueblo-mvanableme'?-te: ¡La que usted qu5era , ll-E'n"r:.i.l: 

No pretendo de mnguna manera en estos sE'nc;lic,3 rccu-E'rdos 
que l!) más_ a q_ue aspiNln _es a ser veraces y espontáneos·, dictar 
norm:is ~oc1ológ1c~s; !?ero sí qµie.ro hacer constar que el fenóme!"-> 
r!=JfleJo que se produ,10 en toda la sociedad cubana-de total .y 
completa abyecc~ón frente a la voluntad omnipotente del . 'J'irn­
n.0--:;-, '?-º co~tanunó ,iP<?r fo~t~na! ,a las ca);?as más jóvenes de la 
pob .ac1pn cr~olla . L.os estud_1antes siempre se manifesta1"011 <·ontra 
aquella serv'i.dumbre en que se descompuso íntegramente 111 naciÁn 
entera. Y eso_ que la~ autoridades o~ic~aies, en su afán d,~- 'sen¡i-
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DEL ·TI ll, _A NO 
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lismo, hacian marchar en demostraciones preparadas con toda cla­
se de artimañas y valiéndose de todos los medios, aún el cfo la 
amenaza más violenta, a todos los alumnos de los. centros oficia­
les de la República 1 

Las prebendas y beneficios que disfrutaron estos '' aprov.ech.a­
dos" de1 Macha dato, están en la m.en.te del pueblo. Sería inne­
cesario referirlos .aquí; pero a semejanza de don Juan Tenor'io 
podrían todos exclamar a coro: '' De la que p-es.ca en ruin barea 
-,hasta la princesa altiva'', pon1ue dicho sea en honor de la ver· 
dad, lo mismo le ''entraban'' a negocios de em,préstitos fabulo­
sos con poderosas entidades bancarias internacionales, como p-er· 
cibían a diario su participación en casas d e juego y otros esta· 
blecim'ientos más o menos parecidos! Lo mism:o disfrutaban d 2 
eo!ecturías ju_gosas en los buenos t'iempos de Sarraín el vi.ajo, o 
.de Sebastián Planas, que se quedaban tranquilamente con los 
fondos. destin_ados a hospitales de dementes o se tragaban r-egi­
mientos enteros de soldados que debían haber estado prestando 
servicios a la R epública, 

Y Aa:ORA LOS NO'.M:BRES . .. 
No titubea mi p)uma--porque confío en m'i memoria--al comien· 

zo de esta larga relación; pero sí pido al lector, en gracia a 1a 
cantidad de nombres que voy a re1acionar aquí, que me perdone 
~1 aparente desorden en -que va a leerlos. Ello se debe al númcrG 
de individuos cjue a diario veía en los corredores. de Palacio, en 
las habitaciones del Presidente, en su mesa, en el despacho, en los 
patios del edi.fic'io, y que a diario también acudi.an a la residencia 
del Dictador a per.cibir el estado de ánimo de éste, para aprove­
char .cua~quier coyuntura favorable a sus deseos y explotarla en 
beneficio propio, los. más. 

EL PRIM:E:RO EN LA ·FBiE!NTE. 

E. MOLINET 

Creo que nadie me discutirá el d erecho de comenz,ar con el pe­
rínclito i:i,ombre del ex·Pres.idente de la República de Cuba, ex· 
gen.eral del Ejército Nacional, ex-Jefe del Estado Mayor, ex-Se­
cretar'io de la Guerra y uno de los máximos beneficiados con el 
estado de cosas, del que resultaba síntesis y m á ximo expositor. 
Ya nuestros lectores ,habrán comprendido que me refiero a Alber· 
to Hlerrer.a y Franchi, que por las fuerzas de las circunstancias y 
su carácter propicio, así como por la carencia de dotes que lo ca­
racteriza, resultó ser el apoyo más inmediato, el sost-én más seguro 
y el indicado suces.or del Dictador . 

OCTAVIO 
AV J:iH,~U.t'.t' 

U.til,ISU 

CUELLAR 
.No puedo hacer 'aquí un.a síntesis biográfica del hombre a q·ue 

acabo de referirme. Se calcula por los conocedores de la historia· 
del gobierno de Machado, que este jefe militar, que de tal tenía 
lo que yo de zapatero, amasó ilícitamente, durante los ocho años 
.de la república machadista cerca de diez millones de pesos. Se 
explica esta fab11losa cantidad ~'i se tiene en cuenta que uno de 
sus menores ingresos era ''dispararse '' íntegr0-a lo más partía 
con los auxiliares suyos inmediatos, todos ellos alt_os jefes del 
Ejército-la mayor parte del presupuesto del Ejército. y los gas­
tos para mantenimiento del orden .. No conforme con ello, llegó 
a establecer verdaderos monopolios en todos los órdenes de la in· 
dustria y el comercio. Cual_guier negociante podía: concurrir a él, 
11eguro de encontrar un firme apoyo a sus ideas de lucro, con tal 
de que se le reconociese participación. 

H'errera visitaba al 'Presidente cada mañana. Llegaba a las 9 
a. m. Era recibido en el acto. No tenía que anunciarse. Hlasta 
Clemente - Vázqu.ez Belfa tenía que cqmplir con -esa formalidad. 
Permanecía encerrado con Mac9áq9 dµra·nte el tiempo que fuese 
n·Eicésa-rio. La: 111ayor parte de las veces esas entrevistas no tenían 
testigos de .,ninguna elá'se,. -Pero poco aespués de llegair al des· 
pae~o· presidencjal ,rec,'ibía,n ambos j.tmtos a los jefes de Policía 
de. ra Habana, al Supervisor y ¡il Jefe de l,a A.uditoría Militar. 
Despué~ n-0 volvían a verse amºos conmilitones hasta _ el día si-

' guiente, a- no ser q~e ocurriesen aconteeimientos extraordinarios. 

E¡L SEGUNDO, q~ '.MlOLENET. 
;Ahora debo mencionar el nombre de otro de los íntimos. El de 

Eugenio Molinet, general del cuerpo de San'idad Militar en la ma­
nigua, , que de íntimn amigo y comensal que era del general Me· 
noca! pasó, sin. ~1·ans.i~i6~ ~lgD1:!_a, a oeupar ei mism<;_> puesto con 
Machado . . Moliµet era el p~µnero que lo vefa por las mañ,anas . 
.¡\.Jites d~ h_1s s~ete a. m. ya estl!,ba e:p, -P~lae:i<:.>. Le veía con los 
médtcos de eámai;a, cuya.13 .v:isitas .d-Eis.cri;b4'é en el· capitulo "de 
mis recuerdos éonsagl'Bdo a des.cr'ibir la· vida intima- de Machado 
en ·Palacio. Después que se iban éstos, -se· quedaba 1\4'olinet, quien 
asis~ia a la levée del Dictador. Le contaba sus francachuelas, sus 
orgías,-porque debemos. recordar que el doctor Eugenio Molinet, 
que entre sus títulos posee el de habe!' su.cedido al genel'Bl iM:eno· 
cal como administradq_r de la "Chaparra Sugar Company'-', fué e~ ; 

D& .VBRA 
VERDURA 

DR. PANCBITO M. 
, FEB.NANDEZ 

íntimo que en ple.na recepción palaciega, delante de distinguid"as 
• damas, · cüando éstll-s todavía,- acudían a las fiestas o~oiales sacó, 

del bolsillo· de.l· frac, una media de sed~ que su amiga de turno le 
'había puesto en ese lugar, como broma, en vez del albo y fino 
pañuelo. (Pasa & l& Pig. 60.) 

15 



.. VN l\Pf"JO · Df LOS -. DIA/ 

rot CAllBAD y ro~ CI-V L DAD 
En esto~ últim.os días, coro.o viene 

c,curriendo por temporadas desde hace 
mucho tiempo-y especialmente cuan­
do se trata de nombrar nuevo Direc­
tor para aquel reclusorio-la prensa in­
formativa torna a hablarnos del infier­
no de Mazorra. 

" /ry2_ 
pronto com,o llegan, tienen que escoger 
el lugar que les agrada para vivir, y 
tienen que adaptarse a la vida de sus 
padres adoptivos. Debido a 11ue el lu­
nático, que es personalista en alto gra­
do, puede crearse :una existencia inde­
pendiente en la colonia y no tiene que 
someterse al reglamento del m¡anico­
mio, prefiere el régimen colonial. Se 
siente libre, aunque esté bajo la vigi­
lancia de "su., familia y del médico 
que lo atiende. Puede levantarse a la 

-ARMANDO 
Lk VA 

Claro es... que.. nada nuevo nos dicen 
estos recientes reportaj,es, porque en 
ellos, como en los anteriores de pasa­
dos años, el lei-n,,otiv es el mismo : la 
ho~rible, la desesperante situación de 
los dementes entregados a la vigilan-
cia, a la piedad y a la ciencia del E.stado . Lo que asom­
bra de veras es pensar cómo pueden pasar los años, su­
cederse los gobiernos y repetirse las mismas acusaciones 
públicas--que no otra ·cosa son tales inform,aciones-sin 
que de una ve~ y para siempre surja el remedio definiti­
vo para el enraizado mal. Cabe decir, antes de prose­
guir. en esta nota, que por la dirección de Mazorra han 

· pasado hombres no sólo de excelente condición moral 
aino tamlbién de conocimientos especializados en Ja ma­
teria. (t.ntonces~ Habrá que culpar a los gobiernos que 
no siempre cumplen a toda capacidad la acción tutelar 
que sobre la nación están llamados a ejercer. 

Sea lo que fuere, ahora que se tantean tantas merití­
simas reform~ encaminadas a la mayor felicidad futura 
del país, ( por qué no sugerir algunas ideas al respecto 
que, recogidas por los hombres en posibilidad de desa­
rrollarlas, tal vez produjeran espléndidos resulta­
.los} 

De siempre fµé Cuba devota admiradora de esa siem· 
pre en superaci"ón fraternal Repúblicª que es · el Uru­
guay. Pero de cierto tiempo a la fecha, los admirables 
es.perimentos efectuados por el citado país en diversas 
actividades han merecido una más atenta observación 
por el cubano, y ello se explica cqnocidas las intensas 
carnfpañas d-e compenetración ideológicas empeñosamen­
te bien c~núnadas por ·un inteligente intercambio diplo­
mático. 

Pues bien, desplazando el criterio firm'em.ente mante­
nido en el siglo XIX, respecto ·¡ que los dementes no 
pueden ni deben vivir en libertad, se alza triunfante y 

prometedor el ~xperimento del Uruguay con su colonia 
para la asisteqcia de los'locoS' establecida por el Gobier­
no hace ,dns áños próximamente. La idea, ya se sabe, 
no es original totalm.ente. En 1 89 2 o 9 3 ya el famoso 
psiquiatra francés M. Auguste Marie establecía en su 
tierra dos colonias de esta' índole y, posteriormente, 
Argentina seguía sus huellas. Pero no cabe duda que el 
intento uruguayo ha venido a demostrar cumiplidamente 
el error fundamental de M. Calmeil, quien mantenía que 
los 1D.1Jros del manicomio constituían el úqico tratamien­
to para la locura . Pero volvamos a la m.odernísim.a teo­
ría de la lil>ertad para los d~sm,,mes y cedamos la pala­
bra al doctor Rodiet, qU~n se ocupa de ella entusiá-sti­
cam¡ente en un estudio publicado no ha m;ucho tiempo 
en la .. Revue Mondiale" . "'- . 

Los pacientes---dice--son llevados al cam'po y aloja-
dos en la colonia, con familias o con hacendados. Tan 

hora que quiere, ir y venir a su gusto, 
y el único reglamento que tiene que observar es el de 
estax en casa a la hora de la comida y tan pronto como 
anochece. La mayor parte de los pacientes nunca ha­
cen uso de esta libertad . Los que son capaces de traba­
jar, generalmente encuentran luego ocupación, ya sea 
en la colonia o con los hacendados con quienes se en­
cuentran alojados, o bien en los alrededores. T¡an pron­
to como su ansia de actividad, común a los lesionados 
ment~les, se ve satisfecha, comíenza a gozar y apreciar 
su nuev.a vida. En la m,ayoría de los casos se inicia una 
franca mejoría al poco -tiempo. La mayor parte de los 

· alojados en la colonia se tornan conscientes, afectuosos 
y b3stante sensitivos, a pesar de su delirio. 

Comparemos este cuadro con el trágico y desesperan­
te que de las celdas y corredores de Mazorra nos ofre­
cen los reportaj,es periodísticos a que nos hemos refe­
rido antes -y digásenos: ¿ vale la pena o no intentar la 
e:xperiencia? 

Ctro punto, no menos interesante que el ya tratado, 
s bcrda el doctor Rod1et en el propio artículo que co­
mentamos. "Está en pie-agrega-un movi~ento que 

aboga por extender esta atención familiar a otros infor­
tunados que no tienen padres ni amigos que cuiden de 
ellos; a los inválidos de la guerra, sin pies o sin brazos, 
con lesiones cerebrales o espinales, y en general a to­
dos aquéllos para quienes la ciencia no reserva esperan­
za alguna y que, por coqsiguiente, están condenados a 
perma,necer recluídos en un hospital por todos los días 
de su vida. ,'' .1: 

No tenemos nosotros, por fortuna, esos mutilados de 
la guerra. . . aunque Jlegarem:os a tenerlo si continúa 
el creciente y artero uso de las boin,bas explosivas. Pe­
ro tenemos, en cam.bio, un verdadero ejército de ~ujc­
res Y nmos con los portales de lal!! casas habaneras por 
todo albergu~ Y la cada vez más parca caridad pública 
por único sostén. Un roto y famélico ejército: en cuyos 
rostros el transeunte-nativo o- turista-descubre fácil• 
m'.en~e l~ q~e con tanto acierto ha llaI11¡ado R;icardo León 
d fr10 d1bu10 de la muerte en la escondida arquitectura 
de los huesos. 

1 

Decid
0
nos: ahora que el go,hi~rno ejerc,e ~~t¡>ecial con­

tr~l en ~uevas y numerosas proJ?;iedades rustu;as, (no po­
dna hacers~, con ~conomía y -todo género de facilida­
des, la doble experiencia. de las colonias para dementes 
Y para desheredados de la fortuna 
' . 

La Habana, Febrero, 1934. 
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---.13uenas noches, . querido Jaime ... Buenas 
noches, queri<la Magdalena ... ---dijo Mouriot. 

---Sí; adiós-contestó en tono brusco la mu­
jer, retiraná"b rápidamente _su mano. 

Mourio! "sé dirigió a su 111,uto, sin volver la 
cara. 

Y Jaimé, en la escalera, le dijo a Magda· 
lena, cuando partió el automóvil. 

-<&Por qué te muestras tan huraña con ese 
pobre Mouriot Y 

--!Ese hombre me desagrada con su insis­
tente aprl)tón de mano. . . Hace un molllJ6nto, 
en tll teatro, sus rod'ill!!S buscaban las mias ... 

su 
JEAN 

M u 
por 

JfOSEPH 

JJ E R 

RENAUD 

¡Qué felicidad! 
¡ E s t a r siemyre 
juntos!... Ha e e 
diez añoa c¡ue vi­
vo con esa espe­
ranza ... 

El encendió UD 
c'iga!'.rillo. Apagó 
su fosforera y, 
después de la pri· 
mera bocanada de 
humo, contestó: 

-¡Quién sabe!,_ 
Tal vez, después 
que nos casemos, 
me quieras menos. 

--,¿Por qué di· 
ces esof... Hace 
diez años que me 
entregué a tí, com-
pletal!!!lnte pura, 
s i n condiciones,. 
con el amor más. 
profundo que pue:­
da vibrar en un, 
corazón de mujer. 

(ILUS'l'R.A.CION DE ALVAREZ MTORENO) Después, he traba­
jado incesantemen· 

6 'l'u no ves nada L. 
---Mouriot ha sentido siempre una sim­

patía secreta 12or tí. 
---Esa simpatía es demasiado efusiva. 
-Uñouriot es un hombre bueno, sincero, 

serio. No debes tratarlo con tanta aspe­
reza. 

Sin contestar ella, abrió la puerta de su 
bonito aJ?artamcnto, lM"reglado con un gus­
to exquisito. En el salón, c"om.pus.o. con 

. prontitud cierto cocktail que:! a Jaime le 
gustaba mucho. 

Se lo sirvió. Y mientras Jaime lo sabo­
r eaba, ella se !).poyó tiernamente ~obre sus 
hombros. 

-¡Cuánto amo este · silencio de mediano­
ehe cuando tú estás a mi lado, Jaime mío! 
~ urmuró Magdalena.- Pero tú me pró· 
porcionas este placer muy raramente. An­
tes., todas las noches estabas !!Onm.igo ... 

-Los negocios ... La crisis ..• 
-Tú d'ecías que yo te estimulaba, que 

te daba buena suerte... •-
-Los nego<e'ios... La crisis... ~ 
El'.a cogió dos cartas que llegaron du­

rante su a usencia y que la criada había 
puesto sobre una mesita. 

. -.Mira, Jaime, la dirección de este s~ 
bre: Sra.. de Jaime Desnel Es una carta d~ 
un:i. casa de comercio, pe_ro no sabes la 
emoció_!! que experimento cad!I, vez que se 
produce este error... Ser tu esposa legíti­
ma, es lª'- ilusión más bella de mi vida. No 
te rías .. . Una de las. razones p.9r las cuales 
me ag_rada tan~ viajar contigo, es que es­
,.~~hes siem-pre en los r egistros d1>l hotel: 
Jaime Desnel y su esposa. 

Con los ojos clavados en la alfombra, 
Jaime replicó: ., 

-Es un placer bastante insignificante. 

,._pero es inmenso... ¡Te amo tanto! ... 
¡Tu esp9sa !. .. No puedes imaginar lo que 
significan para mí esa¡¡ dos. _palabras ... 
Jaime ... ¿esa l_!laravillosa ilusión no llega­
rá _a ser una realidád -algún día Y ¡Qué fe­
lices seríamos!... He tratado siem¡pre de 
anarecer . digna de ti, donde quiera que 
hemos ido. No puedes quejarte de mi apar­
tamento. Tus amigos, salvo es.e imbécil de 
Mour~dt, me tratan con tanta deferencia 
como si estuvié-1amos casados. iRecuefdas 
aqµel 'museo de Roma, doIJde nuestros ami­
gos del b,otel nos habían acompañadof Tú 
tenias en la mi:rada un reflejo de orgullo 
porque yo les explicaba ciertos. detalles 
pocO' conoc'idos de los cuagros y de las es­
tatuas. En Inglaterra, yo te servía de in­
térprete. Me parece que nunca me has 
considf:lrado tqnta ni vulgar. ¡Ah, mi que­
rido Jaime!... ¡Si te decidieras al fin! ... 

te para mejorar­
mt>. por tí solamente. Ese esfuerzo no me 
ha evitado ciertas humillaciones... Las 
familias. de t:us amigos, de- tus camaradas 
de negocios, no me reciben. No puedo vi­
sitar a las P.erf!onas que conocemos en los 
viajes. Casi todas esas mujeres son malas 
espos.as, egoístas, perezosas, insoportables, 
pero me miran con despre<;io porque no 
somos !la.sados ... 

Sin dejar de fumar, él replicó: 
......Magdalena, todo lo que a_cabas de de­

cirme J:!'.!.e apena mucho. 1,No ves que ese­
matrimonio es imposible... más imposible· 
ahora que J!_unca f Y o perdería m'llcho en, 
el conceptq de mis relaciones eom.erc'iales ..• 

Ella li! miró durante unos segundos. 
,. Después, abriendo maquinalmente el se­

gundo s_obre, que era amariJ:!.9 y grande, 
declaró: 

-Sí... sí, Jaime ... Y<i sé ... Yo no debe­
ría fastidiarte con eso. Vivir una. '[)arte 
de mi tiempo cerea de tí, es ya una gran­
dísima felicidad para mí, hasta en ciertoa­
instantes... Sólo que, desde haee algunoa 
mes.es, siempre encuentras motivos para 
venir aqui con menos free_uenci~ lo eual 
me pone nerviosa, 

:El sobre contenía un periódico doblado 
en cuatro, un periodiquito de· provincia, 
donde había una !).Oticia señalad:i!, con lá­
piz rojo: 

-Tenemos el gusto de anlJ!lciar la pró­
xima boda de la seiiorita. Solange Guraney, 
ppn el seiior Jaime Desnel; el oua.1, aso­
ciándose con sn suegro, representará los 
intereses de éste en París. - -

Te~blorosa, lívida, ella. se levantó y, 
frente a -éf, con una voz tan cambiada 
que_ ella misma apenas la conoeia, dijo: 

-'¡Jaime!... ¡No puedo creerlo! ... ,Ea 
verdad que vas a casarte eon otra m:ujerf 
Dime que no es verdad, Jaimie ... 

El estrujó el periódico, lo arrojó al 
suelo Y. dijo colérica.mente~ 

-Yo quisiera saber quién es el canalla 
que ha enviado esto ... 

--1¡Cómo! &Pero es verdad que vas a 
abandonarmef ... ¡Es cierl¡Q que vas a ca­
i;arte·, 

tEI puso su cigarro en el cenicero y dijo~ 
con -ese t_ono de los híp6er-i1las que se de· 
ciden: 

-,-Jfija. mía, debes tener valor... Hay 
que interpretar la vida tal colllk> es ... No 
me juzgues mal ... Tengo cuarenta y cineo 
años y mi situación no ha p1,"02'1'8Bado bas­
tante. Es verdad qua JI.O est.Qy ~ la mi• 
a.eri,. Pero 11i , ~o. aproyeqho ~º!it la. . oca­
sión;· la perderé para siempre. U meamente­
un matrimonio con una muchacha ria& 

(Pasa & l& pt.gin& 511.) 



• LA -M0~AL· Dlt • 
MACHADISM0 EN EL EXf.Ll0 ' 

Las feroces tiranías latino-americanas, 

arrasadoras de derechos, inc9nscientes y 
brutales, jamás fueron representadas, con 
más vile=, que cuando el machadismo las 
repr~entó. Tiranías absurd~sJ grotescas, 
nepotistas y sangrientas, tiranías· abyec­
tas, han -proyectado sus sombras fatídi­
cas sc,bre las tierras de América, en es­
pantable profusión. Como la machadista, 
barrenaron derechos, violentaron leyes, pi­
sotearon constitucione' , violaron el sufra­
gio, se impusieron por el terror, ahoga­
ron toda libre det~rminación, amasaron 
con huesos y con urngr(;), sus pedestales 
sombríos, y convirtieron l:!s patrias en 
campos solitarios sobre los cuales reinó 
-el silencio d ~ la muerte, reY.idos por el 
crimen. 

CAPITULO SEGUNDO ,E] día once de enero, cuando daba tér· 
mino a sus deliberaciones la asamblea de 
Mia.m,,i. llegaron -en avión, desde la Haba­
na do~ representativos del Part'ido Libe­
raÍ: los doctores. Gustavo Gutiérrez y Váz­
ouez Bello. Conmoción y curiosidad entre 
les asambleístas. ¡ Qué traerían 7 A poco 
fué saciada la curiosidad de todos. El 
doctor Gutiér!'oz, agotando la elocuencia, 
dando a los conooptos la. 111aycr benevo­
lc..H:ia, hizo conocer a los 11.sa~bleí~ta..:3 
,1stas. gran vei·dad. -~ura y crc.Pl: e! bbe-
1·.1,lismc no qunia sabu t>n le absolufo 
nad :i con sus antiguoE jefe.;' ' . "!',f.i.chos dP 
é::<tos debían retardar, ilimitada·nente, sú 
r -Jcreso a la patria, y Jl •J, p;·er'isam <:! nte,­
p or la ::.ctitud qu.i ace1 c~. de < Jlos pulieran 

En el destierro y entre los macha­
disui.s, la máxima injuria, el após­
trofe ultrajante lo constituyen el re­
cordarles el siniestró origen.- A 
excc-pción de tres o cuatro, nadie 
quiere ni acepta que se le llame ma­
ci'ladista.-- - Un debate interesante 
entre l~s doctores Ferrara y Váz­
quez· Bello.---La odisea del general 

Delgado cuando arribó a los 
Estados Unidos. 

Y muchas rodaron, cayeron y desap1u--ecieion, barridas por el 

coraje del pueblo, en explosiones magníficas del decoro nacional 

h-erido. Pero en la caída, mostraron grandeza; en la derrota ofre­

cieron, casi todas, destellos de valor, defendiéndose con bríos, y 

hasta sus cubiles tenebrosos no se llegó- sino a expenl!as de derro­

ches de temeridad, tras jornadas sangrientas, haciéndose, a la par, 

dignas del anatema y la admiración. Irem9straron to('!as que, a 

falta de moral pública, de respeto a los inalienables derechos de 

la ciudadanía en nuestras pseudos dem:ocracias, les sobraba, sin 

disputa, arrestos, deeisión• coraje y denuedo, para hacer buenas, 

en la descensión hacia la, sima, las arrogancias y altiveces que 

habían informado sus actos desde el Poder que detentaron. 
Sólo el machadismo cayó sin honores. y s'in glbria. Apenas sobr-e 

el horizonte lejano señaló su existencia el peligro, el machadismo 

se dió a la fuga má~ indecorosa. Y tras el Tirano, acobardado e 

infeliz, tras el Dictador, arrogante y agresivo, que t_!!,ntas balan­

dronadas había lanzado, huyeron todos los integrantes de la infa0 

me caÍnarHla, en la fuga m-ás. divertida y p'intore!}ca de que se 

tienen noticias. Sin el asomo de un resto d-e dignídad, sin intentar 

la defensa del botín, conquistado, en la manifestación más impera­

tiva y ro.tunda del grosero instinto de' conservación. iHuyeron de­

saforada.mente, como ínf-elices damiselas, ellos que, desde el Poder, 

cuando la cobardía colectiva les amparaba, supieron· agotar la in­

famia y realizar, jubilo::;os y malv:!dos, los mayores desaf~eros y 

las brutalidades más innecesarias. · 
.Desde entonces, los '' camouflagistas '' del valc,r, los. '' timado­

res" de la ;tudacia, los "disfrazados temerarios", continúan em­

peñados en el maratón más diabólieo y porfiado que registra el 

deporte. Huyeron aquí y éontínúan huyendo allá. Sólo una· tortu­

rante preocupación bulle en sus espíritus. agitados: ocult:!T el ori­

gen espúreo. 
A excepción de tres o cuatl'o,-----el ex-eapitán Crespo, el ex-co­

mandante Ortiz, Pepito Izquierdo, Sebll,stián Plana!!-, los demás 

integrantes de la farántlula ma&hadista, los domina esta idea: re­
negar de la casta, negar, horrorizados, la procedencia. El mayor 

ultra,ie, la ofensa mayor que se puede inferir a un maehadistn es, 

precisamente, recordarle su filiación. En la actua.I.idad, lo mismo 

aquí que allá, allá que 11quí, decirle a una persona machadista; y 
más si éste, por cualquier razón, merece esll estigmante calificati­

vo por so actuación en los 16bregos tiem-pos del pasado, -es endil­
garle el epíteto más rudo, la mácula más. calcinante, la injuria 

más atroz. · 
Porque é_sta, lector, _ es la rea]4daq, observa este detalle. No 

concurrieron a Ja asamblea de_ Miam:i, a pesar de los 11,morosos e 

insístentes requerimientos, ni Narciso Onetti, er ex-Secretar-io de 
Obras Pú-blicas; ni Celso, ni Francisco, su hermano el ex-repre­

sentante; ni Maño ni Néstor Mendoza, ni Agustín Alvarez, ni el 

afortunado VilJapol, ni Aizcorbe, el taumaturgo de la _Hacienda; 

ni loa heMJUU10s. fRuiz Mesa, ni el ex-Alcalde de Santa Clara, Pan­

cho Rodríguez; ni Espinosa, _ el sobn"'no de Pepito, !).quel qu,e, des­

de el blll'de1, fué elevado hasta una curul -en la Cámara dé Re­

presentantes; ni Bosch, don Antonio, el apóstol menguado del Le 
ninismo, convertido al maehadismo en una postrera rectificación 

de doctrinas; ní el bo~ei;nio senador · Díaz Pardo, que pasea por 

:M'íami sus nostalgias de grandeza y de ron; ni ..M!ases Varela, aquel 

Ogro feroz y terrible que la Diétadura h'.acía oficiar en los Impues­

tos. Ní muchos más. 
Y e¡, que, como ya bemos expresado, nadie quíere ser machadis­

úr, se le tiene terror al adjetivo y existen pocos, muy· pocos, qne 

no alímentan 1a esperam;a de _que la_ proverbial genetosídad euba­

áa llaga 9epnltar ~n el olvido o en .el perdón, ia porfiada adhesión 

' que mantuvieron al Gésar de ealeom-anía y de vileza: que azotó al 

1'9Íe durante tantos áños'. · ., 

asu11,.r los. elementos oprimido, itel aye-r, 

Debían prolongar su estancia en el destierro, porque eran precisa-. 

mente los propios afiliaq_oi¡ al I'._artido Liberal los que 1-es harían 

pasar ratos muy desagrada:bles. YJ a imprudentes exigencias de los' 

actores r eunidos, citó nombres.. Y se escucharon muchos sonorós· 

apellidos de ayer, cond-eñados hoy a la abstención y al áleja-
~n~- . , 

l'ué el doctor Vázquez Bello, sin embargo, el qu.i ofreció la 

r,C: 1:t de emoción. Habló mucho v con nce1,t,:,s r1<~us·1tivos. Conde­
n:í a Machado con .acrit.ud y destemp:anza. "Lo sefa!ó como Últi­

co responsable de la muerte de s:i hernurn-J, el l'rE'si<lPnte de.: Se· 

nado. Calificó la existencia del s·olitar1o de la calle Noven h. Y 

Uno, como una calamidad naciónal y como exclusivo autor do la 

destrucción del Partido :yiberal, por cuyo ¡:notivo, '-1.gregó, el libe­

rnlismo le odia y no lo perdona. " Murmulloii cr"lcie.ntes de des­
aprobación en la asamblea. El machadismo rancio q~e tenía allí 

representac'ión,-Consuegra, Planas, el viejo Guas,~'le. m11evcn 

inquietos y nervios.os en lo11 asientos. Se pide al orador que, por 

prudencia, por pied~d si quier-e, no toque ese tópico. Accede el 

iioctor Vázquez Bello y endereza, inmediatamente, sus dardos con­

tra el florecimiento J.e aquella doctrina que se llamó cooperativis­

mo. El orador baee trizas la doctrina. S'in piedad, sin vacilacio­

nes, hundió el bisturí de su verbo, en la doliente fístula. Surge 

la protesta de los asis.tentes cooperativistas. Los labio,¡ trémulos 

y emocionados del doctor Alvarez del Real, con elocuencia sin 

duda, pide respeto para ese cadáver. Los asambleístas manifiestan 

la adhesión al cooperativista protestante. Y -es entonces, s.eñ('1·9s1 

cuando el doctor Vázquez Bello, alto el diapasón y descompuesto 

el gesto, 'incFepa JI. la mesa y la pregunta: '' 6Pero gué es fsto, 

señor-es-dice-, un resurgimiento del machadismo maldito o la 

consagr:!ción del funes.to cooperativismoi Necesito saberlo. Por­

qu ? si éstas so:i:i las tendencias de esta reunión, deJ?o anunciar que 

ef toy de más. '' Aquéllo fué la debacle. 
Interviene, a la sazón, Ferrara. El ex-Secretario de Estado ali­

?1tenta contra los Vázque~ Bello, los mismos odios que abrieron un 

ab'is.mo entre los viejos líderes liberales villareños. Y con actHud 

rle actor consagrado, dominador de todas las caracterizaciones, el 

tribuno de los tiem_pos de oro del Partido Liberal, dirigiéndose 

al doctor Vázqu~z Bello, lo sepulta bajo estas frases quemantes:· 

'' Cállese, Vázquez Bello: Usted no puede venir_ a impresionarnos 

c.on s.us insinceras protestas de amor y respeto a la dem.ocracia; 

usted ha sido en !ns Villas la oonsecuencia del nepotismo, el pro­

ducto de la tiranía que sobre el liberalismo ejercí~ su hermano 

01-e~e~te. · Usted ~a sido Repi:esent~te, exc'.usivamente, por la 

pr<Y..1ón de una d1etadura sobre. la hbre determinación de- úil 
puebló''. " _ _ -- • 

. Sonríe Vázquez Bello y solicita de la asamblea un poco de f!:Í~n~ 

c~ón, porqu_e des.ea devolver los brulotes que le ha di~igido el Dr. 

Ferrara. Por un momento, sobre el salón que s'irve de escenario a 

la comedia, aletea la tragedia. Y con voz campanuda y grave, e"I 

doctor Váz~uez 1:1'8~~ c~11:1.creta de esta manera su riposta: "No 

voY: a_ rebat~ el _Ju1c10 qúe acaba de formular respectó a mis me­

recum-entos polit1cos dentro del Pal'tido Liberal el doctor Ferrara. 

De ser cierto ~se juici?, ' sus malas enseñanzas. nos corrom;pieron. 

Vea,. la asamblea, ~egu1damente, si tengo razón para lanzar afir­

m3:c1ón tan rotunda. iE'ran los ttempos de oro del Partido Lfberal. 

:F:l doctor Ferrara q~e, m!uy remotamente, allá por los tiempos glo­

riosos- del c?ronel V1lluen.das, hacía política cerca del pueblo, ha­

cía mucho tielll!)o que. había abandonado su pues.to en· Ia: trinchera, 

_para gozar de lo':'" pl~c.er-es de la vida, en plena capit~l eqm¡1ui_sta.- "''" 
da, dentro del s1bar1tismo que su cultura y educación le ·impo­
nían. Pasaron los años. Y el -térmfno de la elec·cfó'n se' .. extin­

gu'i6. 1g ~octor Ferrara advirtió, entonces, que s-e veía 'fo;r:tado 'a 
' · (P'alia, a lá ·Pig. 69.) 
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Editorial 

, 
que e u b a :no Debe 

Innegablemente, la. verdadera. y . honda. a.ctua.lida.d nacional 1a. 
constituye la. deuda. del ''Cha.se''. Toda, Cuba. sa.be, desde 1uego, 
cual es, por lo común, la. acción de la Banca nortea.m.e:ica.na, en 
nuestras tierras. El dinero, en manos de una. organización pode­
rosa. no tiene nunca la. mano sua.ve. Pero el ca.so dél ''Chase Na.­
tiona.l Bank' ' traspasa, toJ;;:;; las previsiones y llega. más. allá, de 

toda acclóD¡ dolosa. y esclaviza.dora.. rué el "Cha.se" el Ba.J1C0 
Jlld!IQado del Macha.dato, la entidad imperialista que, en a.cuerdo 
con el Tiramo y sus secuaces, pervirtió todas las íorma.s usuales 
en las negociaciones financieras e intervino; unas veces como cóm­
plfce y como encubridor otras, en las más graves defra.ud.aciones 
de aquellos a.dos funestisimos. 

Todos los sectores de la Oposición, desde el más. extremista a.l 

más conservador, a.n·ota.ron la. l aibor inca.liffoa.ble del ''Olla.se'' y 
cUoriza.ron la. esperanza. de infligirle la. sanción adecua.da tan 
pronto terminara. la. infernal peS&dilla. Cayó la satrapía. de M&­

chad9; le han sucedido gobiernos de la más varia. fisonomia. y la. 

deuda del "Oha.se" está vigente, la dolosa institución sin casti­
go y el pueblo, en mo.mentos de miseria eX'trem-a.da., desa,ngrándo­
se para. hacer efectiva. un.a. carga. maculada. P!>r todas las corrup­

ciones. 
Sobre la. manera en que se realizó la operación con el ''Oha.se'' 

y sobre los modos en que se desenvolvió nio ca.ben ni inter,p¡reit;a,.. 
ciones ni descargos. Quien ha.ya. esta.do a.ten.to a. las investigacio­
nes famosas de Pécora. ha de saberlo bien. ~uien, como BOJFE­
:M:r.A, ha perseguido en la prensa. yanqui el da.to más ,irrelevante y 
el comentario último, puede medir bien aquella monstruosidad. 
Recuérdese ,sólo que el propio Pécora. expresó que dejaba. de publi­
car muchas pruebas contrarias a. Machado y al Banco, ,porque su 

gravedad era. tanta que bien pudieran determinar escándalos en 
OUba.. El "Cha.se", un.a. vez cerra.da la. negociación, olvidó los 
más elem.enta.Ies escrúpulos. Permitió que Machado usara. ingresos 
de Obras Públicas ,para, pa,ga.r principal e intereses de- lus viejos 
Elm¡préstitos, no puso objeción alguna. a. que el Dictador utilizara 
ios mismos ingresos en la. comlpra. de elementos bélicos. Es que 
sabia. el Banco que el sostenimiento de Macha.do era. su sosteni­
miento y que con el crimen de Mlacha.do se encu):>ria y salvaba. 
su crimen. 

, Que Macha.do Y el ' 'Cha.se' ' se entendieran era. cosa. no sólo 
explica.ble sino J:!.eoesa.ria.. Lobos de una misma. cama.da., según el 

2popular dec~. Que los gobiernos que han sucedido a. Mlachado es­
:tén satisfaciendo la deuda. espúrea. es cosa inconcebible. Por.q¡ue 
iel desconocer esa deuda, no tra.eria., por otra. parte, inconvenientes 
' de ninguna, clase, COIIW> por algunos se, ha temj.do. No se trata. de 
"un problema. internacional en el sentido estricto de la p-¡,.labra. 
,Nada tiene que ver en esto~ fraudes privados el gobierno de la 
~a.ción vecina. Mas a.ún: parece decidida a poner en ellos un 
e;fem¡pla.r ca.stigo. ¿Por qué entonces no se actúa. decididamente, 
linl,p~te, va.lientem.ente, en beneficio de los intereses popula.­
res 11,3 Cuba? 

Dur&nte el gobierno del doctor Ora.u San Mari:ín, una, presti­
giosa ttrma. de a.J>ogados de New York se prestó,-in cobro alg'I! 
no de honorarioS-& llevar, ante los tribuna.les de la Unión, el 
procedimiento conducente a obtener la invalidación de la. da.fiada. 
deuda.._ Ba8ta.ban los terribles datos arrojados por la investigación 
oficial ante el Com,ité Bancario y Monetario del Senado nortea.m.&­
rice.no. Eso, iin lo que mka. a la invalidación por ipa.rte de los 
tribunales del Norte, que en lo que se refiere a los jueces nuestros, 
ei fallo para exceptuarnos del pago seria. a todas luces fácil de ob­
tener. Claro que cuando un movimiento revolucionario 88 produce, 
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el atenerse a procedimientos legales es cosa infantil. La. Revolu­

ción na.ce con los derechos incontrovertibles del hecho coDSUJD&­
do. La. situación ca.ida., a la que la. Revolución, ¡por nefa.sta., ba.­
m ~, construyó sus armaizones jurídicas para. fines de privadisimO 
lucro y para. perpetuar su imperio. Respetar el precedente jurídico 
en el ca.so cúbano seria. tanto com.o si ma.fíana los venezola.DAJS 
triunfantes contra Juan Vicente Góm~ se atuviesen a las dispo­

siciones que para la. conservación de su poder ilegitimo se hizo 
cor.struir el sangriento Tira.no. Pero es que en el caso del ''OhaSe'' 
ni siquiera. se exige a, nuestros ma.nda;tarios actu:a.les que rOIID.­

pan d'.sposiciones jurídicas sino que las cum'pla.n. Los fin.Mlcia.­

mientos en que intervino el ''Chase'' son inconstituciona.Ies, lu&­
g,o debe 01l!IDJ)lirse la. Constitución y declarar su nulidad. Esos 

· financiamientos violentan el espíritu y la. letra. del Trata.do de 1904 

entre Cuba. y los Estados Unidos, denúnciese la negociación co­
mo lesiva. de esta. convención internacional. Existen pruebaa co­
piosísimas de que Ma.dha.do y los directores del ' 'Cha.se' ' realiza­
ron actos de pira.teria. económica. y fiscal, -que caiga. sobre ellos 
el peso de la ley penal que a, tantos desvalidos se a.plica sin 

misericordia.. 

Una dem¡anda. bien dirigida. en los tribuna.les nortcamerica.nos 
y una. nulidad decidida. por los jueces cuba.nos y el propi~ gobier­
no de la República. significa.ría.n para nuestra Isla. esqui.lm)1.da. un 
enomie .alivio. Sesenta millenes de pesos deja.rían -de, gravitar ~ 
bra nuestras débiles posibilidades de recuiperación. económica. Más 
de treinta. y cinco millo~ ya. pagados a.l ' 'Oha.se' ' podrila.n vol­

,er a. nosotros impulsando la a.gn~ultura., la. ind~ la. insfru~ 
ción popular. Nlada. perderían con ello los inversionista,3 america­
nos porque. en caso de la nulidad de la. deuda, seria. el; Banco res­
ponsable de lo que ellos entregároi:>. como precio de los bonos. Y 

no ha.y que decir que la. potencia. del ''Cha.se'' puede i:esistir am­
pliamente el pago de esas responsabilidades que iµia. dirección do­

losa. de sus asuntos extranjeros echó sobre sus a.reas. 

En los di_a.s del -gobierno de Carlos Manuel de Céspecr-es el Dr. 
Ma.rtflez Sáeñz, por· razones que a.úIJ. se desconocen, pagó a.I. ' :Cha.­
se' ' más de un millón de pesos. Octq>a. de nuevo el ca.udilw abece­
dario el cargo de Secretario de ~cienda. Eso ha. tra.ido en mw:hos 
la. suspicacia. y hasta el des.esperar de QJue pueda. CUb.a. echarse de 

enciml~ la eno}osa ' carga. Quien en ti8JDJKIS de ~es pagó· pre­

surosknente al '' Chase' ', pagará de nuevo, se a.fil:lma. ,en tod_os los­
tonos. El doctor Ma.rtinez Sáenz se ha conteñta.do hasta aquí con 
prom-esas que na.da. aseg,uram., con a.pla.zam,ientos pan, estudia.r lo 
que él y todos. los ,OUJba.nos saben monstruosamente inmora.1~ .¿Por 

qué el pla.n de acción sometido a.l goóierno de Gra.u y acordad.e. 
en pt-incipio, no se echa 11, a.ndar en este gobierno que se di'Ce de­

fensor de los intereses de la m.a.yoria. y sa.nciona.doit de la.s trope­
lla.s machadista.s? 

El 'iobierno del coronel Miendietal debe actuar en esta pUDto con 

energi.~ y ra.pidez. O con el M:a.cba.da.to y su.s cáJ:In)llces ~rnos 
e in\ernaciona.les, o c_on el pueblo, victima de Ma.chado y de los 

~ros ya.nquis. Si en un caso de fla.gn.nte indignidad, de 
P · _ ia. rapacidad, vacila el gobierno y llega. a a&tfsfacer al 
preet~sta. doloso, ¿podrá el pueblo creer en una. verdadera. recu­
peración nacional, en una polltica. que nos ponga. a. cubierto de 
opresiones injustas, de inhum:ana.s maniobras? Medite ésto lar­

gamen.te el coronel Mlendieta. y tenga presente el jovm Secreta­
rio de Hlacienl1'111, que en el . trataaD¡iento qlllG dé a est.e ca.ndimt.e 
asunto del "Oha.se" entra por mucho su bUen ncimbre p1ibllco y 
el carácter de na intenciones. · 



CUBA T LA CO. FIRI--CIA 
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Una efect'iva conjura de silencio parece 
haberse hecho ,en Cuba respe~to a los po· 
sitivos resultados de la VIl Conferencia 
Internacional Am.~ricana, celebrada en 
:Montevideo en diciembre último, y al pa· 
pel que en ella desem'Peñó nuestra patria, 
representada por tres cubanos de los que 
en la Seeretaría de Estado, irónicamente, 
decían que constituían ''la presunta De­
~gación cuba.na.'' . 

LBs pasiones políticas exacerba das, que 
Ewtre nosotros conducen ai los más lamen· 
tables extremos y no pocas v eces r elegan 
ú segundo término la defensa de vita les 
interes-es de Cuba, expli can parcialmente 
ese silencio, del que también fué factor 
la política informativa de las ·agencias ca­
blej?ráficas norteamericanas que servían, 
como lógicamente era de esperar, los pro­
pósito§ ele su país. 

M.i buen arruigo el doctor Grau Sa n 
Martín, sin dolerse por la~ críticas que 
alguna vez, desde estas mismas columna s, 
hice de su gob'ierno y d,e sus errores, me 
pidió que representase a Cuba como uno 
de sus Delegados Plenipoteñciarios ante 
la VII Conferencia Panamericana, sin du· 
da rec.ordando que la especiaJización de 
mi vida, como historiador, ha estado en el 
estudio de las relaciones entre Cuba y los 
Estados Unidos, asunto del cual, en ar· 
~hivos cubanos, nortea mer'icanos y espa· 
noles, he hecho prolijas iny-estigaciones 
con no pocos sorp.rendentes descubrimien­
tQs. 

Fui compañero de misión del doctor 
Angel A. º1ra udy, Secreta rio del Tra· 
bajo, que presidió la Delegación, y del 
ingeniero Alfredo E. Nogueira; y em.· 
prendimos el VIaJe rodeados de crít'icas y 
oyendo t~da clase de t erribles pronósti-

. , .,. .., __ _ 

LABOR cnrn.A.N'A EN MONTEVIDEO 
1-Vicepresidencia. de la Comisión de Derecho Internacional a ca.rgo del Dr. 

Giraudy. . , 
2 . ......J>iscurso de contestación al del señor Presidente de la Conferencia, por el 

doctor Giraudy. 
3---lSesiones públicas, proposición del doctor Gitaudy en la Comisión de Ini· 

ciativas, que fué aceptada. . 
4......;Defensa de los derechos femeninos en la Tercera Oomisión, a ca.rgo del Dr. 

Giraudy, y convenio parcial en tal sentido, suscrito por OU:ba. 
á-Posposición de la proposición norteamericana. sobre reciprocidad, perjudi­

cia.l a los paises no industriales, obtenida por los Sres. Giraudy y Nogueira. 

6~fensa de la Oficina Internacional de Marcas de la Habana., por el liig. 

Nogueira. ' · 

·. 7.---Creacilón de la Casa de América, iniciativa del Ing. Nogueira que fué 

aceptada. 
8.......J>efensa de la iniciativa por la cual se creaba la Oficina Intera.mericana 

del Trabajo, ind~ndiente de Ginebra, por el Ing.; Nogueira. · · ·· 

9-Proposición de dar garantías a los emigrados políticos pa-ra que regresasen 

a sus países respectivos, original del Ing. Nogueira. 
10 ....... Convenio sobre "Derechos y deberes de· los Estados" y defensa del mismo 

en el pleno de la Oomisión de Derecho InternacionaJ. y en el de la Asa.mblea, a 

cargo del doctor Porten Vilá. Este convenio proscribe la..'1 intervenciones, los tra­

tados que limitan la soberania, las coacciones diplomáticas, las adquisiciones t&­

rritoriales, etc., y das regllas definitivas para el reconocimiento de los estados. Ettl 

la sub-comisión que lo redactó Ou:ba estuvo represéntada por el Dr. Porten Vilá. 

11.-;A.dhesión .al Pacto Antibélico argentino y rectificaciones a Mr. Hiull, Se­

cretario de Estado de los Estados Unidos, sobre la situación cubana, por el Dr. 

Porten Vilá. 
12----.Dntrevis:ta, de Mr. Hull, Secretario de Estado norteamericano, y el Dr. 

Porten Vilá, quienes discutieron por una hora las relaciones de OUba y los Esta-

dos Unidos y la situación cubana. · 
13~ociones en la Comisión de Cooperación Intelectual por los Dres. Giraudy 

y . Porten Vilá. 
14.---JM:odificaciones al - propuesto convenio sobre Codificación del Derecho In· 

terna.cional, a fin de ~egurar la intangibilidad de lo ya codificado por las Con· 

ferencias Panamericanas. egpecialmente en cuanto a no intervención, proPUes~ 

y obtenidas por el Dr. Portell Vilá.. · 
15~niciativa del Instituto PaIÍa/Illericano de Medicina Tropical ''Dr. Cwrlos J. 

Finlay' ', a establecerse en la Haba.na, ll)Gr el Dr. Porten Vilá. 

16.-0pinión cutiana sobre liberalizar el derecho de asilo en toda su .aanplitud, 

-por ei doctor Porten Vilá. 

quez S t erling, Emba j a do,- de Macha d;o, de 
Céspedes, de Gr uu, de Mendieta y a ntes 
de mucho de Co_sme de la Torriente y d es· 
pués de quien venga, h a§ta esos per_sona ­
.iillos " oficia les de t oda cíencia y maes­
t ros de ma ldita la cosa ' ' oue abunda n 
e n tre nosotros. • 

Se sacaba a -colación l a ab s.t eneión de 
México con ocasión de u na confer en cia 
a nter ior, Gin p-ara r mientes en que, · preci­
samente después d e la Co nfei éilcia dij La 
Habana, ese arg-umento era nulo, y así lo 
comprendió '.a R epública de E l SalYa dor, 
euy o goli>ier no , sin es.ta r r econocig_o por 
Esta ~?s U n'id_os, _Bra~ i1 r otros Eªí~es, 
ar.ncho a M ontev1d-eo con una deléga·c1ón 
encabeza da por el muy compet ente ínter· 
n:ici on aJi s t a doctor R écto r Da vid. Castro, 
nuestro inolvidabl e compañero ~:P.. la cam· 

La.. ll~gada a Lim,a, huéspedes de ·honor del Gobierno y pueblo 
r. perua.nos. 

eos referentes- a w;¡_ fracaso g~e ~o vimos 
PO! p;ute alguna y a · un papel desairado 
qtie resultó a la postre el más lucido y 
honorable para Cuba, cristalizado en re-
8111Jados alta.mente provechoso!!> Entre 
las casandras fig=aron hombres de todas 
tallas y criterios, desde el ~eñor Már· 

Un a.lto en pleno 
desierto peruano 
para. reponer com· 

bustible. 
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-bueno o malo-ponía un calor esp~c'i&L En Cris­

tóbal una periodüt.i nocte::mericana hubo de in~e­

rrogarme sobre nuestros planes en la Conferencia, 

de los que le h ab1 , se-meramente y t, ~s o cuatro 

pa:.t1:r:,.~ en que ! J der,cribí la situa.!ié,n política d3 

Cuba, fueron m.alic'iosamente transform_a<las en fra­

ses U,,nas de agresividad que se me atrih•.1yerc,n y 

cuyo signiíicado fué peor al publicarl:is Ja I1ren,!.'a -

La Delegación Cubana visita al Presidente Terra, de Uruguay 

paña contra la intervención. Además, los pr_oblem.as de Cuba son 

!!lll.Y distintos · de los de M'éxico, y un a actitud de la cancillería 

mexicana, b'ien justificada antes de 1928, no tenia necesariamente 

que ser la de Cuba- en 1933· cuando por primera vez nuestro pue­

blo se atrevió a darse un gobierno sin la previa aprobación de 

los Estados Unidos. Hacj.endo caso omiso de aptecedentes y con­

Giderando únicamente la maravillosa oportunidad de plantear el 

caso de Cuba antes las naciones de América con toda claridad, a l 

denunc'iar la Enmienda Platt y el T'.!'atl!,do ·Permanente como im­

posiciones d!! fuerza, echan~o asi lps cim_ientos para una futúra 

politica internacional de Cuba, en que · ésta trate - con ·Estados 

Unidos de igual a igual, el envío dse una deiegacióñ.' cubana a 

Mon~_video fué un_ acierto; y eenio componente dé'. ·_la misma y 

J>artfoipe de l_os éxitos alcanzades, éxitos que al~ún dí~uando 

la: exaltación partidar'ista .de.te paso a la' éÓnciencfa; na'cionalista 

.. c_u_bana e~ formacióit--iler-án· base de -una digna p·olitic.a interna­

-_ c~onal en µuestro pueblo, me· felicito d~ la op-0rt1faidii:d que se ·mie 

· dió pa~a expone, la qu_e _li?,br_á· dé sei, tesis · cu-bána:"va-r.a · nn futuro 

más o menos próximo. · · . ··. -· . · · . , . .. 

. Los delega<Í"ós' cubanos ne t\fvi_mos · otttr -rem·edio, a ~ausa ·.de· la 

focha en que se · nos nonibr6, ·que If a Montevideo en av.ión, ya 

que la renuncia de la primera delegación nombrada fué presentada 

c~ando no _h&bía v!por que n_egase a Valparaíso en tiempo sufi­

ciente p_ara estar en ~ontevideo antes de iniciar sus trabajos 

en al Congreso Pana~encano. A lo_ l:tr~? de nue~tra ruta:, gobier­

nos y ]}Ueblos nos dispensaron rec1b1m1entos canñosof en que la 

circunstancia de que Cuba se habia :.itrevido a darse un gobierno 

\ 
cubana, celosamente uacienqo el juego a quienes tenfan interés 

en exclu.ir el problema cubano de Montevideo. 

No he podido menos de reirme con lástima al leer cuántas veces 

la delegación cubana fué ex:pulsa,da. ( !) de_ fa Con~ertlncia; los 

conflictos creados por el Ing. Alfredo Nogue11ta.-~n repr?sentací.ón 

de lu Liga de las Naciones (!), (el;obse;rvador de la Liga de las 

Naciones señor Julián N-0gueira, es uruguayo); las llamadas: al 

orden dei doctor Giraudy ( !) y l;¡.s reprimendas hechas al mismo; 

etc. etc. ¡Cuánta miseria! ¡Cuánta pobrjlza de- espiritu! ¡Qué cu­

rios'a manera de entender el patriotismo -al'. empeñ!!-_rse en desn.cre­

ditar a tres com¡patr'iotas que se esforzaban, sin politiquería§, en 

defender los derechos dé Cuba y de las pe.q}_leñas nMi,o_:nalidades! 

La realidad de..A.rnérica-nos sa,lió al paso en Cristóbal (Panamá), 

cuando nos explicaron los · 1>roble= aduaneros de l~ Re~í.blica 

por la competencia ruinosa ;l Fis.co que hacen los nÓ!'toil;mru;~ea~i 

,de la Zona del Canal, importando y revendiendo sin pa~~-lfere­

chos las mercancías de su país, pes'.l a las protest<is de Fanamá, 

que se ve defraudada en ~u.s inP.resos !:)Or esa especi? de contra­

bando. Alg-uíen con aut_Qridad para hablar nos conto de 13: pre­

tensión de las .autoridades de la Zona del C¡rnal, Eªr.l. G-~rc~r 

censura previa sobre las estaciones radiotelegráficas en territorio 
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panameño. ·· - · · 
No es de este lugar el describir las- atenciones que en <Jristó­

bal, Guayaquil, Lima, Arica, ~antiago de Chile, Mendo~~.)~u?noa 

Aires y otras poblaciones huboi para; la E>elegacíón Cubana. Tam­

poco es de esta ocasión el narrar las impresiones del viaje inolvi· 
(Pasa. a la. Pág. 42,) · 



lLGO~lll\NO DI 
LA OON'i,DlmNOIA DE MON'r:EVIDEO 

Dentro de la obra realizada por el Gobierno que presidía _el Dr. 

Grau, hay una que podemos señalar c?mo. de tras~endental impor-
tancia, en lo que se refiere a; la política mtern~cional. . 

Nunca en la historia de nuestro país se actuo con más firmeza 
v con más confianza en los destinos de la Patr'ia, que ~'ll aquellos 
días en que se envió a Montevideo la Delegación que iba a defen­

der los derechos de Soberanía del pueblo cuba~o y aJ acusa~ ante 
la opinión pública mundial, y sobre tod? de HIS¡:iano América, la 
política imperialista del Gobj.erno americano. 

La Delegación que llevaba la re~resen~ac'i~n de Cu~a a ~onte­
video, era producto de la Revolución, siendo revolucionarios au­
ténticos los Delegados que tenían el encargo de defender con va­
lor y demostrar, con la autoridad que les daban sus profundos 
conocimientos de causas, los intereses del país. Tengo el deber de 
eeñalar este detalle como un punto muy alto y de trascend~nt~l 
valor histórico, suficiente a demostrar hasta dónde llegó _.la d~f1-
nitiva intenc'ión y la pujanza de aquel Gobierno Revplucionar10. 

En medio de la situación anormal que atravesaba el país, encon­
trando el Gobierno enormes dificultades que constantemente tra­
taban de impedirle la consecución de sus planes reeonstructiv:os, 
J>abía oue pensar en los hombres que llevarían la representación 
riel Gobierno de Cuba a un país -:xtranjero, en donde iba a tener 
lugar importante Conferencia con los otros pu_eblos soberanos de 
América. Cuba. por pr'imera vez, surgía grande y fuerte. Su pe­
queño territo,io parecía más dilatado y sus concepciones políticas 
resultaban sumamente elevad1>s, cuando un gru!::o de jóvenes lle­
varan hasta el Uruguay la voz. revolucionaria de una Nación qu'!l 
luchaba firmemente por reconquistar, de una vez y P._ara siempre, 
la soberanía a que tenía derecho como pueblo civiliza.do dél Pla­
neta. Esta De!egación no estaba integrada por los vie;ios Diplomá­
t'icos de nuestra Cancillería; no había en lo más minimo la posibi­
lidad de mantener el Apéndice boe.hornoso que nos impusieron los 
.arierice,nos del Norte. Iba aquella juventud allí, a poner muy alto 
el grito de protesta, a poner muy alto también el nombre del único 
de nuestros Gobiernos que no estaba comprometido con el de 
Wnshington, así como a estimular a los otros pequeños pueb'os de 
la América én su lucha tenaz contra la invasión imperiali~ta de 
nn°stros norteños amigos. . · ¡ 

D'iversas opiniones se dieron antes ele la salida de la Delegación 
para Uruguay. Muehos pensaban que Cuba no debía mandar su 
TE"Tlresentaeión allí por el hecho de gu 9 la mayoría de los pueblos 
hispanoamericanos no habían otorgado todavía su conformidad 
por medio del reconocimiento, del estado de cosas existente en 
nuestro país. Otros señalaban la brevedad del tiempo y la posibi­
lidad de que incurtiéramos en un ridículo ante los -.,minentes Di­
plomáticos de los otros países. No fueron aceptadas estas objecio-

~- Gonzilez 
Rubiera. 

Dr. Carlos ~- DR. SALVADOR MASSIP. 
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Las conferencias de Montevid~·-½ ~ctoria de 
nuestra soberanfa y el reta' a }o5¡ unper1ahstas.- La 
prensa insidiosa en relación a la labor de nu~tros 
Delegados.-Lo que fué nuestro verdadero tr1~fo. 
--.El Directorio.-Su actitud.--Sus puntos de vis!ª· 
-La solidaridad del profesorado.-~ ventaJas 
del Gobierno de Grau y las desventa.Jas del de 
Mendieta.-Se contraría al pueblo no eje~do 
las sentencias que reéaen sobre los machadIStas.­
Se interpreta ~ la. Revolución defendiendo a los 
latifundistas de Marianao.-Los pilares del Macha­
d~ se dice que transitan h'brenuente ror las calles 
habaneras.-"En río revuelto, grananc1a de pesca­
dores; y aquí, sin duda ~ª;', los pescadores son 

machad1stas . 

nes. El GoMerno estimó, y lo llevó a la práctica,_. que por encim_a 
de todas las dificultades, ~e los graves inconvementes, y de _la _si- -
tuación especial porgue atravesábamos, tenfam'.os la vent3:Ja in­

mensa, la oportunidad magnifica, de protestar delante de 10'3 
mismos imperialistas, de la política destructor:i, que desde tantos 
años vienen practicando con nuestra Gran Antilla. 

La prensa, durante los primeros días de actuac'ión de la !)e_lega­
ción Oubana en Uruguay, con mareada mala fe y desconoc~1ento 
de causas. informaba al pueblo cubano el curso de las Conferen­
<'Í:,q_ haciendo resaltar el ridículo que, see-ún sus informes hacía 
la Delegación Cubana. Pero un día esta misma pre_nsa Q~e nos v~­
nía diciendo de los desaciertos de nuestra Delegación, dló la noti­
cia de que el Pleno de la Conferencia de Montev'ideo, incluyendo 
a los premios "Estados Unidos, había reconocido y aprobado la IM?­
<';ón de la Delegación de Cuba, cuando ésta propuso _como tesis 
i'nnrl,i,,,~nt"l de la políti<'a a seguir por los Estados Umdos, la. No 
Int.Prvención. 

Nuestros pueblos hermanos. los americanos QU '3 no h ahlan in­
glés . estuvieron tan solidarizailos r.on la DelPq<>.ción Cubana, que 
sus sim'natías rebasando l°'l límHes de la Diplomacia, les daba 
oportunidad de opinar sobre la fituación política de nuestro país 
v nonerse en todo de nuestra parte, al extremo de brindar, en más 
de una ocasión. nor el triunfo del Gobierno Revolucionario que 
hacfa ver a l<> DAlee-ación Norte-Americana la n1>cesidad imperiosa 
,1., snpriinlr la Enm'ienda Platt y de respetar la soberanía y la 
in;.tepPnilP.ncia de Jos neoueños nneblos de América. 

J .,. Dele,.,ación de Cuba en Montevideo triunfó. Triunfó y la 
m.einr nrueba r!e ello la tenP.m-os en la "llntidad de simpatías que 
"'l e-:.inó ante los otros pueblos ne América, durantP. el transcurso 
rl~ las Conferencias; y se triunfó también, porque Uncle San:i oyó 
la nrotesta viril QUP su ioven vecina lA j!"rit.11ha Pn sus _mismas 
¡.,,,,.¡.,,,,,. v qe trinnfó. ftrleTTlíi~. norau<> la Del ~~ac.ión nn estaba 

presidida ni por Cosme de la Torriente ni por Márquez St>erling. 

EL DIRECTORIO 

No pretendo hoy hacer un estudio de la fldnación dP lN; com­
nnnent.Ps del cl.isneJt.o Directorio Estudiantil Un'iversitarin del añfl 

l!ll!O. No lo nretendo, noraue estas breves notas R'l -rpl,i.cionan tan 
"ólo con la époc¼t de Gobierno del doctor Grau San Martín y no 
qui'lro salirme d'el marco de aquellos acontecimientos. · 

Ya dije en mis anteriores artículos que el Directorio Estudiantil 
Univers'itario acl)rdó disolverse, no sin antes declarar muchos de 
sus miembros. q1,1e continualoan colaborando con el ·Gobierno. Por 
~so fué que la gpinión pública, que conocía va la disolución del 
Directorio. pero que conocía también el 1>spíritu de solidaridad 
oue sus miembrqs mantenían respecto al Gobierno, sigu'ió juzgan­
do a los muchac.hos del Directorio com.o la falange má11 pujante de 
todos los grupos que apoyaban al Gobierno Revolucionario. Las 
sirn.patías que los comnonentes del Director'io tenían ganadas ante 
la o-.:inión nública, daban al Gooierno la misma fuerza que en los 
primer@s días en Que Re firmaba en nombre del Directorio Estu­
,1;~ntq Universitario. El espíritu de compañerismo que se mante­

nía y se mant'iene hoy en la gran mayoría de los componentes del 
organismo que 4irigi6 durante tres años la rebeldía universitaria, 
era la demostraci6u más palpable de que sus componentes estaban 
bien compe~etrados con 1_!1. idea revolucionaria y que desde cual-
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quier parte de la Isla ~eguirí¡m apoyando, tesonerª' y deeídida­
mente, la aetitud que hasta los últimos momentos venía de­
arrollando el Gobterno, que naeió eontando eon el apoyo di­
reeto de sus fuerzas. 

,No fué hasta los tres meses de Gobierno, que en las filas del 
Direetorio hubo una honda disparidad de eriterio que hizo a 
algunos de sus miembros separarse de la mayoría de los eom­
pañeros, euando eonsi:deraban que había errores profundos-;-d'ig­
nos de ataear en franca oposieión, eoloeándose fuera de la res­
ponsabilidad que e~ lo_ adela,nte pudiera sobrevenir por los 
sucesivos aetos del Gobierno. P.ero ya he dicho que la gran 
mayoría de los miembros del disuelto Direetorio, seguirían has­
ta el fin apoyando la polítiea del Gobierno Revolue'ionario y 
r .1sp_onsabilizándose eon ~a aetitud asumida por el mismo, euan­
d<> éste, sin salirse de la linea de eondueta trazada, defend,ia 
los postulados de la Revolueión. 

Muehos de nosotros eomprendíamos que en determinados mo­
mentos el Gobierno eometia errore~;_ pero eoID.:Prendíamos tam.r 
bién que si en aquellos días difíeile!! la mayoría de nosotros se 
eolo~aba abiertamente en un _plano de opos'ieión, ]).O obtendría­
mos otro resultado que provoear mayores difieultades al Go­
bierno, y pensando que en med_io de los ataques violentos había 
siemipre un gran margen a favor de lo heeho, aee:e,tábamos. eon 
valor la situaeión que se nos presentaba, aun a eosta de las 
sÍlll,Ilatías que perdíamos ante la opinión públiea. 

Roy, fuera ya gel Gobierno, los miembros del Directorio que J. 
apoya)!los 1~ politiea que se s'iguió euando Grau erª' Presidente, 
seguimos unidos y es1amos de!,ididos a lograr de nuevo llevar 
al Gobierno hombres que representen la Revolueión y que man­
tengan firme el programa que nos hemos trazado_. Por eso es 
que la gran mayoría de lo~ miembros del Direetorio, en eola­
boración con otr_os grupos dl! revolucionarios aut~J).ticos, hemos 
consj¡ituído el Partido Revolucionar'io Cub:.mo, en el que esta­
mos trabajando eon- verdadero ·entusiasmo para haee r triunfar 
un espíritu político y soeial, aún más ventajo~o pip·a el pueblo 
y el país, que aquel que se mantuvo en los cuatro meses del 
Gobierno de Gtau San Martin. 

Todos los grupos, todas las personas que colaboraron al lado 
del Gobierno de Grau has.ta el mismo día de su caida, estamos 
unidos hoy bajo la misma bandera, eom,penetrados por los 
mismos ideales y tan fuertemente vinculados por un eompañeris­
mo que nació hace va!'.ios años, que nos hace pensar en el triunfo 
del programa que representa las necesidades de nuestro pueblo. 
No sólo somos los miem.bros del Directorio Estudiantil U'niversita­
riQ lo~ qi¡.e colaboramÓs al lado del ~rogramaJ del Partido !Revolu­
cionario Cubano, son también muchos de los miembros. del Gobier­
no _que presid'ió el doctor Grau. durante los momentos i;nás difíciles 
y_ hasta el final de nuestra, jornada gubernamental, com.o son los 
jóvenes del Directorio del Instituto de La Habana y muchos per­
teneeientes a la mayoria de los otros Directorios de la Isla. Por 
eso digo y repetiré siempre, que el optimism9 es estímulo patente 
en la actuación que seguimos hoy. Nada nos da más fuerza a to­
dos que observa» a los mismos com:pañeros de lucha <!_e ayer, uni­
dos. firmemente en la actuación poliri.ca que vamos a seguir. No 
hay fuerza alguna que nos obligue a pensar que no llegarelll¡OS 
t!ip.nfantes al final de la meta. Los jóvenes de ayer, los revolu­
cio~arios de ayer, estamos unidos. Y nuestra. unión es fuerza., fuer­
za meontrastable que llevará a nue!l_!;ro pueblo poi: sender<_!s me­
jores, salvando todos los obstáeulos, veneiendo todos los enemigos 

. para levantar y eoloca.r muy alto a.l ,pueblo que sie.m-pre defendí· 
IIIIOS. Ayer eomo miembros del Direetorio Estudiantil, y hoy eomo 
e~udad_aJ?-OS y c~m,o est~diante_s,_ volvemos. a luehar, eontra la polí­
tiea. VJ.eJa y eontra. la mtrorusión extranJera en la vida de nues­

tro pais. . :, • I .L'-.LlLLUL .......,; ;.liltirL) 
LOS PROFESO'B.'ES 

.Muehos Profesores Universitarios formaron también parte inte­
grante de la obra de Gobierno. Fueron, preeisamente, aquellos que 
coo_pe_ra.ron más deeididamente a la eaída de Maehado, al lado 

EL DIRECTORIO.---.,M:ongo Miyar, Agustín Guitar, Manuel A. 
Varona., Luis Barreras, Lincoln Rodón, José Leiva Gordill, Ed­
gacdo Butta-ri, Silvia Mart.!:lll, José Moren RoIDJéro, Carlos Prío, 

Pedro Vizcaíno, Floro Pérez, - Rubén de León, Macó Cancio, 
Esea.lona, Farnando López, Rlaúl Oms, .Tulio Durán y Julia del 
Llano. (Faltan Willy Barrientos y una o dos de las figuras inte· 

grantes del Directorio. 

siempre de la polítiea del Direetorio Estud'iarttil Universitario. 
,,..""''"• eomo_ nosotros, se responsabilizaron tamo1en y llevaron 8 u 
a-,~uacló!l sierupr.e por 1a llnea reeta, hasta el fina1 de 1a 1uena 
"us1.eruaa e'n. cua.tro meses de <xob1erno, eontra 1a poHtiea reae­
cwna.:na y franeamente ea.ud.1llista que mantenía en éonstante es-
1,aao ae alarma al país. ~ros l'rofesores también, que no tom,aron 
puae en la _obra d.e Gobierno d~sempe!'iando _cargos algunos-, co­
v!'eraro!l aet'ivamente y se dispusieron siempre a m,ostrar su adhe­
swu al grupo que luchaba por destruu: la vieja politiea y por 
colocar en un piano mueh_o más elevado y de entera honradez la 
aetuaeión polít1ea que debía seguirse en 10 adelante: h:sto dab~ al 
liob1erno un aspeeto más universitario todavía . .No era sólo un 
grupo de alumnos el que apoyaba al Gobierno del Profesor univer­
Mtano. Eran también otros eompañeros de Claustro, los que eo­
operaban una vez n:iás _al lado del seetor que se m,antuvo siempre 
vuJante y qu~ en ningun momento aeeptó elaudieae'iones ni pelll!ó 
nuuea tampo~o en retirª'rse de la lueha. · 

.J,.;1 doetor .r'inlay, üatedratieo de la Universidad desempeñó 
desde los primeros momentos, la (;artera de Sanidad'.. AUi estuv~ 
hasta los ultim.os días de liobierno. 11n ningún momento flaqueó 
eomo tampoeo había flaqueado cuando más dura fué la lueha cen~ 
tra la tiranía de M.aehaao. Y hoy el doetor }'inlay forma también 
eom.o otros Profesores, parte del Comité Gestor Provisional dei 
Partido Revolue'.ionario Uubano, que pr~tende ir al Poder llevando 
un programa q,ue quif!lre realizar, hasta donde más le sea posible, 
para dar solue1ón hasta donde lo permitan sus fuerzas a la s'itua­
ción que atraviesa,- :¡¡_olítiea. y .eeonóm:iea.m~te, nuest;o pueblo. 

iEl doetor Oostal~s Latatú fué también otro de los Profesores 
que desempeñó una Cartera en el Gabinete del doct-or Gra.u No 
estuvo hasta el final, por~e el puesto que a la vez !i_esempeiiaba 

(Pasa a la Pág. 39.) 
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.A..m.6riea esti de luto. ¡..t\."llgusto César Sandino ~a muerto 

bajo una lluvia. de balas homieidaa y en el embrol'.ó de un asal­

to vulgar .•. 1 
Apenas tiempo para reponerme · del rudo golpe moral que 

me propawona la. notieia, trazo estas líne~ .m.ie,Dtras m'i co· 

razón eomo un mño- enferm_o se reclina debilitado sobre el se· 

no impalpable tan constantemente castigado de nuestra Ra-

za! . 

La vi8a que acaba de apagarse fué una bandera. continental 

positiv~ y ttura. ¡Lloremos todos con ese l'.a)!to inmenso de la 

tort~ interio-r que no se d,e~hace en lágrimas! Ante la tumba 

que se abre para tragarse lo que fué penacho glorioso, lim­

piemos nuestro espíritu y enfilémoslo decididamente hacia la 

realídad-.histórica con amplia concepción de nuestro motorismo 

racial . 11ue no logre adormecer la declaración de una herman· 

dad absurda ... l 
- <> 

Augusto César Sand.ino naci6 el diez y ocho de mayo de mil 

ochoc'ientos noventa. y cinco en Niquinohomo,. pueblo del De· 

p:!rtamento de :Masa.ya. Fueron sus padres don Gregorio San· 

dino y Doñ,a Mlargarita Calderón. Conoci el dólor desde niño 

y, según confesión suya, creció en priva!_:iones hasta de lo más 

indil':pensable. En mil novecientos veintis.eis trabajaba en la 

"Huasteca Petroleum Ce." de Ta1I19Jico, ciudad de la provin­

cis. mu.icana de Tam<tulipas, y habiéndose decidido a interve· 

nir en las lucha!! de su patria contra el poderio yanqu'i, pre· 

f'entó su .renunda y el quince de mayo del propio año so dir,gió 

en el vapor "México" al puerto de Veracruz, d':l dond~ p:irtió 

• para N1eara,:ua p,u la vía terrestre de Guatom;i.'a. Al llegar 

a la capital de este país fué despojado de un visibl~ revólver 

que llevaba, pero disimulado tenía otro, un 44 especial Smith 

W.esson que conl!erv6 siempre durante fa ca,.ipaña, 11,,~ún noti­

cias qu~ tengo. Y sin más arma que ésta y con la b!t:id.:ra ~n­

tusinsmada de su cr.razón, penetró reaueltament~ e~ ~u ¡rnt rio:. 

Al lleg'lr a ella se uu:6 a nn grupo de obreros de l:l crndad cb 

León que iban en busca de trabajo a un lugar llamado Srrn 

Albino donde hay una mina de oro. Hermanado ~sí en peregri­
SA.N!DllN'O en sus días de guerrillero glo­

rioso. Esta foto fué personalmente dedica­

da por él al com.pafiero Duarte Moreno, 

autor de este artículo. 
najE! para g~rse el pan, Sandino supo 

que a lolJ trabajadorll.~ no se les pn¡;al,a 

con dinero efectivo sino con cupone1,1 &in 

valor adqui!,it:i.vo, viéndoae obligados :l 

comprar tod_os sus !),rtíeulo1! en los ulma- · 

cenea de la Compañí.i. que los ex.pendía 

al doble de su valor. AcE.ptado eomo 

ti-abaja.dor en la mina, l:hn4jno !'C dedicó 

a propa,gar B1l8 ideas y a. levanta-r el alma 

caru;ada de los suyoi. Así llegó a. adquirir 

po~eroso a.scend.ie!!te hasta lc:1erar la pro­

mesa que le hicieron los trabajadores de 

que lo seguirían en su lneha revolueiona· 

ria contra el poderfo yanqui y eontra los 

viejos políticos lacayos del iE112.e1i:tlísmo, 

que habí_an beche de )ificaragu~ una fa.e· 

toría americana! Saudiu.l, suf.riendo pena­

lidades logró ahorrar trescicnto3 dólares 

y con ellos compró armas e.a Honduras y 

armó a su gente. Y de fa. m4ta, de esa 

bon.dura con entrañas resplandecientes y 

cantarinall; de la gleba, del montón obs­

curo y anónimo .de los trabajadores de 

San ~bino, salió el primer grupo glorio· 

so QUe iba a escñbir el J>Oe1114!, sangriento, 

he:roieo y lllJllinoso de las Begoviasl San· 

dino lib!ó la primera batslla de su vida, 

el doa de :qoyiembre de mil novecientos 

ventiaáia _en un luga:r llam.a.do '' El Jíca­

ro" Te~ ¡veintinueve hol!l,bresl y se 

enf:ran~ con... ¡doscientos soldados de 

ErniDano Ohamorrol ¡Oh, gesta de perfil 

en unu. canoa primitiva de las que, los in­

dios_ d:9. esfts regiones llaman '' pipan tes", 

y v1aJo sobre el río Coco hasta su des· 

cmboc~dl!ra en el mar eereana a Puerto 

Cabezas. En este via je penos.o empleó 9 

díai,, hasta que se presentó a Saca~a en 

solicitud de armas y· municiones. Pero 

n:e.io;, e~terémonos de lo que dic.~ el pro· 

p10 Sandrno acerca de su entrevista: '• Pe· 

ro enton9es ocu:i::rj6 algo lamentable. Sa­

casa, los miell!bros d.Jl su Gabinete y so­

bre todo, el propio .M.'1nistro de la Guerra 

Moneada, tenían ~bieiones personales Y. 
encontr? verdaderas dificultades para 

conseguir los elementos q u e buscar 

ba, ~contré gente dispuesta a ir a Las 

Segov1as, pero para hacer méritos perso· 

na!~a en provecho egofsta. Y como eran 

v~!r1os los que tal pi:gpósito tenían siem­

pre me fué imposible entenderme ¿on los 

P0 ~ti_cos." Saca.ea en aquella ocasión habfa 

r~c1b:1do un «ª1'gamento de armas. Y ha· 
b'iendo declara!l,o el Gobierno .Americano 

J'tTA.N B. SACABA z?na neutral la ocupada por Sacasa po· 

niendo en J·uego d 1 ' 

Presidente de Nicaragua. , b · una e as muchas ma· 

~~o, aeeí6n de nuevo Qui_wte, hecho loca~nte cuerdo imán 

~im,ndido _por los enanos de espíritu, ,zero único en ía' tierra 

~P•.~{de .Prender de prC!_nto en la admiraciiSn y de atraer el bra­

•, ~do de la csusa quei trazas páginas como ésta! y 

~ se abria :\a _br.eeha desesperada por dond,e iba a volcar· 

se la grandeza -,.,aronil q_ue aeaba de terminar con el crimen de 

~ los 11Belli0Diatas nicaragii,enses hacían causa comrún con 

loa ;i-P,quis Y estaban pidiendo a gritos la intervenci6ñ del Nor· 

téf La· aeei~ de "El Jfoaro" fué desastrosa. Pero Sand.ino no 

*' desanimó Jlor eso. Dej6 a '118 hombrea en un escond.it..e de las 

~ de 1u Segovia.s Y H d:iriaió a Puerto Cabezas en la/ costa 

dél· :A~ aonde estaban ~ y el Ministro de la Guerra 

10}8 Moneada. Para llegar a eate Juiar, Sand.ino embarcó 

mo ras usadas en la des.ventura.da vida 

. . de nuestras .repúblicas 

vio para interven'ir en Nicaragua la :M . . í Y.. como. paso .pre-

agua la
1
s harmhaa. que le habían sido ne;~!:r: ¡::i,n;0 

ª~J!q!: 

surge e ee o mesperado y bli t · • 

de laurel: las mujeres públi 
O 

d ~ oriamente por justicia orlado· 

af b vf eas e uerto Cabezas en una búsqueda 

ca::::: fas :m~ :::o~~a Y )erseverªnte durante la ~oche, res· 

da.des sustraerlas a las re u~ Y · ograndº c?n mil P.eligros y lll!aié~ 

nos de Sand.ino · q aas de los m.armos, las pusieron ·en ma· 

, qmen se reconcentró enton!_:es en Pr'iñ~apol.kat 

¡Oh, mujeres de .América caíd 1 . . • 

corazón andariego al teje t ~1 en e infortumo del v1e10, :nu 

AguilÜche, pro.clama vues:r:s a:!ió neas que. recuerd!-n y lloran al 

Y pura, RS,ra abofetear con ella a 1o: /spallín~trusdaqyu paetrd1(!ta, ehlocuednte 
e s icen oura os 



IAI IIGOVIA·I 
POR 

CARl.01 DVARTI 
-~ORINO -

y que viven de rodillas en nu-estra AméTica implorando '.a inter· 
. vención yanqui en nuestro!! asuntos interiores! ¡Y que que~e1 m'u· 
jeres visionarias de Puerto Cabezas miradas. como escoria, -este 
fulgor de s·alvación sobre vuestras vidas, que yo me l10nrg en pro­
elamar recordando lo que Rodó asienta en uno de sus más bellos 
y palpitant-es logros: que es más. fácH haeer un Pedro el Ermitañ_o 
o un Jerónimo Savonarola o un Bartolomé de las Cusas de un en· 
minal apasionado, que de un hombre reeto que no tenga más que 
la fría··reetitud que se funda en interés y discreción! 
· Con · á°quellas armas, Sandino eontinuó la lucha. Según r-efiere 
él misiúo la etapa más penosa fué cuand·o M,oncada paetó eon los 
american~s. El desaiiento y la desmoralizaeión cundieron y úni· 
<:amente su esfuerzo g'iganteseo y_ el magnetismo de la sine-eridad 

· de su eoneiencia wg·1·aron mantener a su alreded01• a un grupo de 
hombres decididos y valerosos eon los que logró de nuevo formar 
pie veterano y engrosar sus filas! Para demostrar que el invasor 
yanqui era in_~apaz de dAr garantías, Sandino convocó a los cam· 
pesinos de la región en que aetnaba y les dijo qu-e fueran con sus 
soldados al Ocotal i:: tornar todo lo que les viniera en ganas! De 
este modo se reunieron entone-es oehocientos hombres. lJefendían 
el Ocotal cuatrocientos marinos am eúcanos y doscientos nicara­
güenses traidores al servicio de los polítiJlOS _manejados po~ la 
lJan<:illería Yanqui. V-eamos cómo rel:.!ta Sandrno dicha acc1ón: 
' ' Si bien éramos sólo sesenta, con e l numeroso grupo de cam­
p ~sinos desarmados, el enemigo se replegó. Avanzamos y quin­
ce horas seguidas duró -el combate. Ocho ametralladoras que lle· 
vúbamos sembraron la muerte en las filas enemigas. Tomam.:Os 
el Ocotal, lo destrozamos. Los eampesinos saquearon y devas· 
taron. •Los enemigos acabaron por refugiarse -en una manza~a 
de la ciudad donde los tuvimos a raya. Ocupamos las alturas 
y los dominamos. Hubiéramos p-egado fuego a toda la ciudad, 
así como dinamitar los cuarteles y las ea~as de loa c9nservado· 
rns que residen en el Ocotal; pero había muchos inocentes que 
hulJieran sufrido las conseeuencias. Entonces nos retiramos, pe· 
ro ll evando botín de guerra y 1~ soberbia que dá el triunfo." 

:b:ste párrafo, desde luego, t 'i-ene el sabor fuerte y doloroso de 
la guerra. Perg la conciencia . del Ejército Defensor de la ~o­
ber:mía 'de Nicaragua estaba !lxasperada. Se había~ cometido 
actos entre los cuales debían constituir pirámides estos dos: el 
ciJ!_CO de junio de mil novecientos v-eiritiuneve, UI! ~up9 de ma­
rinos norteamericanos asaltó el Cementerio de Managua y e-o· 
met1ó todo género de depredaciones en las tumbas, hecho este 

La firma de Sandino . al final de las Bases propuestas a Moneada 
pa.ra. rendirse. 

SAND:EN'O, visto por SALAS. 

publicado en toda la prensa del mun!l,o; y en oetubre de mil 
nov~cientos treinta ,Y 40s, Moneada nombró enviado extraordi­
n~rio y llíixµstr_cl !'!~:gijíoj;enciario de Nicaragua en Europa a 
Irving Lindberg, ¡ cíudadano americano!, acto infefiz que pro· 
vocó protestas hast{I, de los elemento!! más adictos al ~op-i9 Mon­
ead" y al poderío yanqui. Once días después de la victoria del 
Oeotal, Sandino fué derrotado en San F-ernando, acción: en la que 
por poco pierde la vida. Pero la derrota eslabonada a. los sucesos 
~nteriores, de ' más significación, fué la_ que sufrió en '' Las Flo­
res'', que es una posición que conduce aL Chipo~. Los invasores 
y los. nicaragüenses traidores ataearoll en número considerable; 
Lo~ aviones americanos bombardearon la posición y Sandino, entre 
muertos y h-eridos, _p-erdió sesenta hombres. Sin emibargo de esto­
alternatiyas naturales de la guerra,-Sand1no siguió eslabonando 
sus victorias. En el combate de '' Las. Cruces'', en que murió el • 
eapitáp. yanqui Livi'ngstong, quitó Sandi.no al_ Ejército americano 
una bandera; y cgmo trofeo, los soldados sandinistas· guardaban 

un saco de harina repleto de insignias y presillas arrancadas a 
los yanquis de los uniformes. Sandino usaba, en campaña, los 
genie'. os que -usaba el Capitán norteamericano Bruce, muerto 
en el combate de "Las Cruces". 

!Sócrates. Sandino, que murió con su hermano en el atentado 
zegún -el cable, no era hermano de Augusto César má$ que por 
el padre. Sandino contrajo matrimonio en la madrugada del 2S 
de Mayo de 1927 en San Rafael del Norte, con la Srta. Blanca 
Araúz, quien era telegrafista de aquel lugar. Parece que por su 
cargo, la señorita Araúz prestó importantes servicios a Sandi-

. no, quien se prendó de ella, y en plena lucha, sin idilio oropia­
miente, se unieron. José Maria Mon<;ada tuvo presa en León a 
!a, ya señora de Sandino, quien junto con el héroe bebió amar­
gura en toda la jornada. Hablando de s.u esposa, Sandino me 
dijo una noche 01_1: una tertulia: '' Crea usted _ _Aue es más hom- -
bre que todos los hombres juntos que estamos aqui ". ¡Juro 
por mi dignidad que esta expresión es exacta! 

.Cuando Moneada 'invitó a Sandino a rendirse, éste 10.."en.w.ó 
un pliego ,de 9ases que constituyen s.ol para nuestros infortu­
nios :imiericano~, y cuya copia, sellada y firmada, me entregó 
Sandrno en <!alidad de recu~J:do y que hoy adquiere la validez 
d-e una reli-quia. Di.chas bases son las siguientes: 

(Este interepantisim.o trabajo del Sr. Carlos Dua.rte Mm-en.o, 
íntimo amigo del León de las Segovias, terminará el Pró:idmo 
número. El articulo -se inicia.rá. la próXiJ:!].a· · semana, con las 
cláusulas del M.em<>!"ándwn presentado por Sandino, como base 
de las reivindicaciones que exigía.) .,, 
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ACTUALIDAD 

llifB. CAFFERY PRE­
SENTO SUS ORE· 
DEN¡CIALES. ~ El 
Pte. 'Mendieta, ro­
deado por miembros 
de su gabinete y por 
sus ayudantes, depar­
te con el nuevo Etn­
bajador de los Esta.­
dos Unidos en cuba. 

DEL HOMENAJE AL CAP. Alt'l'U!B.O 
II>m. PINO---El Presidente Mendieta, su 
esposa., :&oberto Méndez Peña.te, el doctor 
Santovenia y otros amigos, junto a la. 
tumba del gladiador caído, al qu(j pusieron 

flores como !Piadoso trib_uto. 

,ae 

EL HOMENAJE AL 
DR. RAUL ALVA­
REZ MA.ItURI.-Con 
motivo de su brillan­
te ejercicio de gra,do 
de Dr. en Derecho Ci­
vil, este com¡pafíero, 
f ué objeto de un sim­
pático homenaje. Bn 
la mesa. presidencial 
a.pa. r~ cen: Gibert, 
Alfredito Iza.guirre, 
R . Alva.rez Mja.ruri, 
M. A . Quevedo, Dtor. 
de "Bohemia.", Dr. 
R. Za.ydin, Dtor. de 
' ·' El País", Ma.rsa.l. 

E.L HOMENAJ1E DE MEN.DIETA A 
UN ltBROE.-----.El Presidente .M.en­
dieta., junto a. la Sra. Cla.udina. del 
Pino, herma.na. de Arturo del Pino, 
que cayó luchando contra. la. tira.nia., 
rinde tributo a. la m.em.oria. de aquel 

valiente. 

(Fotos de VALES para BOH!EMIA.) 

ACTO DE APE:RTU;R.A. DE C!URSO 
~ LA ESOU'ELA SUlPE;R.IOR DE 
OOMEROIO.--AJ. centro de la mes:, 
presidencial a.parece el Dr. Mja.rtin 
Pérez Cubillas, director de la. mfSma,. 



GRAFICAS 

F.L D IBUJANTE CARLOS SE CASO. AL'N­
QUE LOS LECTORES NO LO C R EA .­
El querido compañero ha posado. con su pro­
metida, la Srta. Sara Cabrera, especialmente 
para BOH EM IA, pocas horas antes de verifi­
carse su enlace. BOHEMIA rompe su norm a 
de no hacerse eco de actos de es ta índo'.c. 

en obsequio al camarada de ta ntos años. 

EL PADRE DEL MARTIR 
FLORO PEREZ V 1 ? 1 T O 
NlJESTRA REDACE:ION.-El 
señor Justo Pérez, acompañado 
por uno de los jóvenes que 
compartió esfue rzos y sacrifi­
cios con su hi jo, v isitó esta 
redacción, donde fué cumpli­
men tado por nuestro Director 

y nuestro J efe de 
Información . 

E l Sr . Cónsul de Guatemala 
eñ Cuba, Carlos Girón de la 
Cel'na, . que cultiva con éxito 
la poesía. acaba de ed itar 
" La Noche de los Dioses", 
in teresa nte poeina que al igu3J 
que,· su ·~c uipiles'\ h a sido fa­
vora,blemente acogido por la 
crí tica nacional y extranjera. 

LA D IR ECT R IZ D E LA F ILI AL DE L A. B. 
C. D E BAINOA FEST EJO A SUS VIS ITAN-· 
TES D E LA CAP ITAL,-En el sim párlco ac­
to aparecen los Sres. Sgo. Núfiez, Félix M. 
Gutiérrez, Feo. González, Antolín Medina, En­
r: ique Ramos, Vicen te Viñ.as. Anfceto García 
y José M. fernán!lez, con ,los visi tantes ca­
.pitalinos Sres. Mario ~,iñal y su prometida , 
Sánchez Govín y Sra. , Aurelio Orti~ y Sra . 

y el Dr. Nogueiras y su esposa. 

(FOTOS D E VALES PARA " BOHEMIA" .) 

;{ -. ,, ., ... . J~., 

•• t :.., 

T o p I e o s 
La Asociación de Repórters de OUba, en 1lll2. 

just á. digna de figurar como ejemplo de lo que 
debe ser el ejercicio cívico, ha hecho la. designa.· 
ción de sus m.ie:nbros, en el ord.m ,n que éstos 
deb Jn ir a integrar el Consej o di! Estado, de 
acuerdo con el nún ero de representantes que sea. 
otorga do a la In...<"titución. 

Muchos eran los aspirantes y todos de la. má.s 
alt a calidad. De f orma que el factor detJrmina.n­
te fué, más que los muchos mérit os personales de 
c g,da uno, la simpatía y el afect o ganado. Julio 
César González Rebull, Presidente de ese organis­
mo y colaborador de BOHEMIA obt uvo el pri­
mer lugar, que indudablement.e mer ece. BOHEJ.. 
MIA f ~licita al querido compgñero y desea que 
tenga en el Consejo de Estado 1·na ac~ua: ión tan 
brillante como ha tenido en el Per:.odism.o y en 
la Revolución. 

<> 
Acaba de salir a la palestra periodística. un 

nuevo semanario humorístico que es editado por 
int eligea tes jóvenes integrant es del Directorio 
Estudiantil y que está completa.mente desvincu­
la.do de toda organización política y ·de todo in­
terés sectario. KA YUKO se llama la na eva publi­
cación que viene a multiplicarse en el esfuerzo 
de a.legrar el ambiente ta.n lleno· de tristezas de 
este pueblo nµestro. 

<> . . 
El Dr. Ramiro Guerra, exilado político que se 

encuentra en Mía.mi, nos pide que hagamos una 
aclaración, a la que eón gústo rios prestamos. 
Afirma el Sr. Guerra que cieita.~ ente está. edi­
tando un lib:-o, pero que quiere• dejar definitiva· 
mente sentado que en esá obra no· tiene cola.bora,, 
ción alguna de los rilachadista.s. -



Continuaron las gestiones por el mismo p.roced'imient_o; pero no 

logró obtenerse que el Dr. Céspedes constituyera· Gobierno en el 

Hotel; pues alegaba no quería que por su culpa &e derramara san­

gre cubana, ni que esa actitud fuera causa de una Intervención 

del Gobierno americano. El Embajador continuaba viviendo en el 

Rotel y entraba y sa:ía a horas que hacían im,posible saber cuán­

do estaba y cuando no. Y , en cons!lcuencia no intervenía para nad~ 

en nuestros asuntos. En una fecha que no recuerdo, un grupo de 

muchachos del Directorío Estudiantil se introdujo en el Hotel por 

la puerta del almacén, siendo sorprendido por mí y por el hijo del 

Capitán Molina Torres, cuando con pistola en mimos amedrenta­

ron al personal del Hotel y le exigieron qi:.e abandonara sus labo­

res. Los empleados cedieron a la amenaza y abandonaron el Hotel. 

Esta situación agravó nuestra estancia, obligándonos a desem,pe­

ñar todos lo~ servicios del Hotel. El personal de máquinas de la 

Marina fué encargado de la operac'ión de la Plant'.l de Refrige­

ración, de la de alumbrado y del acueducto del Hotel. Los pilotos 

fueron organizados como manipuladores de los asoonsores. Se de­

signó persona'. para opera.r la cocina, el comedor y la lavandería, 

y se organizó el Hotel en forma de puesto militar, nombrándose 

diariamente el personal de servicio de la cocina y de los comedo­

res, así como para la Guardia de Seguridad del Puesto. cuya fi­

nalidad era evitar una posible sorpresa. Por la forma agresiva de 

nuestros sitiadores y la realidad de qu,e las circu"!}stancias se iban 

agravando por día, se me encargó de organizar un plan de defen­

sa del Hotel, para repeler, con los pocos medios con que contába­

mos, eua'quier agresión por p_arte de las tropas que nos sitiaban. 

Redacté la orden disponiendo todo lo conducente al caso y la de­

fensa quedó organizada con Guardias de ametralladoras de mano 

en el piso baio, distribuyendo cuatro de estos armamentos y de­

jando una para la Guardia de los tanques de agua. Unas doce es­

copetas de cartuchos de distintos caJibres y com-0 unas cuarenta 

de otro tipo que existían e_!l. el Hotel, fueron destinadas a la de­

fensa de las perra.zas para repeler el ataque, cuando ya nuestros 

agresores hubieran llegado a la menor dfstancia posible. Unos diez 

y ocho fusi'es de variados tin-os y calibre de que d'isponíamos, se 

destinaron para &er usados desde la azotea con el fin de inutilizar 

las ·ametralladoras de que estaba rodeado el Hotel y repeler el 

ataque a larga distancia. La mayoría del personal que se hallaba 

armado d 0 P.istolas y r-evólvers tenía sólo la misión de defender 

las esca'eras si se hacía necesario abandonar la planta ba~a y 

levantar los elevadores hasta el último piso. Ese fué el plan de 

defensa que se empleó durante el 'inesperado ataque del día dos. 

Sólo entraron en acción las escopetas de' las terrazas para repeler 

la primer ola lle asalto que subía por todos los alrededor-es del 

Hotel, mantPniéndose 1a defensa de lejos con unos diez y ocho · 

fusiles aue habían Pn la azotea y seis o si-ete que habían quedado 

repartidos en los distintos pisos. 

El día dos. a las cinco y cuarenta y cinco de la mañana, senti 

el ¡alto! de ia Guardia de los Tanques y al levantarme y mir!l! 

por la ventana del cuarto 301, que junto con .Armando de la Torre 

ocupaba y que daba a la calle 23, ví que uno de los camiones blin­

dados .había penetrado basta la puerta del almacén. Llamé a Ar­

mando y al observar pensé que trataban de llegar hasta los tan­

ques de agua para cortar las tuberías en represalia por el cam'ión 

de víveres que sin lucha y sólo con audacia se había; introducido 

el día anterior. Espe:cé unos instantes y obse:rvé que. el camión 

blindado regreraba hacia 23, por lo que pensé que no podían llegar 

a los tanques de agua, porque era muy pendiente el terreno y que 

en vista de ello 'J)ensaban entrar por el otre> lado para cortar las 

cañerías, protegidos por el camión blindado. Acto seguido regre­

sa.ron los d6S camiones blindados y ví ret'irarse a un indi•iduo, en 

motocicleta. Entonces alguien, desde el segundo piso, les gritó: 

"Quiten esa porquería de ahl "bajo", y el camión pareció qu.i­

da.rse solo_ por lo qne pensé que pudieran haber deja~o una bom­

ba y nos retiramos de la .ventana. Conmigo estaban.: el M-édico La 

Torre, el teniente Marrero y el teniente médico Gandía. Llamé a 

los compañeros dic~éndoles que creía que nos atacarían y continué 

.comunicándome con todo el mundo. Llegué al lobby y seguí al 

jardín, donde desde el alto de la rosa, acompañado por el Teniente 

Médico Gandí:>, salí hasta el borde mismo del farallón para oh­

-servar, pudiendo vP.r el camión blindado parado frente a la puerta 

-del a1macén, en 23; pero al mirar hacia el Malecón y 23 ví una 

-fila. de soldadnq aue salfan del Edificio Carreño y que se desple-

gaban por el Malecón, nor lo que yo no tuve duda de que se tra­

-taba de un ataque general y en consecuencia circulé la alarma. 

Cuando me ha.Ilaha en ésto em,pecé a oír los disnaro11t del ataque; 

eran las eeis y cinco a. m. def día dos de Octubre. 

Luego se general'i.za el ataque y todos corremos a ~oner a salvo 

nüestras -pertenencias y a disponernos,-a defendernos y- a repeler 

la agresión de q11e éramos objeto. 

La primer ola de ¡1salto fué repelida por las descargas de las 

escopetas situadas en las terrazas; luego el ataqu,e era cada vez 

más viol~n.to, con ametralladoras, fusiles y un cañón de 75 milí­

metros que disparaba desde 21 y N. Ya la defenr.,:, era más apa­

rente que real; pues no se contaba ~ con armame~itos ni con. par­

aue bastante para hostilizar al enemigo, que se. ha.Jaba !! cubierto 

v casi fuera de distancia. El fuego nuestro obl'igó a alejar loa ca­

fiones J:¡acia K y 25, y desde el "Patria" se nos hacía fu-ego de 

cañón y de ametralladora de calibre 50. Llovía a ratos¡ el destro­

zo del Hotel era completo¡ menudeaban los disparos de shrapnel 

y las balas de ametral!adoras; los camiones blindados transitaban 

alrededor del Hotel, disparando siempre enorme cantidad de fue­

go de ametralladoras. El enemigo era más aparatoso que real¡ sólo 

por imprudencia y por verdadera casualidad nos hacían algunos 

heridos de bala y de shrapnel, que estaba graduado a I!ercusión. 

La direeción del ataque era un desastre. Como a laí 1 p. m. se ve 

un grupo de la Cruz Roja por 21, que pide '' ¡alto al fuego!'' y se 

acerca al Hotel. Circuló la orden, se vió ondear una bandera blan­

ca en la Universidad y otra hacia Calzada, y se suspendió el fue­

go. Entonces se supo q'le el que venía era el señor Mendoza, que 

traía una proposición de rendición, instándosenos a que, capitulá· 

ramos y nea izindiésemoa de cinco en cinco, sin armas, saliendo un 

grnpo ~ada d'iez minutos. Esta proposición fué considerada inacep­

table, pero se pidió que la tregua durara basta las 3 p. m., a cuya 

hora contestaríamos, después de aprovechar la tregua para sacar 

las señoras de Sanguily, de Cutillas y de Tapia, que e_!!tab a1i en 

el Hotel, así como algunos de los heridos. Las condiciones que im­

ponían eran que los heridos tenían que ser llevados al Hospital 

de Columbia y no a clínicas. Se hizo un referéndum por orden de 

graduación para yer si nos rendíamos o no. Antes de que se con­

testara o se hicieran más negociac'iones, ya habían comenzado el 

fuego nuestros agresores, más certero y mejor organizado esta vez, 

pues aprovecharon la tregua para i-eorganizarse y para afinar el 

tiro de cañón, que ahora era más intenso. Ahora disparaban con 

proyectiles de T. N. T. Durante la tregua recogieron sus muertos 

y heridos y el pueblo se acercaba al Hotel, pensando que ya se 

había terminado todo. Vi allí a la gente de Infanta 3 y a la del 

Edificio Carreño observando, y les hice señas para ver si X me 

veí::>. Como a las 4.15 c'irculó la orden de pon,er bandera blanca y 

el Teniente Auditor Fuentes Duany y el Capitán A. Cés~des, tra­

taron de poner una sábana en un palo de fregar, en la azot>ea oes-

LA R.ENDICION. 
Cuando las prime­
ras banderas blan­
cas flota.ron, los 
atacantes c o n ti­
nueron haci e ndo 
fuego. Pué preciso 
izar otras de mu­
cho mayor tamaño 
hechas con sába-

nas. 
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te. Le disparaban conti­
nuamente a la bandera 
y no cesaba el combate. 
Luego sacaron un pasa­
manos y pusieron en él 
una sábana que enarboló 
el Tte. Cardoso, de la 
Marina, ha<;ia el lado 
oeste de· la torre del 
mismo lado y a la a1tu­
ra del noveno piso. Lue­
go, este Tte., cansado 
ya, me pidió que lo re­
levara. Así lo b'ice, _y a 
los cinco minútos entre­
gué la bandera al Ca 

EL CA.1it0.NEO DES­
TROZA EL EDIFICIO. 
Una venta.na ha sido 
arrancada de su marco 
por los continuos :fmpa.c-

tos de balas de cafión. 



• Gestiones para q'lle el Dr. Céspedes constituyera gobierno en 
el Hotel.--La salida del Embajador A.merica.no.--La huelga 
de los sirvientes.---.Los Oficiales desempeñando todos los 
servicios,___,()i;ganización de la defensa-Distribución de 10s 
arma.mentos.-El ataque al hotel.----Descripción del combate. 
-Tregua.~Vuelve a comenzar el fuego.---Ba.ndera blanca.-­
La rendición.........;Fuego de ametralladoras que no se sabe de 

dónde procede.-(Hacia La Cabaña.- Los primeros días 
de cautiverio. 

Ex-Jefe del Cuerpo_ de Aviación. 

p'itán Céspedes. Llovía la metralla, silbaban las balas de ametralladora y de 
37 milímetros disparadas desde el Edificio '' Carreño '' y al parecer desde el 
"Patria". Salió un destroyer americano y entró otro al mismo tiempo que lo 
hacía el "Patria". :huego salió este buque por segunda vez, acom1,,añ'lr!o ahor:i 
por el ''Cuba''. Desde las diez de la mañana basta la una o las dos d e la tar­
de voló como a 'tres mil pies de altura un aeroplano con bombas, y aunque S 3 !e 
,·eín la ametralladora, no parecía anduviera en plan ne ataq11<?, A esa !,ora 
nu<'~tras bajas eran: el f'apitán Cossío y el Capitán Y-alberti, muertos, y otr<,s 
n'iez y seis oficiales heridos. Como a h.s 4.15 em,pezamos a -entregar las nrmas 
y a $nilr del Hotel. Entregué mis dos peines de pistola. al soldado T'ardo. Ví 
al Cal:o Mm1oz y al soldado Concepción, a Belisario y a H,ollo; hablé con Liu­
coln Rodón y luego monté en el camión con mi maleta, que en unión del Capi­
tán La Torre y de Gutiérrez habíamos ido a recoger al cuarro. Bajó R. Río3 
y me preguntó por La Torre. Le coi:itesté que estaba abajo. Ví a Gutiérrezi y a 
otros; pero no presencié los aco_ntecimientos que se sucedieron luego al o'ir loR 
disparos de ametraUadoras y de fusil. Continuamos en el camión nor 23, luego 
por Malecón, hasta llegar a la Capitanía, donde tomamos la lan~ha que noJ 
condujo a L!J Cabaña, donde fuí alojado en la galera 7. Allí conocí a León 
Cuervo Rubio y encontré a otros a.rruigosJ Me registraron la maleta y me sus­
trajeron un pantalón kaki largo, dos linternas y una funda de pistola. Perma­
necí allí en la galera 7. Cuervo m.e cedió la mitad de su cama y como a las 
nueve p. m. Zayas Bazán me di­
jo que teníamos que sal'ir y yo 
salí. Sin darme cuenta ni inves­
tigar a donde me llevaban , fuí 
trasladado a "Pan y Agua", 
donde penlo 0 té en el suelo. Te· 
nía al lado al Cap. Tabío. Como 
almoada me sirvió la maleta de 
éste, cubierta con mi saco gris. 
Noche mala y molesta :tué aque­
lla; tuve que dormir en el suelo; 
pero estaba tan cansado, que a 
pesar de ello dormí, y me pare­
ció que la velada se deslizaba 
rápida . 

DIAS D'E CAU'f!"V»RIO 

Día 3 de octubre.-.Por la ma· 

EL TIROTEO DESPUI:Si DE LA R.EíNDI­
CION.--Cu,ando formad( s en fila, en. los 
jardines del ''Nacional'', los Oficiales 
esperaban ser transportados a las prisio­
nes, surgió un nutrido tiroteo que les obli­
gó a tenderse en tierra. Mlu.chos de ellos 
fueron heridos y algunos muertos en este 
inesperado a.taq.oo de ametralladoras, cuy.a. 

procedencia se ignoraba. 

H.AC'IA LA CABA:&A.--Los Oficiales, en 
d"ila, y custodiados por tropas, se aproxi­
man a las e-:nb_Fcaciones dis~uestas junto 
al Muelle de l!ftl.ba.llerí&, para ser condu­
cidos a La Caba.iia., donde pa.sa.n la prime-

ra p:a.rt!! de su cautiverio. 

(Fotos de VaJes y de Funcasta.) 

29 

, 

En una. de las habitacio­
nes, una. bala de ca.d6n 

abrió 'llll& claraboya.. 

ñana aclaré el error y 
volví a la galera 7, don· 
d·e pasé el día mal e in­
cómodamente, por moti­
vo del ciclón. Dormí con 
Cuervo Rubio, no del to· 
do mal, aun.9ue nos mo­
jábamos, y pasé con ._.¡ 
aquel día hasta que Je 
fibertaron, dejándome su . 
cama y su almoada. Le 
regalé mi porta.peines de 
pistola. comQ recuerdo. 

Por la tarde nos tras­
ladaron a la galera 14, 
seca y limpia; pero como 
sólo tres o cuatro tenía­
mos camas, cedí r>arte 
de la mía a Pardo, y el 
Tte. Bazán durmi6 deba· 
jo de nosotros. 

iEl día 5 auwneci6 mlLa 
claro y empezaba a or­
ganizarse t_odo. Repar­
tieron sacos vacíos y por 
la noche camas de campa 

(Pasa a. la. Pig. 87.) 



' ' Durante tres. días y_ tres noches buscaron los cadáveres ;per­
didos entre los cañaverales. Madres, novias, compañeros, unidos 
en la ansiedad, creyenao descubrir !1- cada paso los despojos de 
los suyos. . 

'' El viento _traía quejidos des.garrados, cada. vez más ténues. 
Eran los heridos que se desangraban en la soledad de los sem,­
brados, sobre la tierra dura, centro de todas, sus luchas. 

'' Tres- días de búsqueda y aJ final, como un balance increíble, 
las. listas arrojaban un saldo de horrQr: doce muertos localizados 
y más de sesenta heridos". 

He aquí la síntesis de· uno de los episodios más terribles de 
nuestra r evolución, desconocido casi totalmente, no obstante ha­
ber tenido realidad mucho después. de la huída de Machado: el 
día 18 de noviembre del pasado .año, bajo el gobierno de Grau San 
Martín. 

Después de ''Senado' '-ya antes había ocurrido la matanza 
de "Jaronú "-el procedimiento expedito de suprimir la protesta 
a :.esinando a los protestantes, cont'inúa en nuestros campos. 

Oigamos hablar, con toda la pasión del que lucha, a un supervi­
viente de este asesinato colectivo, que esca;pó--en una comunión 
de iusticia-al l::tdo de un veterano de la Guerra de Independen­
cia,- que huía acosado, por entre los cañaverales, perseguido por 
los mortíferos ·" springfieJ.d' ' de los soldados de la ''revo!ución ''. 

- -------- - -

Entierro de una de las víctimas 
del ''Senado'', que falleció días 
después de la. ' 'm.assacre' ' en el 

hospital de Morón. 

El problema del !)entral '' Se­
nado'', que se intentó resolver 
de modo sangrien~o, databa de 
muchos meses. Una y otr~ vez los 
trabajadores habían intentado or­
ganizarse ·e!l Sindicato. Las. pro­
t-estas contra los jornaleS--quince 
y ~reinta centavos pagados en 
valeS--aumentaban. Así llegó la 
huelga general del mes de agosto. 

El po,ler de Machado se resque­
brajaba. En el campo, ante la 
amenaza de miles de obreros en · 
franca insurrección poi- el ham­
bre, los sgldados comenzaron a 
vacilar. Había estallado el más 
formidable movimiento de huel­
ga que ha vivido Cuba. En "Se­
nado'' los ubrer,·s fue.ron al paro 
en solidaridad. Todas las eolo­
nias, en las oae se realb:atau las 
labores c1el ~iempo muerto. res­
pondienm. A partir _de entonces 
los ob.-crcs d-?l central y los c]e 
las colvnfas co:r,euzaron a organi­
zarse. 

Y la ;da de ~Iachado paeció re­
solverlo todo. Los ohreros C-on­
fraternizah a n eou los- solda.dos. 
El problema d e la Jgitación en 
los camp,,s az11carei:_os no había 
tomado el s'3lsgo tráJrico de ahora. 

Entonces José Alvarez Rodrí-

\, 

La.a mujeres y los niños; 
toma.n parte activa en 
las huelgas de los cen­
trales. La presente foto­
grad'ía recoge una ' 'de­
inostración" en Jobabo. 

Desde los más remotos 
lugareis, los caitnP.esinos 
acuden a los m.ítines en 
los e!>nti:os de población. 
lle aquí una. asamblea 
campesina. en ''Jobabo'' 
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encontrado 
Preso unas 



demandas genéricas de todos los obreros---, eran en resum.en éstas: 
1) Jory.ada_de ocho horas en vez de doce, a fin ae que trabajen 

tres ob,eros cada día en vez de dos disminuyéndose la desocu-
pación. ' 

2) S~presión de los pagos en tickets y vales, que obligan al 
eampesino a sucumbir ante la< explotación de la tienda única, don­
de s~ le cobra el doble del valor de los objetos. 

3) Casa, luz y agua gr:üia para los obr• ros e h'igienizacióu de 
los barrac_ones, donde viven, hacinados, docenas de jornaleros. 

4) Mé~cos, casas de so~orro y hospitaleR, para los trabajadcres, 
que agonwan muchas veces horas enteras ain af)ccno, en los 1,ate­
yes y que mueren en muchas ocasiones <le 1eves heridas por la 
pésima asistencia. ' 

5) Jornál ~imo de un peso para todos los ohreros azucareros 
-traba<jen en el central o en las. colonias y escuelas para los liijos 
de los pi;oletl!rios. · · 

AGITACION Y HAMBRE 

La neceddad de romper la zafra no existía entonces. No era 
un imperat'ivo clavado en la entraña roja de la i;_ierra. Los obre­
ros agríeolas---por la indole de los' trabajos que se realizan en ta­
les meses del €1,ño-ocupaban el primer plano. 

El adm;inistrador del ceniral "Senado"; A.polinar Al zaga y los 
terratenientes Sánchez, dueños. de los extensos latifundios P.·róxi-
mos, d ~jaban desfilar los acontecimientos. · 

Pero vino el golpe del cuatro de 
sep1iembre. La inquietud del 
campesinado y de los obreros 
azucareros tomó aspectos d e fran­
ca r ebelión. En "Mabay ", por 
p1"imera vez en Cuba, ondeó la 
bandera roja sobre un central. 
Era el ''soviet''. Vinieron los 
sucesps del Hotel ''Nacional''; e l 
29 de septiembre; la matanza d -:i 
' 'J"aronú' '. 

A lo lejos, mientras Grau co­
menzaba a perder fuerzas, el ejér­
cito se consolidaba. Y frente a la 
hue'.ga del "Sena('\o ", que pare­
cía incontenible si no era con el 
triunfo proletario, se 'impuso l a 
Yoz mortífera d e las ametralla­
doras. 

::, 
• 

• •• 
EL COMPLOT 

La huelga que era mantenida herófoamPLtl,l por los: obrero.:1 n~s 
dice Alvarez, continuaba en igual estado. Los terratenientes, ante 
la presión de las masas de obreros ham.brientos, daban ress'S para 
que las sacrificaran. También los sitieros que 12oseían. algo entre­
gaban frutos menores y cerdos . . Pero la situación no cambiaba. El 
hambre y la desesperación se 'intensificaban y la compañía pro­
pietaria del o_,mtral nq.. cedía. 

~abía pequeños grupos que trataban--eontra la mayoría---de 
transar la huelga, en cualquier forma. 

Así llegó el día 17 de noviembre. Ante la difícil situación plan­
teada, se acordó citar a una asamblea general. Los proletarios 
escucharon a los oradores que aseguraban el triunfo inmediato, de 
continuar firme el movimiento. Los- _proletar'ios, según se notaba 
fácilmente, estaban más confiados. Eran Q_cb-Ocientos, quizá mil. 
Un hondo silencio, roto solamente por la voz enai:decida de los 
oradores, los envolvía. 

Pero surgió un provocad-0r. Un canario, que ebrio, babia sido 
lanzado en medio de la asamblea p11,ra p-raducir dísturbios. Alva­
rez, nuestro entrevistado, acusa al administrador del central de 
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En ' 'Manatí'', donde 
los obreras mantuv!e 
ron un.a huelga, h:i.. 
bia demostraciones a 
diario. He aq\ú una 

de <?l!as: 

Los obreros de Ma­
na.tí, se reunía.u du­
rante la ht1elga, im­
provisando mitine¡s. 
Esta es nna, de las 
escenas que se están 
registrando a diario 
en los predios cafíe­
ros, desde hace mn-

chos meses. 

Y tras la búsqueda, los supervi­
vientes velan a los ca.idos en 10!! 

barracones del central ... 

haberlo· hecho l!evar hasta allí. 
Cuando un grupo qe asambleis­
tas trató de reducir al escanda- -
loso, varios salieron a defenderlo. 
Y la Guardia Rural, que aguar­
daba la ocasión, se :presentó a 
caballo, blandiendo machetes. 

. Gritos, disparos, plaJ?.azos y al 
final fueron recogidos. más de 
veinte heridos, siete de ellos en 
estado gra.,e. - ~ 

Durante varias horas, los obre­
ros estuvieron 'internados en los 
cañavera!es. Por la noche regre­
saron a sus barracones y bohíos. 
La d-es<e~peración había h~cho 
presa en muchos. -

Y así amaneció< el ti:ágico día 
dieciocho. -

Desde las primeras horas de 
la mañana comenzaron a circular 
los más halagüeños rumores poi· 
las colonias. Se, anunciaba que la 
huelga había quedado resuelta. 
Después del choque del día ante­
rior--9e informaba-el Comí-té de 
Huelga había tratado con la ad­
ministración del Central llegando 
a un acuerdo efectivo. En vista 
de ello y como final de aquella 
lucha, la compañia había decídi­
do _repartir a los obreros un car­
gamento de víveres, como un 
anticipo sobre sus jornales futu-
1·0~-



COMO·CAPTVR{ ·A 
WIFRtDO·FfRNA-t--lDiZ 

por 
Benjamin Olivero 

573 d~l A. B. C. 

Me encontraba yo prestando servicio en 
la gloriosa Legión Extranjera _a las órdene~ 
de D. José Millán Astray, y allá., en aquella 
ardi_ente tierra marroquí, oia hablar de IUJ. 

patria, de sus intensas luchas políticas y, 
siempre, de W.ifredo Fernández, como un per­
sonaje de leyenda, rodeado de todos los mis 
terios y de todos los poderes ... 

Un día, después de cuatro años en la ~­
gión, dejé Marruecos y embarqué para-Cuba. 
En el vapor me entretenía en ordenar mis 
apuntes para mt l'ibro aún por publicar: 
"Cuatro años en 1a Legión Extranjera", y 
constantemente distraíanme d-e mi trabajo los 
comentarios sobre las desgracias de la patria 

La. celda. número 15, donde se encontraba. Wifredo Fer­
nández con Trujlllo, Fors, Zubiza.rreta, Carrerá, Macha.do 
y otros presos políticos, en los momentos en que se hizo el 

mortal disparo. 

bajo las garras de la BESTIA y sus cómplices ... El nombre de 
WIFREDO FER.N"ANDEZ sonaba siempre en los comentarios .. : 

Pisé tierra cubana cuando la protesta del pueb!o recorría la 
Isla desde San Antonio a 'Maisí, y las personas d ecentes. se 
unían más y más para defender~e y exterminar a una 
minoría compuesta de ladrones y a!!_es'inos, conocidos por '' PO­
PULARES'', ''CONSERVADORES'' y ''LIBERALES'' o 
"COOPERATIVISTAS"· Al frente de esa minoría estaban 
de leaders, entre otros, Gerardo Machado, su hermano Carlos 
W.ifredo, Pino Guerra, Santiago R-ey, Barceló, Vázquez B ello; 

Barreras etc. 
Después de una lucha encarnizada y de habilidades en que 

los atentados se sucedían, en que los asesinatos por los Sampol 
Peñate, Balmaseda, Souto, etc., se multiplicaban· después e~ 
fin, del período más. sangriento de nuestra historia el GRAN 
ASESINO huyó hacia el extranjero abandonando a ~us cómpli­
ces; y el pueblo comenzó la búsqueda de los "tigres" del día 

WlFRlmO FEltN AND!EZ, momentos después de haberse suicida.do 

mediante un certero disparo que se hizo a.l corazón. Obsérvese el 
tatuaje producido por la. pólvora.. 
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(Fotos de Vales exclusivas para. BOHEMIA) 

anterior que se habían convert'ido en asustadizas liebres y en 
tímidos perros satos ... 

En muchos actos intervine personalmente antes y después de 
Ja caída del Machada.to. Todos serán objeto de un minucioso y 
documentado relato para los lectores de BOHEMIA. Ahora 
qui-ero hacer este de la captura de WIFREJDO FERN ANDEZ 
inspirador máximq del funesto '' coope1·ativismo'' e íntim~ 
amigo de Gerardo Machado. . . Allá vamos ... 

:f. 
En ºel muel!e se encontraba atracado el vapor ''Erfurt'' con 

su preciosa "carga": Wlfredo, el Dr. Caíñas y Benigno 'Gon· 
zález... Así era -el informe confidenc'ial.--Preparé mi gente y 

B'.ENJAMIN OLIVERO 

llegamos al vapor. Desde allí 
llamé a las oficinas del A. 
B. C. y pedí a Manuel Anto· 
nio Herrera B., del ramal 57 
y uno de los hombres más va­
lientes y serenos de nuestra 
gloriosa instituc_ión, que me 
mandara más personal a fin 
.lle situarlo en distintos luga· 
res y evitar la huída de los 
sitiados. Situados todos con· 
venient-emente, dí las órdenes 
terminantes del caso: fuego 
al que tratara de evadirse. 

Primerament e se me habían 
mostrado los retratos de los 

-fugitivos. De W,ifredo me 
ilustraron eu el seJJtido de 
que se trataba de un asesino 
lleno de astucia y refina· 
mientos, de valor a toda prue· 
ba; y que además, estaba 
convenientemente preparado 
con ametralladoras y otros 
armamentos. 

,La noche comenz6 a caer y 
los aguaceros se sucedian; 

(Pasa a. la Pág. 47.) 



CARTAS POSTUMAS DE 
Prisiones Militares.-La Cabaña. 

Mi querido eompañero Vaseoneelos: 
Con diversos motivos, de eortesía todos, 

le he eserito y telegrafiado a varios eom­
pañeros de '.'El País", sin la menor res­
puesta. Como se trata de personas muy de­
licadas en su mayoría, supongo que la 
eensura, o el desorden natural del eorreó, 
ha interrumpido mis eartas. Atribuya tam­
bién a eso, que hasta hoy, no leyese su ar­
ticulo explieativo de su nombramiento y 
v'iaje a París. Trabajo de magnífieo vi· 
gor, sereno e irrebatible. Aunqu~ el tem­
peramento en el eseritor perdura siempre, 
lo veo 11,vanzar haeia su estilo final, '' po­
dado'' en Franeia por la aeeión del medio, 
del ejem;plo y de sus leeturas ineesantes. 
Creo que el eseritor no debe apartarse mu­
cho de su personalidad intima, y usted 
será siempre un combativo, culto, fuerte, 
a pesar del lema tenuement~ e.§eéptico, que 
la melancolía y la nostalgia patr'ia, le hizo 
elegir como aforismo de sus cartas: ¡.Re­
euerda que me habló de eso, en su visita, 
cuando JlOB despedimos, en mi bohio. Usted 
un -poco triste y yo alegre ª-e verlo resti­
tuirse a un gran centro de luz inteleetual 9 
Alegre- por el futuro de su nomore. Cuanto 
leo de U_!!t~d ahora, ro.e prueba que su ausen 
cia fué y será inolvidable p~ra la gloria 
de nuestras letras. Cuba sabrá reeonquistar 
su creeneia, y usted será defin'itivam.ente 
la magnifica eonjunci6n de la fe y de la 
toleraneia; del vigor polémieo, con la ma­
yor grandeza de estilo. Y ahora un dato: 
aunque sin ninguna intervepeión en el 
asunto soy testigo involuntario en su de­
signación eomo funeionar'io ep. Europa. 
Usted se fué en días de mlileha propaganda 
eontra el Presidente y sus amigos. En su3 
artículos dia rios, nos fustigaba de manera 
implacable, si bien correcta. Yo mismo tu­
ve que rectifiear y usted me replicó en un 
trabajo, lleno de nob1es muestras del com­
pañero. sin esquivar sus intensas acr'itudes 
políticas. Una mañana, de las muy eonta­
das entonces, en que fui a Palacio, estaba 
usted allí, en es¡:>era de su turno. Cuando, 

.antes o después, hablé eon el General, Jo 
hallé muy expansivo, exteriorizando su sa­
tisfacción porque usted '' aceptase el ear­
go "., .... ..''Y o sé que me criticarán-me dijo 
el Presidente------; dirán que pago las inju­
rias y que protejo a los enemi'!os; pero 
mañana, Cuba tendrá algunos libros bi:e­
nos porque Vasconeelos, en otro horizonte, 
va'drá eada vez más. Es un. gran trabaja­
dor, estudia, y es lástima que su pluma se 
pierda en la política. Eso sí, él no me co­
noee, p :irque me ha dicho que si se embar­
ca es eon plena. absolu ta libertad. para 
escribir. aqní o allá. sobrP lo que él ante­
ra: innlnvendo nolitiea. Ese es mi d eseo 
también", agregó. 

No es oportuno repetir m.i respue: ta. 
CalePladas o no tales fueron las p gJabras 
del Genera'. en Palacfo. Y no sería nada 
deshonroso ni censurable su actitud, euan­
do ca juventud revolucionaria lo d,•spidió 
a ns.ted con un banquete en que lueieron 
su elocuencia :.uprema, a lgunos, entre ellos 
Lucilo, cuyo silencio actual, por lo menos, 
olvidándome, es elocuente v enaltecedor. 
Andando el t'iempo, al sur1Úr yo en • 'Ex­
eelsior", usted, eomo Zaydin y corno o•,os 
dim'itieron y s.ií'o convencido de mi respe­
to a la libre emisión de todas las ideas, 
a ~intió a eonservar su corresponsalía; sir­
viendo este motivo de trato entre compa­
ñeros, para acercarnos efectivamente, con 
una amistad n:>ra mí muy valiosa. Y, de 
paso. permitiéndome eoml"arar la ética ds 
'llSt.ed, el corazón de 11sted y el escudo de 
uzted, eon otros que hoy me acrib'illan. Lo 
que no entiendo es la dis.e:µsión d'3 su 
au~ridad. ni qne lo incluyan en el número 
de los responsables, porque aeeptó un car-

go. El mismo sacrilegio leí, de hombres 
come Loynaz. De modo '1UC el Presidente 
es el dueño. Cuba no tiene nada. El Presi­
depte, lo da todo; la Repúbliia, no da na­
da. :Y el que repibe una pobición, no la 
rec'ibe de Cuba, sino del amo y se ha ven­
dido. Con lo eual, llego a la conl'lusión, de 
que si llegan a oírme y colocan a Gastón 
M'Ora, a Coyu]a y a una legión de jóvenes 
intelectuales y de reliquias, e,;tarían hoy 
ilenas de sombra muchas rcputa,·iones. Así 
q_ue no puede ser más termirui.ntP. el dilem .. : 
Ei un Presidente, no coloe,¡. a los- periodis­

. tas, los JlOsterga; y si los utiliza, loa dcs­
P( rua. los ineapac.ita. 

En ésto, como en todo, 1a verdad está 
en el centro; .' 1:1. verdad.. la rcpre>1entan 
esos cubanos, periodistas o no, que logra­
, on ser pensionistas del P.~tt,clo y M,·olu­
cl< narios auténticos. Ahora, ',i ,rF-•dad t'e­
nP que res:gnarse, a ratos, a ar r 11n poe, 
~ri!<, y no n·1etl ,1 p•.rmitirse ~1 !ujo de tE.1,,2r 
!'~a prosa suva ni esa Jóg'iea. C :·-¡;renda, 
,,uc es mu~h<> -cedir tanta b i11 ,zn. Para 
terrr,inar, déjeme incluirle un<>. queja me­
jor dicho, un e onsejo. No se o,tristezea. 
Ruja, que ese es su campo. La "l'ejez, e, 
un cambio de vid,i por recuerdos. Yo teu 
go éstos: euarenta años de profesión; veir.­
te y dos soldados de la pr'3nsa, sosteni,fos 
durant.e años, ¡n.~a salyarlc,; ele! hospital; 

Wifredo Fernández, en loSI días en que 
se encontraba en calidad de prisionero 
en La Cabaña. fué entrevistado por 
un redactor de BOHEMIA . Entonces 
fué hecha esta foto del combatido 
hombre público. Y ya se notaba en su 
semblante la tragedia interior que le 
hizo escapar de la vida por la expe-

ditiva puerta · de un pistoletazo. 
(Fotos de VALES exclusiva 

para BOHEMIA.) 
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WIFREDO 
La muerte, la gran niveladora_ 

puesto punto final a. una. de las v*8 
más ~ordin.a.rlas, poderosas y .,.._ 
batidas de este pafs: w:i.fredo F..-­
dez Vega, ex-senador, jefe na.to a.·a­
nar del Río, prepotente lider ~ 
y creador de la doctr.ina. ~ 
ta, cuya practica tantas conse~ 
funestas tuvo pa.ra. Cuba Y loa calt&­
nos. 

Hombre de altísimo ta.lento, ele .,_ 
ta cultura, de un dominio itb~'lle 
cuantos sufrían su in:fluencfa fiimladia,­
ta, usó de ellos, desde 811 inicio .e:n Ja 
vida pública, con el resultado qqe la 
historia de los últimos vefn~ 
1,., República puso a la con 
y análisis de los cubanos. 

Nosotros, personalmente, no trata­
mos ni fuimos amigos de Wliredo Fer­
náhdez . .Ta.más recibimos directameDte 
de él un favor. Situados en e:rtremos 
opuestos lo combatimOs, como político, 
en el período de la tira.nía ma.olu!d1st-a 
hasta donde nos lo autorizaba la; cen­
sura.. Después, en pleno cYsfrut.e de 
una libertad de prensa que no ha.b~ 
mos gozado en muchos años, pusfmoe 
toda nuestra acritud de perseguidos en 
la condenación de la conduct-a. que ha­
bía.mios antes sefialado en Wle-edo. 

Pa.ra. que se ii.dvierta la diferenda 
que establecemos eñtre la censura que 
""OS mereció el político y el reconoci­
mient;o que hacemos del cla't'o ta.rento, 
BOHEMIA, tribnna. abierta a. todas 
la.s posibilidades del pensall'iento, J.Ie. 
na sus pági.na.s hoy con dos de Ja.s últi­
'1"--aS cartas del pris'onero ñe la c3lda 
15, dirigidas. al periodista Ram,ón Vas­
ct•ncelos.. No le añadimos un comenta­
rio. Constituyen; de por si, doc1tm.en­
tos de un valor de crítica., filosofía Y 
escenticismo que no necesitan ex:pli­
ca.ción. 

seis mil pesos de un_,home;naje naoional de­
clinado, que engrosaron en las cajas para 
compañeros pobres; catoree repatriados: 
Varela Zequeira. F.e:rnández Cabr~ra. Fl6-
T>Bz, Ruilópez, -Alvaro de la Iglesia, TTuji­
Uo, y cie:i¡. más; y afectos en la cárcel, y 
en la Redacción, y auxilios sin limites. 
Cinco heridas de arma blanca r'i?<-·, bidas en 
funciones de juez de campo; 230 inter­
venciones coneiliadoras en duelo; sesen­
ta o setenta tribunales d e honor; ta vi­
da, el honor y la libertad de lo., hermanos 
en el ofieio, defendida por eneima de todas 
las parcialidades; y la impresi,ín ~-e librns. 
v el auxilio eariñosamente prod1gado. Y 
la recoml)ensa de esa obra de .•mor a una 
c'ase, usted la está mirando. "El i.nsulto, 
imra los pocos que ni.e r.ecuerdan; el olvi­
do de muchos; el ultraje eontinuado en la 
i:-rensa que pagada por industriales, a don­
de más odio individual lleva, es -i. la verja, 
donde está el que ayer llamaron maeetro y 
hoy ofenden porque lo juzgan dñh-1 y lo 
·ven caído. 

A cada rato, personas de buen es-piritu 
pretenden atenuar las tristezas d~ rst'a! run­
dro eC\n una frase, diciendo: " 11':sa es la 
Revolución!" ¡Qué in'in!>ticiQ y '!11.; íneom­
¡.•renr.ión de lo!< liumildes! No. las r<'volu­
ciones, tienen grandes crimen<>jl y basta 
11iandes errores; pero no tllnt_= ne11neñas 
vilpzas. No; no deje que ren;tnn Psa _inep­
cia. La Revolución, es el no1lle eentmela, 
nn<> me auxilió en el e-ravP Pl'C;~ente de 
i, ·,lnd. una noche, en esta i'ort 0 1P .. a._v no los 
'll"idfoos amii:ros que rell,.vProD":' 1111h~r­
me: la RevolÜrión ~ 11nT1 lno ."'"i-<-PT1<1ta­
rios que me deben s11'8 isl'(!s; m 1a nllll 

(Pasa. a . la Pág. 41: 
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Habana Yacht Club 

H~bana Yacht Club 

Recoge esta plana varios aspectos de las fiestas bailables organi­

zadas en distinta_s de las más prestigi9sa-s sociedades habaneras con 

motivo del Carnaval. En el "Haba_na Yaeht Club", en el "Mirarnar 

Yacht Club", en el "Casino Español" y en el "Club de Comunicació­

nes' ' , la música y la danza pusieron una nota alegremente bulliciosa, 

como hacía muchos años no existía en la Habana de zozobras y tris· 

tezas. 

Casino Español 

MiNlmar Yach 
Club. 

Habana Yacht Club. 

(Fotos de VALES exclusivas 
para BOHEMIA.) 
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El tercer do . 
de Carn nungo 
do un naval ha si­
le d uevo desr· e bellas l· 
res a lo muje-
soleado largo del 
Malceó paseo del n. P como 

5
. arece 

na goz 1 la Haba­
ción ara con f~,, el · ·~ 
que dur deleite 
años le ~~ largos 

por I e. vedado 
a Tiranía. 
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(Viene de la Pág. 29.) 

ña y almohadas. Yo le compré a Carlos 
González Echevarría una colchoneta, en 
un peso. Empezamos a dormir cómodos 
esta noche del 5 al 6. 

El día 6 amaneció bueno v ordenaron 
que se reuniera todo el persoiial del Sép­
timo Distrito en la galera 14. Yo me que­
do en ella. 

El día, excepto recibir paquetes~ car­
tas, etc., transcurre sin inciden tes. La 
noche pasa igual, con la excellción de que 
Conches.o y Costales Latatfi -vienen a la 
prisión, me salqdan y prometen buscar 
un aneglo a nuestro asunto . 

.Amanece el día 7. Recibimos orden de 
sal'ir a tomar el sol. Viene Belisario Her­
nández con las botas de Paqufto Benz 
pue_stas y acompañado de un_ americano. 
Pasan lista com.'Probando nue tra prese;:,­
cia . .Al medio día trae listas, al parecer 
igu a les, el Attaché de la Legación de 
Chile. Vienen también la s~ñora de Car· 
bó, Capablanca y otros; siguen llegando 
paquetes. Recibo uno de l::L Sra. Pérez 
Benitoa, y otros de Cuca y de casa . 

Noche sin novedad. Amanece el día 8, 
domingo, escribo a Prieto, a Z. y a casa, 
comienzo este Diario y a las 10-30 lo ter­
mino, decidiendo hacer asientos diarios, 
a las 12 m. y a las 6 p. m. 
DIA 8.---.DOMING0.-12 m. 

Vino a visitarme el doctor César Fuer.­
tes a la hora de almuerzo. Me trajo un 
recibo de venta de mi máquina al doctor 
Prieto, en la cantidad de doscientos p,e· 
sos. Lo firmé. Comí hot-dogs y dormí mal. 
con acedías. Cogimos sol durante 30 mi­
nutos y pasó el día sin novedad. Hubo 
visitas para las demás galeras y yo me 
pasé el día leyendo. No tengo nada que 
asentar a las 6 p. m. · 
DIA 9 DE OCT.-LU!NES.-12 m. 

Siento algo de taquicardia. Voy al des­
ayuno y al regreso me acuesto y me com­
pnmo los glóbulos oculares, retengo la 
respiración y se me pasa el ataque. Vie­
ne el sargento F. · G. y le encargo Sal de 
Higuera, me siento bien; pero decido re­
posar y tomarme un Kinidina a las 9 a. 
m. A las 10 a. m. me tomo la mi¡.ad de 
un cuarto de Agua de Pluto. Sigo bien, 

. QUIERE tener usted una den- y refrescante - deja el aliento 
· adura blanca y brillante... 4n puro y perfumado. 
,lientp siempre agradable y pu- Compre hoy mismo un tubo 
o7 Entonces use la Crema Den- de la Crema Dental Colgate. 

, al Colgate. Use 1 a con constancia diaria-
' La Crema Dental Colgate lim- mente, por lo menos en la ma­

. ,ia completamente todos los ñana al levantarse y por la no­
,ntersticios de los dientes, aún che al acostarse. Luego admire 
londe el cepillo no toca . Her- con placer el encanto de sus 
mosea la dentadura porque con· dientes blancos- note cuán fres­
Liene el mismo ingrediente pu- ca queda la boca, cuán puro el 
lidor que usan los dentistas. alient.o! 

Colga<e ti,n, un ,abo, d~ 

Mal 
Aliento 
lo causan 

~­
residuos ' alimenti-

a veces los 

M I D l A .R I O 

me como tres anones y lueg_o leche con­
densada con agua . Escribo a Sara, recibo 
ropa de casa y cigarros de parte de Me-

. deros, el antiguo cantinero del Morro y 
dos. latas m ás de gallet'icas qi:e no sé 
quien las mauda . Escribo a X. Sigo bien. 
DIA 10 DE OCT. 

Me le,·anto s'intiéndome bien, tomo 
chocolate con gaileticas ColóJJ; me como 
tres anoues y tomo luego café con leche 
caliente. Salgo a tomar una hO!"ª de sol 
y regreso a copiar parte de este Diario 
pura d:írselo al coronel Ferrer. Nos for­
man ·Y Marchena nos lee UJ'.!. discurso alu­
sivo al día patriótico; sólo que é l o el 
que lo hizo, s.eñaló el jlistórico año como 
el de 1869 en vez de 1868. 

Pasa el resto del día s'in novedad. A 
hts diez p m. comemos una comi.d:i. espe­
cial de arroz con pollo y lechón asado; 
pero tengo que ayudarla con queso, galle­
tas y dulces, y pasa bien. Le escribo a 
Norberto, a Edelmira M:enier y al ex­
cantinero Mederos. 
DIA 11 DE OCTU131R.E. . 1933. 

Amanezco bien, con apetito, me desayu­
no con un huevo, queso, jamón, galleti­
cas y choco:ate ; preparo la. ropa para 
mandarla a lavar y trato de coger cou­
tacto con el doctor Massip. Le escribo al 
doctor Navarro, a Osear y a Cinlo Ro­
me_!"o, de quien r ecibo paquetes, así como 
de Marianita y Nena. 

Firmo y devuelvo a Osear el recibo 
del fondo del teléfono. Lo m,ando por 
conducto de Rico. Es necesario que mis 
hermanas quiten la casa, p,u~s no tienen 
ni medios ni tranquilidad. 

A las 7 p. m., en el comedor, recibimos 
orden d e prepararnos para sal'ir a las 8 
p. m. para Isla de Pinos, recojo todo y 
a las 11 p. m. salimos con un saco, una 
maleta, etc., a tomar una lan!lha. D espués 
cogimos una aD1Jbulancia que nos cQndujo 
hasta Batabanó, donde toma)!los a las 2 
a. m. el '' 24 de Febrero''. Hacemos un 
viaje ~ranquilo y llegamos a la una p. m. 
a Isla de Pinos . Mie alojo en litera alta, 
departamento 6, 59 piso del edificio ~e 
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cios entre los dien­
tes. Colgate corrige 
esta condición. 

'' Buena Conductv.' '. Es el 12 de octubre 
de 1933. 
DIA 13 DE OCT. 1933. 

Pasé bien la noche. Me levan té a las 
seis, tomé un huevo, cuatro galletil'.as con 
jamón, leche con agua y luego un pan con 
mantequil1a y café con leche. Me siento 
bien y voy a escrib'ir y Juego a leer. Vie­
ne el Juez de Isla de Pinos a instruir de 
cargos a los que no lo fueron · en la Haba­
na . Y o consigo una copia de los cargos, 
almuerzo bien y le escribo a Z. 

iHablo con Collazo, le encargo se lleve 
mi reloj para arreglarle el cristal y le 
encargo una carta para Sara, por media­
ción de Osear o de Prieto. Le encargo me 
i'ecoja mi cámara y le diga a M'arcelino 
me mande una y más películas. 
DlA 14 D'E OCT. SABADO. 

l;>espierto con la corneta. Después de 
haber dormido b'i.en, me levanto, hago to­
do mi aseo y . desayuno lo§! qg,s. últimos 
huevos crudos, un pan con queso y ja­
món, y luego como otro pan con mante· 
qui11a y café con leche. -

Decido e~cribirle a Sara y a Cuca, jue­
go una partida . al dominó, primera diver­
sión. P aso bien el día. Lleg~ el trimotor 
d e la ' 1 Curtiss' ', piloteado por Bobriazt, 
con el ca-piloto Zorrilla. Nos c'itan para 
recibir las visitas y s.aludo a Mayita y 
a la Sra. de Wolf, a la de Moya, al Dr. 
Aróstegui y a los pilotos y a >Germán Ló­
pez. Por la noche hay mucho aire y pare­
ce que me va a caer catarr9, tengo ga­
rraspera en la garganta. 
DIA 15 OCT. 1933. DOMINGO. 

Amanezco bien; pero con algo de ga­
rraspera en la garganta, como pan con ja­
món y queso y tomo desayuno. Salgo con 
el doctor Gandía y el doctor Juárez, mé­
dico del Penal y amigo de Lage, quien 
me lo presentó en Sanidad cuando tomi 
posesión Madan. Nos instruyen de cargos 
y nombro a Prieto, abogado defPnsc.r. 

Vienen v'isitas y saludo a los siguientes 
señores: Juan Miranda, hermano del Tte. 
Vet. Miranda, enviado por Adolfo Botta. 
Antonio López Rodón, Ramiro Valdés 
Daussá, del D. E. U. e insnectores gene­
rales de Prisiones: Sr. Gabriel G. Sán-

. (Pasa a la Pli.g. 39.) 



AD I O S, M A E ·S T RO ' • 

por 

RAMON V ASCONCELOS 
T~.:lavía insepulto, todavía tibio -al cadáver de W.ifredo 

Fernández empiezan a caer sobre su memoria las flores de trapo 

de la hipocresía. Los que no tuvieron más que dicterios con 

que crucificarlo en la adversidad, los '' cobardes de todas las co­

bardfas ''---eomo él mismo los calificaba-, ahora , ya muerto, ya 

ausente para siempre del escenario de sus ardorosas batallas, 

'inerte la mano que movió con igual destreza la pluma que la 

espada, la m a no muchas veces temida y muhehas. más adulada, em­

piezan a glorificarlo y a levantarle un pedestal de caramelo. 

Cineo meses de r evolución me han hecho ver claramente Jo 

que hay de bajo y de falso en el fondo del alma de este pueblo 

siboney, tenido' por noble cuando es calcúladoT, por generoso 

cuando es servil, por heroico cua~do es insensible al verdadero 

dolor del prójimo y sañudo con el que no pu-ede defen­

derse. 

Mientras W,ifredo F ernández fué poderos0- y lo f ué más de 

,einte afios en la vida pública cubana-; mientras fué el gran 

duelista, el hombr-e influyente de todas las situaciones, el '' Ma.es­

linea en que pedir respeto p ara el hombre de talento, qu-e no 

era un hampón y qu e, con todos sus errores. supuestos o efectivos, 

tenía derecho a que se le situara en el rango d e su condición 

intelectua l, aún al juzgá rsele. Nada conseguí. Wifredo Fernán­

dez, el ''Maestro'', el '' querido amigo'', e l '' d'istinguido compa­

ñero'', no podía ser defendido. Sus -errores polí ticos--érrores de 

que se habían ap1·ovechado mucho,s.-lo proscribían de la república 

d e la letra de molde, su r etrato -entraba en la galería d e los d e­

lincuentes y la firma que antes ocupara por derecho propio las 

pdmeras pá ginas, encontraba la repulsa d-e las redacciones . . 

Yo, que nunca había frecuentado su amistad, por temo1· a que 

se me llamara ''discípulo'', cu ando lo ví en desg1·acia lo traté 

como a ''maestro'' . Lo visité varias veces en La Cabaña, cru cé 

correspondenc'ia con él, lo distraje con proyectos editoriales pa­

ra el futuro, lrnrgué cuanto pude sus afanes intelectuales de po­

sible viajero, escribí artículos en su defensa que no se publi­

caron, para qu e encontrara en las pruebas del intento frustrado 

la pru eba de la amistad desinteresada, aproveché todas las co­

tro'' de periodistas, el á rbitro dej ! 
todas las ('.uestiones intrincadas, , ,----------------------------

yunturas para pedir _qu e se l e r es­
petara, solicité del coronel Men­
dieta su indulto como una gracia 
concedida a la cla:;e de los perio­
distas. . . La última tarde que lo 
ví, la cabeza cana s'i n peinar, el 
rictus amargo cuando son reía con 
escepticismo-, enflaquecido por 
la doble tensión del en cierro y de 
sostener la apariencia de e ntere­
za moral constantemente vigilada 
por los otros: la última tarde que 
lo ví, me parcci·ó ,er ya al sui­
cida. Ya n o hablaba de proyectos 
ni de v iajes ni de per'i.ódicos . No 
acusaba, no se dolía de nadie ni 
de nada, no creía e n nada ni en 
nadie; era ya un cuerpo muerto 

que flotaba e n la fatalidad d e su 

el personaje del cual se hab 'aba 
con r espeto en su presencia y con 
precaucion es en ausen cia; mien­
tras la eamarac1ería convencional 
de la letra de molde lo ased'iaba 
y abr umaba con sus elogios y r e­
,erencias; mientras el senador 
podía empujar mamparas, movili­
zar credenciales y tender puentes 
entre aspiraciones inermes y car­
gos de difícil acceso, su nombre 
aparecía con orlas en las primeras 
páginas, su retrato ilustraba las 
co~umnas apretadas d e ditiram­
bos y su jip'i criollo, sus negras. 
antiparras, su cadena de oro y 
sus prosas fluídas, sutil-es a ratos 
como estiletes. y a ratos delica~as 
y transparentes como encajes de 
cristal de Mu rano; todo l o suyo, 
todo lo que hablaba de su e~píri­
tu musculoso y ágil, tenía l a pre­
ferencia de los periódicos. 

Pero cuando cayó bajo la pazu­
:ña del monstruo policéfalo, cada 
''discípulo'', rada ''amigo ' ', ca-
da ''compañero'' se armó 11.e una 

BOREiM'.IA, que siempre estuvo distanciada política e 
ideológicamente de Wifred.o Fernández ; BOHjEMIA, 
que nunca imploró cleme'.'lcia a través de la voz suave 
y sugestiva del lla.Jnado ' 'Maestro-' ' , tiene l a satisfa.c­
ción de haber sido lealmente enemiga del ex-senador 
vueltabajero en ese complicado campo de las orien­
taciones y las ideas. Pero Wlifredo ha muerto. !Hla li­
quidado con amigos y en81llligos por la vía de un certe­
ro pistoletazo. Y con idéntica lealtad levantamos la 
bandera de una tregua que será defi..Ilitiva. Recono­
cemos hoy, como reconocí,a,m.os ,a,yer, el caJibre perio­
dístico e intelectual del hom'bre al •que se ha mirado 
~on más saña, quizás si por ser de los más inteligentes 
y hábiles de cuantos figuraban en las filas de los 
amigos de Machado. Y hemos de hacerle otra- justicia 
de enemigos; i:Juizás si hasta se pudiera afirmar (l!ue 
'V\11lfredo era de los pocos que sincera.mente compar­
tían la amistad del Tirano. · 

Hoy, es la misma. BOHEMIA, la que da cabida en 
sus páginas a est-e vibrante artículo d·e Rlamón Va.s­
concelos, en tq,ue el notable escritor fla.gela a los '' ín­
t:üm.-0s amigos' ', a ' ' los discípulos' ', etc. Las afirm.a­
ciones de Vasconcelos son. como siempre, de su exclu­
siva responsabilidad. BOHEMIA se limita a ofrecer­
les cabid¡¡, a estos juicios, creyendo que liquidada ya 
la lucha ideológica que qesde nuestro cam,po de ¡publi­
~ación revolrucionaria, sostuvimos con 'W!ifredo, la m.e­
.1or muestra de que reconociam.os sus méritos de idén­
tico modo qu!! fustigamos sus errores, era darle entra­
da en nuestras co1umnas a este epitafio del periodista 
m,atancero. 

destino . 

Le dije: 

-Todo será cuestión de quince 
días. D entro de quince días es­
tarií usted ya camino de Europa. 

Espero que algún día nos vere-
mos por all1 . 

No dijo nada. Se concretó a 

piedra y tomó parte en l a cobarde la pidación . Cobarde, porqu!l 

entonces se sabía que era inofensivo; cobarde, porque -era un 

medio de adular a los últimos amos; cobarde, porque en el fondo 

d'e todas l:!s acusaciones,_ no había más que política, odio al q ue 

había sido poderoso, r encor contra el que había podido ser un 

auxiliar y era un a dversario, y en d efinitiva, temor al que ape­

nas renaciera la norllllal'idad y hubiera medianas garantías, r esur­

giría del polvo, n u evo, atlético, en medio d e los vue'tabajero::. 

Esos quince mil vueltabajeros no serían precisamente los '' dis­

dpulos ", los "amigos", los " compañeros", sino "la gente d e 

allá'·, como él decía, ligada a él y a su política por lazo3 de 

<'Ompromisos. morales que n o era posible d estruir s in que se des­

truyeran reputaciones e intereses co~ect'ivos. 

sonreír. Comprendí que aquéllo, 
si no se r ~solvía antes de qu'ince días, no duraría quince días.. 

. E n el curso d e la conversación su '' le i t-motiv'' había sido la 

unpermea.bi-idad moral de las multitudes_ Sabía que lo vejarían; 

que lo harían un trapo en el circo d el Tribunal de Sanciones· 

que sería el ludibrio de un cretino togado y de un corro imb éci; 

d e s~~istas ne~_esitados de la ajena flagelación para renovar la 

emoc1on enfermiza d-e la venganza. Estaba d ispuesto a sacrificarse 

antes que permitir el escarnio. Alma fuerte y bruñida como el 

11cero, no p ermitía jamás que lo clavaran eu un banquillo y lo 
:-nrandearan como a un títere. 

Ha muerto como vivió: como un hombre. Oreo que este epita­

fio hubiera sido grnto a su orgu1Io v'iril . Yo que nunca lo 

En fin, d esde septi'embre intenté publicar en la prensa un 

suelto, uno siquiera, en defensa de Wifredo Fernánd-ez; una sola 

3·8 

ll amé " t " 'd ' . maes ro en v1 a, me concreto a deci'l'le, a l verJo ya li-
bre, libre por su mano, libre por l a suprema liberaci611 de la 
muerte: "¡Adiós, Maestro!" 



MI DIARIO 
(Viene de la. Pág. 37.) 

cl1ez, de l'< u eva. Gerona, excelente persona 
y Luen amigo y a ltamón 1:1.ernández, de 
lsla. de 1-'iuos; a Alvarez del Hegato y a 
'l'orrea Navarra. 
DIA 16 DE OCTUBRE 1933. LUNES. 

Me levanto bien; sólo tengo u n poco 
ile garraspera en la garganta. 1:1.e dormido 
Lie)!; pero anoche soñé con que comentaba 
J;i injusticia del Destino y que todo babia 
vuelto a m.'.i situación anterior al día 4 
de septiembre. Lo comentaba con el sar­
gento Alvarez y con Moisés. No pasaba 
de ser sueño, porque para qu-e e!lo suce­
<liera, era necesaria una sanguinaria g ue­
rra civil de clases sociales, que nos arrui­
naría n1,0ral y materialmente para siem­
rre. Me deLayun o bien, leo, luego voy a l 
médico; pero éste no vino . Vino un tri­
motor con visitas; pero yo no logro salir. 
Mando con la Sra. de Caos una carta a 
Sara, pidién dole un cuello para camisa o 
una ca!llisa . 'l'engo el día triste y malh u­
morado por las injusticias del destino. 
DIA 17 OCT. 1933.--MARTES. 

,Amanezco bi en; pero nostálgico de li­
ber tad. Nos sacan al sol y eso m.e con­
f orta. Llega el '' Pinero'' y trae dos ca­
ñones y material de guerra, consistente 
en ametralladoras y parque . 

r>espués de almuerzo llega el "24 de 
Febrero''; viene más tropa y gran núme­
ro de presos. Creemos que son com,pañeros 
del Hotel; pero resultan ser los del Ma­
cha.dato. Los hospedan en el primero y se­
guudo p~so; hay consternación general; 
prometen llevárselos p ara otro lugar y 
e:Io cambia la impresión. Hablo con Cas­
tells, nos saluda y me voy. 

Viene Sofía de visita a ver a Mars:ms, 
y me trae en la maleta más ropa interior; 
pyjamas y el reloj, sal de higuera y unas 
llaves, que 110 son las que pido, así como 
la maleta que no es la que yo quería. 
DIA 18 OCT. 1933.--MIEltCOLES. 

Me levanto bien. Me desayuno y escri­
bo a Norberto y a Z . Llaman a coger sol 
y salgo. Regreso, me baño Y.: el J u zgado 
nos ratifica los cargos. Almuerzo y me 
dedico de nuevo a eserib'ir. A las 5 es­
tornudo varias veces; · parece que he co­
gido catarro. Se llevan los presos del iMa-

. cha.dato para otra galera y al comandan­
te Castells se lo llev:non para la Habana 
al amanecer . 
DIA 19 OCT. 1933 . ........JU'EVES. 

Me levanto después de pasar mala la 
noche, m e- despierto con el ·cerebro_ ~cu­
pado de reproches internos p_or las m,1us­
ticias de la vida. Me subleva la actUud 
del d octor Massip. Deseo escribirle a él 
y a Moraila a México, sobre e l asunto de 
Marin ell o a l segundo, y sobre su, con­
d ucta al primero. Le envío una idea _de 
l a r eorganización de las F . A. a Mass1p. 

Recibo u n paquete y una carta de Ber­
ta Mor a.leda y le contesto en seguida. 
L es m,ando recuerdo a Mr. Anderson, el 
de P u.r dy and Henderson. 

Recib o carta de Ciri'.o, Sara. Osear, Na­
varro y Prieto. lI.abl o con Mlr. Roberts 
en la visita y con los o_ficiales del des­
troyer amer'icano. Viene el trimotor con 
Zobrizt y F r a nk Hernández. También vie­
ne Gu zmán. 
DIA 29 DE OCT'Ul3RE.~VIERLNES. 

Me sig ue el catarro, a unque n o me mo­
lesta m u cho, me levanto y b a.io al desa­
yun o. T n- ~ pan con j:2m ón , café con l e­
che y mantequilla . Subo y a l poco rato 
salimos al sol . Regr eso, me recuesto y ba­
.iamos a l a lm uerzo. Sólo hay h arina <le 
maíz sa lcochad o. No tien e ni sab or ni n a ­
d:2 dentro. Subo y como p a n con queso y 
dulce de g uayaba y un poco de café con 
leche que g u:2rdé del a lmu er zo. Este atro­
pello me recuerda a Weyler . Voy a con­
testar las cartas. 

Viene Prieto me trae la maleta con 
todo lo pedido.' Me informa de l o de mi 
m áqnina. O. K .. a ésto y a lo del Cl ub. 

(Continuará en el p r óximo número.) 
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Joven llena de esperanza 
Usted puede sentirse así · 

E LLA sabe que la admiración 
es el primer paso hacia el 

amor-y que un cutis fresco , 
limpio. s·uave y juvenil es el 

· blanco de las miradas. 

Por eso usa ella sólo · el Pal­
molive. el jabón de la juventud, 
cuya eficacia se debe a -la mez­
cla secreta y única de sus bal­
sámicos _ aceites de palma y 
oliva. 

·, • Compre hoy 3 pastillas del 
·• ·, jabón embellecedor. el Palmo­

liye. Siga este tratamiento que 

recomiendan más de 20.000 es­
pecialistas en belleza : - Por la 
mañana y por la noche frót~e 
el cutis con la espuma del Ja­
bón Palmolive hasta que pene­
tre bien en los poros-luego 
enjuáguese y séquese con suavi­
dad. Uselo también para el ba­
ño. Quedará admirada de tos 
resültados! 

Siga los "Consejos 
de Belleza•• contenidos 
en el prospecto que va 
dentro de la envoftura 
delJabónPALMOLIVE. 

P.A L MOL IV E . . . e l j a b ó n e m b e l l e e e d o r 

LA VERDAD DE LO OCURRIDO EL 4 DE SEPTIEMBRE 
Viene de la, Pág. 23.) 

como Director del Hospital '' Calixto 
García'', . Je imposibilitaba ejercer , con 
toaa la atención q ue r equería, la Car tera 
que le había sido en comenda d a; p ero 
Costales L atatú n un ca hizo manifestacio­
nes contrarias al Gobier no. T odos en ten ­
díamos que seguía colabor ando, como des­
d e los primeros m omentos, ~on e l grupo 
de com'.Pañeros que d esde ha<l_Ía tres a ñ os 
venía luchando con él. 

Más tarde for mó parte del Gabinete 
otro profesor un'iversitario, el D r . Gonzá­
lez Rubiera, que ocupó la Ca1tera v a can ­
te a la retirada del D r. Costales L atatú. 
S i a ésto se añade que otros p r of esores 
universitarios desempeñaban cargos de 
trascendental importancia de!)tr o y fuer a 
del territorio nacional, como en el caso 
del doctor Salvador Massip , n ombr ado Em.­
bajador en México, y en el de ;Ramiro 
Capa.blanca, que f ué Secretari o de l a Pre­
sidencia, se llega a la confirmaci ón d e l o 
antes d'icho . 

La opinión pública tenía qu e juzg a r , 
como juzgó siem;pre, q u e el Gobierno es­
taba representado, en su mayor p arte, 

1 ¡ 
por l os eleme~tos universitarios. No es, 
p recisamente, que estuviesen ellos en el 
Gobierno como r epresentantes de la. Uni­
-versi da d. N o . L a U niv ersidad ,no era 
q uien estab a haci endo obra política, eran 
m u ch os de sus miembros, que es 'i.nnega­
b'.e, porque n a die p uede discutirlo, conta­
ban con verda d era simpatía dentro -de los 
profesor es y den tro de los al11mnos. Pero 
la Rev olución q ue, como toda una ver­
d:2d era conm oci ón, r emov ió hasta lo más 
p rof und o la situa ció!) predominante desde 
hacia l a r g os· · años, lleva b a lle v eces, por 
l o vertig in oso de su s actos y por la v iolen­
cia caracter ística qu e en muchos d e éstos 
p r ed ominaba, un estado d e intranquil'idad ª' t odos los Jugares. Splo los que tenían 
sen tido d e la R evolu ci ón , lo!! que desde 
l a r~o tiem p o venía n v i v i endo ya en pleno 
OGtado de agitaci ón, podían comprender y 
observar con ,espa n t o, el cambio brusco 
que en t odos los órden es y e n t oda s las 
esferas se i n icia b a. Por eso era que en 
mu chos m om entos p ersonas si!np atizado­
ras del nuevo estado de cosas, p ero no 
com.'pen etra dos ni preparados, d esde un 

(Pasa. a. la Pág. 40.) 

Cuide siempre su esfómago El 84 <11:, de los rem"ed10s 'estrooe•r, 
el estomago · 

11:LLO L4ZO IN&TANTANEO 
obra maravJllosamente sin rodvc,r daños n, acidez 
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·cC)Ml3A. TI: 

CONSTRUYAN 
MODELOS VOLADORES DE 

TIPOS FAMOSOS DE AEROPLANOS 

Estos modelos hermosos y de gran velocidad, re-

Jñ~1;.~ t~i:;::ai~ae¡~~l~°os ;ec!~~a:c,u~~~~ _ 
desarmado en un jue@1'o completo para construir­

: lo. suminlstri.ndose con él los planos y todas las 
.piezas y materiales. 

1 Pueden escoger entre estos sets modelos : 

Fokker Trlplane} 
Boelng Ftghter Precio : SO centavos cada 

;~fts:'~;bter ™°one':ac13:'1osfrE~.q'tr8: 
Fokker O-VID de A., 
Sopwith Camel 

.Envien 10 centavos (o. el equivalente en sellos de 
su país> par un catálogo de todos nuestros mo­
delos. 

INTERN.ATION_.AL MODELS CO. 
11'73 Broadway. Ne.w York. N. Y .. E. u . A. 

LA VERDAD DE LO OCURRIDO 
EL 4 IJE_SEPTIEMBRE 

(Vie.!J.a de la. Pág. 39.) 

punto de vista revolucionario, para obser­

var con la serenidad qi¡e la situación re­

quería,--se i.orprendían y a¡>arecía-.i co­

mo enemígos del Gobierno. .l!Jste descon­

tento aparente, hijo más bien que de la 

Revolución, de la violencia, c_omo ya dije 

anteS-, que en determínados momentos se 

necesitaba, o más bien aparecía como una 

realidad-, era lo que aprovechaban los 

enemigos del Gobierno parª' pedir un 

cambio de procedimientos que trajera la 

'' tranquilidad y la paz'' a los hogares 

cubanos. Claro está que todas aquellas 

personas, más o menos ajena,s al Gobier­

no, a_ienas también a la labor revolucio­

naria realizada contra la tiranía de Ma­

chado, que confrontaban la situación de 

alarma y de constante des-asos'iego que 

aparecía en el país., aceptaban sin entrar 

en ningún análisis, la crític;i. qu·e en la 

mayoría de los casos se hacía de ma!a fe, 

crítica que los sectores oposicionistas ve­

nían desarrollando dentro del Gobierno. 

Pero juzguen hoy esas mismas personas, 

juzguen esas mismas famílias la situa­

ción que atravesamos actualmente, inda­

guen por qué la wensa no le§ dice el es­

tado de cosas en el interior de la Isla, ni 

les l}xplica la _diffo'il sítuación y el estado 

de terror en que viven los trabajadores 

del campo. La inconformídad y el descon­

tento que predomína en la mayoría de los 

que hicieron revolución contra Machado, 

que no tardarán en convencerse de que 

el gobierno que preside el coronel M.en­

dieta ofrece menos garantía~ a la esta­

bilidad del pueblo cubano y que son me­

nores las ventajas que ofrece a la masa, 

que las que positivamente b!indó el Go­

bierno que fué producto de la Revolu­

ci6nr-, llegará a patent:izarse idéntica 

contra este gobierno, dentro de muy poco 

tiempo, dánªonos en absoluto la razón. 

Todas las. familias cubanas que, de un 

modo más o menos directo, ~ooperaron a 

la ca1Clá del golneruo de l\!i.aanauo, notan 

con C11sgusto y ha.c1endo manifestaciones 

·cte prorn~ta contra las med1c.ctas del Go-

bierno que impide la ej ecució_n de los es­

birros ael J\llac,,adato . J.gual s ucede cuan­

do se refieren a, la acn.tud de este Go­

bierno que defiende tambié11 los intere­

s ~s de los grandes .atif undu! t!,ls machadis­

tas, al no rncautar~e de la_s propiedades 

de aquéHos. Y s1 fuéramos analizando 

cuda una de las ·ruedidas adoptadas hasta 

hoy por el gobierno de J\!!.e~d1eta, llega­

ríamos muy pronto a la co_nclusión de 

que todos los que colaboramos contra el 

régimen que presidió Machado, · debem'Jd 

prote~tar y lucha1· de nuevo para que el 

programa de la lievolución gane el pucs~o 

que le conesponde. No importa que est~­

mos hoy colocados en planos distintos . 

Deben olvidarse un poco las pasionea y 

debemos luchar más unidos contra la po­

lítica que de~truye lo que la Revolucióu 

era para todos. Hoy repetiré de 1~,1eyo 

lo que dije ~nte la tumba del compañ,11·0 

Pío Al varez hace dos meses: '' La som­

bra negr.a de los m.a.chadistas de a,yer, 

enemigos de todos, es la. culpable de la 

situación predominante hoy; su !POUtica. 

demoledora dentro de nuestras filas, ha 

sido la causante de Las constantes divisio-

. nes; dejamos filtrarse en nuestras m.asas 

elementos ajenos a la Revolución y éStos 

han hecho posible la defensa de los inte­

reses de los enemigos de todos los que 

están axila.dos en Miam.i y en New York.~' 

Machadistas de los más conocidos y de 

los más aprovechados se pasean hoy por 

las cal!es de la Habana; hay quien ase­

P'llra la llegada de Aquilino Lombard y 

de Carmelo Urquiaga; otros señalan la 

libertad de Barceló y de Ar~az; otros la 

devolución de la Playa a personas que 

tienen intereses ligados con Carlos Mi­

guel de Céspedes": Y así podemos ir re­

latando infinidad de eosas 1)1-ás que de­

muestran la veracidad de lo que d'ije en 

la Asamblea Universitaria: ''En río re­
vuelto ganancia de ¡pescadores''. Y aquí 

los pescadores resultan hoy lQs machadis­

tas prohijados y sostenidos por revolu­

cionarios de la vieja escuela p-olítica, que 

no pueden prescindir · de combinaciones 

de asambleas y comítés, par;i. ganarse, 

aunque sean los restos de la tiránica cas­

ta que aún ruedan '.impunemente por las 

calles habaneras. 

IEDICACIÓN ALCALINA 
PRÁCTICA , ECONOIICA 

C11prlal~as Ylcty-ttat 
a • • ceaprllll4N •• u ftM •• IPL 

TODA.a PA"MAOIAa 

COMO NOS BURLAN. . . COMO 
NOS MATAN ... 

(Viene de la Pá,g. 31.) 

Los responsables de tales rumores, se­

gún nuestro informante, fueron los her­

manos Mola, empleado de la adminiat1·a­

ción del Central, el admin'istrador Alza­

ga y varios de sus seguidores. 
Como un detalle máS--.11os dice Alvarez 

--se le decía a los obreros que concurrie­

ran desarmados. Se iba preparando tác· 

ticamente, la ma.'lsacre que tendría' rea· 

lidad trágica horas después. 
El lugar de la cita era UJ!a explanada 

que 11e extiende entre la línea del Ferro­

carril Norte de Cuba y las construcciones 

de! Central. Hacia la parte Oes.te, sólo 

hay cañaverales; hacia el Este varias lo-
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Hombres gordos 
Desde Richmond Hill; N. Y., un hombre 

escribe: "He tomado la segund-a botella 

de Sales Kruschen con el resultado de ha­

ber reducido mi cintura 77 milímetros. 

Me siento más activo, mi mente es chtra, 

las erupciones cutáneas han desaparecido. 

Tengo 4i6 años y me siento 2P años más 

jove_p.. '' 

Pa1·a adelgazar ciertamente y con SE­

GURIDAD, tómese media cucharadita de 

Sales Kruschen en un 'vaso de agua ea­

liente todas las mañanas. 
Pero téngase la certeza de obtener 

Sa.les Kruschen como resguardo d P. su sa­

lud. Una botella que basta para 4 s~m.anas 

cuesta J!!.UY ])OCO. De venta en todas las 

boticas. 

POMADA LIBRADA 
A.Mantenga sus pesta.iias largas y arquea­

arquead.a8 usando la. 

POMADA LIBRADA 
'Envíe 10 cts. en sellos de correos y le 

()nvia.rem.os una nuestra para 2 semanas. 
SR. FILIBERTO FLORES 

POCITO 49 esq. a REYES, Víbora. 

LA CASA IGLESIAS 
OPTICA 

FUNDADA EN 1898. 

Examen de la vista gratis. 

Espejuelos y recetas de los señores 
oculistas. 

A PLAZOS 

MONTE 118 ese:,. a FIGURAS 

MUEBLES 

:AO Y V AREI.A.-Plazoa c6mc,.. 
101, alquilamos, cambiamos.- S.­
ido juego• cuarto, comedor. aala. 
,Ita novedad. Agradecemos au Yiai• 
a.-Neptuno 187.-Telf. U-3417. 

MUEBLES EN GANGA 
Juego de cuarto, sa.l.a, comedor, caob·a, 

últimas creaciones. $3 mensu.a.les. 

Grandes facilidades al clíente. 

LA EMINENCIA 
'lleptuno No. 188.-Telf. U-5427. 

mas. La pequeña llanura es_tá, pues, ce­

nada totalmente y es fácil dom'inarla 

d r.sde la línea del ferrocarril. E-1 campo 

d~ ~-oncentración, era propi<;i~ al exter­

m1mo que 2e incubaba. 
La esperanza de los huelguistas, d,};;­

lmnbra<los por J;, anunciada vuelta al trii.· 

b:i,io y el triunfo, no les dejaba es.pacio a 

prt·sentiJ, ei mal. Pasó algún tiemp.o, y ya 

entrada Jn, tli1de, más de ochoci'lntOR 

obreros ('~ta Lan 1·farnidos. 
.El ComiT ~ ele lluelga desc41nocía lo de 

h Asamblea. Al enterarse, sus int !¡.(r:tn­
(Pasa a la. Pág. 41.) 



COMO NOS BURLAN ... 
tes corrieron a escape hacia la expla,,;;.d~, 
para prevenir a los re.unidos y ordenarlt>S 
que se disolvi!'H,n. 

El primer OJ'adcr escaló la improvisad1 
tribu1ta. Co1J1t-nz6 c. explicar que se tr1ta­
ba do ur. complot urdido para abesinarlos 
en masa. Pero no terminó sus palabras. 

De un "u.otor de línea" que halJ•'.I 
avanzado c11utanie.nte, se lanzaron mád de 
veinticinco soldados que comenzaron a 
dis¡farar contra los reunidos, sin dar una 
\-o_,,, ní prt-vl'nrrlos. Al desconcierto, ai­
guió una loca fuga, Mujeres, niño3, hom­
bres, fueron a guarecerse entie las frág1-
lc~ cafü1s de los sembrados. Era inútil. 
El plomo l,::1rl'Ía, segaba los sembrados. 
Era nna C'aza dt>l hombre por el hombre, 
in<!alifiC'able y 1'árbara. 

Nuestro p1o_t, gonista, de junto a la tri­
buna, corriú a rrfu,giarse en uno de los 
caüa, erales próximos, junto a un vetera­
no de la Gu!:rra de Independencia, nom­
brado Venantio, que cuenta más de 75 
años. Ambos habían quedado entre las. 
primeras cañas, aplastudos contra la tierra. 

El t'iroteo continuó varios minutos más, 
interm1nables como siglos. Al fin ceH6. 
Alguien, de los que estaban en los pri­
meros sitios, gr'itó en triunfo: 

-1A ellos! ... ¡Se les hu ag_otado 'll par­
que! 

Fué un levantamiento general. Más de 
doscientos obreros se lanzaron--sin más 
armas que los brazoS----ll la ofensiva. Los 
soldados, dándose cuenta de que sus vidas 
peligrahan. r.alt.aron por sobre los cadáve­
res y sobre los heridos y llegaron hasta 
el "motor" que partió velozmente. 

Antes de que pud'ieran recoger a sus 
compañeros heridos, ni identificar a los 
muertos, upareció un "gas-car" l' eno de 
t:rona. Al momento aparecieron nuevos 
soldados. De todas partes, como en un 
esnont/\neo hrotar de gente n!_mada, llega­
ban solñados, soldados. De N~evitas y de 
Soh llE'!!aron más ''motores''. 

Y sohre los hombres q11° s 0 inclinaban 
par" re<'O"P'" a '' sus heridos''. llovió de 
DTIPVO pl nln,...,.,n. 

COMO NOS MATAN ... 
.El tiroteo se generalizó en varios kiló­

metros. Más de cien so '.dados-producto 
de una reconcentración prevista, según 
todas las apariencias- displ!,raban sobre 
los fugitivos. 

Con la tarde, el día nadaba en una in­
mensa ola púrpura, el tirot~o cesó. 

Hacia la media noche, con antorchas, 
los familiares comenzaron ª" indagar por 
lc,s suyos; entre los sembrados. Fué una 
búsqueda infatigable, tenaz, que se pro­
longó tres días y tres noches. Aparecían 
heridos desangrados, agónicos. Y muertos, 
muchos muertos. Otros no aparecieron. 
La l'ista cubría casi un centenar de nomr 
brcs: muertos, heridos, desaparecidos ... 
ODISEA. 

Alvarez, después del tiroteo, sabía que 
su vida corría serios peligros. Horas an­
tes del primer ataque había recibido la 
noticia · de que su cabeza había sido pues­
ta a precio; pero consideró, al ~onocer lo 
que se planeaba, que su deber estaba al 
lado de los S11yos y fué a advertirlos. Así 
lo sorprendió el fuego. 

.Arrastrándose, bajo las balas, logró sa­
lir en direcc'ión al río Máximo, siguiendo 
de aUí, siempre a pie y por entre la ma­
nigua, hasta Sola. Allí· durmió en la ca­
silla de unos reparadores, que al conocer 
su odisea. le dieron algún dinero. Con él 
llegó hasta Morón. 

Durante su rápido itinerario de fugiti­
vo, su i:p.uerte estabu decretada. El te­
nante Martínez, según nos declara, había 
circulado su nombre y sus señas a todos 
los puestos militares, con órdenes de dar­
le muerte. 

Sobre la vida del joven dirigente. circu­
laron toda clase de informes. Su fam!ilia, 
hasta hac':l sólo unos días, lo consideró 
muerto. En verdad, desde otros sindicatos 
y en otras p2rtes, continuaba luchando y 
esnnivando la persecución que ya parece 
ha her cPsado contra él. 

Actualmente Alvarez trabaja .en el Sin­
dicato Nacional de O'k,reros de la Indus­
t,.;,i A 711<'~rera. In "SNOIA ". a ºcuyo co-
... :,.. ~ ,.,..,....f.,. .,, l "f"\Pl"tPTIP~8 . 

C P RT AS POST'UMAS DE WfFR_EDO FERNANDEZ 
(Viene de la Pág. 33.) 

.que me escarnece amarrado ; ni las altas clases que 
me halagaban; ni los desertores. ni los partidos, ni 
los profesionales, ni los ridículos agentes que andan 
'POr aquí, mixtificando la piedad de una institución 
:tan sagrada como la Cruz Roja . 

La Revolución es la juventud, que se ínt c~puso 

-entre nosotros y la multitud a la salida del vapor 
alemán: la Revolución es el desgraciado que me 
acoge en su celda de delincuente ; es el soldado, el 
,enfermero. el sirviente, el in feliz, y el pueblo. que 
odia o no : pero que me respeta y reverencia y ayuda. 
La Revolución no son los periodistas ; son los sol ­

-<lados y los presos. que en toda hora de eníermedad. 
.(le pesadumbre o de peligro, en vez de- atacarme, se 
ñan acercado a mí con la devoción que enseña la 
C.,es~racia. A lo otro le llama Amicis ''la alta ca­
,nallaº'. 

Usted está al principio. Ojalá que no aprenda 
más; pero de todos modos, no sea egoísta. Usted 
tiene triunfos, juventud aún. cultura. gloria. y una 
pluma muy admirada. A usted le publican sus artícu­
los. ¡ Dios le conserve la salud! Pero si le acome­
tiese una hemorragia, no le faltarían médicos ansiosos 
,de asistirlo. sin permiso del A. B . C.: si sus enemi­
gos lo persiguieran , la prensa, lo defendería. Pero 
s i us ted estuviera preso en una celda fria. obscura, 
inhabitable. saldrían protes tando de su iií stalación 
"suntuosa" . 

Corno todo ésto, va en apoyo de su reivindica­
ción , yo que. no respondo que a otros impulsos q.ue 
los del aíecto. y que siento el suyo. e,altado por i~ 
ad miración y la gratitud, no he vacilado en exten­
derme. 

Concluyo con una solicitud. Abandone la displi­
cencia espiritual. Aunque destruya, deje correr su 
naturaleza creyente, y no se vuelva escéptico, que el 
mundo no ha sido tan malo. para que usted tenga 
d derecho de son reir. 

Cariñosamente suya, WIFREDO FERNANDEZ. 

Prisiones Militares. 
La Cabaña. Dic . 16. 1933 . 

Sr. Ramón Vasconcelos. 
Mi querido compañero : 

Resulta incomprensible la persistencia con que al­
gunas publicaciones hablan de mi cómodo aloja­
miento en estas prisiones militares. 

Dejo sin juzgar la ac titud de escritores que ata­
, ar. a hombres "amarrados" y sin defensa. Yo sé 
que no lo hice jamás ni lo haría si alguna vez la 
íuena me p~rmitiera ser innoble; pero no califico. 
Aspiro sólo a· que se conozca la verdad, y ésta es, 
que en ningún momento, he tenido instalación buena, 
aceptable, ni siqu iera humana, teniendo en cuenta 
mi salud, mis años y los fueros elementales de un 
preso poi ítico. 

No hablo de mi situación jurídica de asilado. por­
que no la invoco, frente a la República. y, por el 
contrario. preferiría renunciarla, antes que ser mo­
tivo de pugnas. 

Estoy, desde que ingresé, en una celda, sucia, anti­
h:,tiénica, con ciento siete delincuentes comunes has­
t:i. ayer, y ahora enfermo, y sin los auxilios precisos. 

Alrededor mío se sostiene una dualidad muy poco 
srria. 

El señor Presidente y la Secretaría, dicen que es­
toy en tina casa oficial. bojo la custodia tlef Ejirci­
to, con las cousiderocionts debidas. 

El Estado Mayor y los jueces aíirman 'ºque soy 
un delincuente, procesado si n fianza por asesinato, 
sujeto a los s istemas carcelarios habituales.'' 

Así me lo escribe, oficialmente, el señor Min,istro, 
añadiendo a su testimonio el del decano del cuerpo 
diplomático. 

Cuatro veces me he dirigido por escrito, a la ofici­
na presidencial, exponiendo esa realidad, y me infor­
ma que hace seis días el Dr. Grau dictó disposicio­
nes, incumplidas aún. para librarnos de un atropello 
evidente de derechos generales y legales hoy desco­
nocidos. 

4'1 

En síntesis, asi es nuestro caso, en el que Jo más 
extraño es la preAsa hiriendo. atacando. sembrando 
más m¡urias en la celda de un solo prisionero. Re­
sulta elocuente ver. que los policías, los militares. 
los coníidentes. los espías. que en la hora de la di­
visión se destruyen después, al llegar la tresua. se 
abstiene, por lo menos. Cuando se rompen todos 
los otros vínculos sociales, surgen intangibles los del 
oficio. Conmigo resulta lo contrario, porque del 
ámbito periodístico, es dónde soplan contra mí los 
huracanes más temibles. Y lo curioso es que s2len 
de muchas plumas, silenciosas o palaciegas aún. 
cuando ya existía un abismo entre el PaJacio Y yo. 
No con el Presidente, de quien preíerí alejarme, a 
hostilizarlo, nublando nuestro afecto de siempre. Los 
estructuradores de la nueva Cub:i, debían decir algo 
de esta nueva moral que hace de los periodistas algo 
capaz de violar fueros que todas las profesioñes 
respeta n. llsted se asombraría si cemprobase que, 
en tod as partes, yo soy el único preso atacado Y 
perseguido, el úníco .. acechado" por todas las plu­
mas; el único a cuya reclusión llegan los suyos ofen­
diéndolo. ¿ Y cree usted que sólo. hay perversidad? 
Pues se equivoca. Hay. también. cálculo. mucho 
cálculo. Torpe, inepto, si se quiere, pero real. Cons­
piradores que si triunfan, derribarían los hombres 
del régimen; muchos en espera de su caída; factores 
peligrosos, muy ejecutivos en los episodios tr'istes de 
Atarés y del Nacional; cubanos que prefieren la in­
tervención al gobierno de hoy, cuando fracasen, le­
vantan una sola bandera ¡ el otro Régimen! i Y como 
no están ·1os otros, de aquel régimen tan copioso. 
no queda en Cuba, para la . prensa, más que el pe­
riodista de la celda lujosa, sin agu a. sin luz Y sin sol! 

¡ Da orgullo la cose~ha de treinta y cinco años Ele 
hermandad profesional! ¡ Qué nobles cruzados de la 
cordialidad. que tantas boletas reparten en las verbe­
nas periodísticas! 

Como estoy yo instalado, es cosa fácil de averi­
guar. Esto no es la $iberia. y si los obreros de la 
letra de molde, piensan que no debo gozar mis actua­
les privilegios, ningún trabajo les cuesta obtener que 
me trasladen a otra bóveda mas sombría y más mortal. 

Lo que no deben ni pueden hacer, como defensores 
de Cuba, es prolongar este dualismo. Porque así 
acabo de exponérselo al coronel del Estado Mayor: 
si el · Gobierno me considera un deUncuente respon­
sable de culpas vulgares. ¿para qué dice que respeta 
mis derechos de protegido por las gestiones diplomá­
ticas de naciones amigas? 

Y si, por el contrario, me considera asiiado, ¿por 
qué se da el ejemplo de ,una reclusión llena de con­
diciones depres ivas? 

El Ejecutivo es uno solo ; no debe tener más que 
un solo criterio. ¿ Representa algo decoroso para la 
nación que su primer magistrado. ordene algo en 
presencia de un dignatario extranjero y no se cum­
pla? Consulte. amigo Vasconcelos, el expediente que 
la Legación lleva. y, usted verá qué número de erro­
res contra nuestro prestigio nacional . a cambio del 
encanto, un poco morboso, de ultrajar al adversario. 
¡ Y con qué pureza de antecedentes! i Figúrese que 
agentes del régimen anterior, ejecutores de aquellos 
días, verdaderos instrumentos de lo que llaman dic­
tadura, han mostradó escrúpulos anti-machadistas ! 

Por lo demás. hay un abismo entre el furor y la 
miseria. La Revolución puede exterminar, sin justicia 
o con ella. a un hombre .. Comete un error, o ejercita 
una sanción . La Historia falla después; pero el hecho 
mantiene siempre el nivel de un acontecimieoto. Lo 
desdeñable son estas luchas. con la altura de quienes 
no son dignos de excederse así mismos y quieren 
llenar de ruidos y de frases, un gran vaclo de 1930 

.• 1933. í Qué grandes revoluci.,narios hay en mis 
enemigos de la prensa! 

Comprendo que estoy cometiendo un gran error 
de táctica. Esto no es oportuno. Es inhábil. Lo 
normal, lo que debo hacer según todos, es no decir 
nada . Aplastarme como el jaguar, esperando el d1a 
de saltar sobre la presa: pero cada cual tiene su mé­
todo y su naturaleza. La mía es así. Por ella, v:ne a 
esta celda, pudiendo haher esperado la Revolución 
en las montañas de Suiza. Por algo soporto acusa­
ciones que podría destruir, sólo con que la Revo'u­
ción pub! icase el célebre archivo secreto del ex­
Presidente. En él podrían ver cuál f,,é mi po!ític,. 
qué planes deíendía. cuáles fueron mis fórmulas, y por 
qué me ausenté cariñosamente de los círculos presi­
denciales. ¿ Por qué no se publicará íntegra mi nota 
sobre mi exclusión del censo vueltabajero' A propó­
s•to: ninguna de mis cartas va para ser pública ni 
prh·2da. Yo soy un Maquiavelo de verdades trans­
parentes. Usted disponga de ellas. 

WIFREDO FERNANDEZ. 
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Basta decir por todo elogio 
que el sostenedor LUMENA 
es exclusivo de la corsete-, 
ría "EL DESEO", cuyo nom­
bre-" es garantía de belleza de 
lineas, originalidad y símbo-

lo de distinción. 

CUBA Y LA CONFERENCIA DE MONTEVIDEO 

(Viene de la Pág. 21.) 
dable de siet-e días en avión sobre do3 
océanos, por encima de montañas. de· :as 
más altas del globo, de fom;idables s~l­
vas tropicales y desiertos inmensos ¡ia:·a 
poder llegar a tiempo a Montev'id-eo con 
es,.1. precisión magnífica que la '' Pa:1 
American'' y la '' Panagra '' dan a su.1 
vuelos 

El 24 de noviembre, por la noche, r;n 
Santiago de Chile, recibimos clel seü,,r 
J:eón, .Ministrv d e Cuba, la invitaci-5 11 
que se nos hac•ía para la comida que el 
si¡;u'iente J ia ofrecía el señor. Ministro 
de R elaciones Ext-eriores, doctor Cruc.fi. ,~ ­
ga Tocornal, a los delegados a l a Con fe · 
rer.cia de :VJontevideo, y tambii>n el ru Jgo 
de que ,:,ermaneciésemos varios Jía ·1 en 
aqu<>!la hermosa capital par:.. seJ?uir h!ct,·-. 
ta nuestro o.Jer,t.ino en, el tren especiv l qut> 
llevara a la D e'.-egación chilena. El s~ñor 
León, bu,en cnbano que no pertenece al 
íarnosc; grnpo d e los que viY~n d e _\larti 
al invocarle, arguyó con n _oso't ·,,s por es· 
i;acio de , c;'i as horas para convefüsern os 
Jt> !:is ,·¡•111 ajas· que T1nest-ra :u:e¡,tación 
podía t r ~er a C:ul :i : p er o nm·~tr.1 D ele­
gación, •u: ue componentes r.;)l'Ord:1 ban 
bien qne CliiJe, con Argenti.n::i y Brnúl, 
fué de lc•s paí_qps qu-e implícitament:o ~c·­
conocicrc-n u !es E staqos Unido3 der echos 
e!!pe<'ialeo i:oorc Cuba al declarar que si: 
actitud en c11anto al r econocimie1lt.J cíe un 
i;"'Jhierno e nlJano ( cua lquier'.! qw1 e: te 
focae, agrego yo), dependí·~ de ic., qne h"i­
:iern Ja C:rnc1llería d e WaRh

0

ngton. <l'e 
elinó cortésmente la invitación y a la 
mañana s!guirnt-e nuestro av i-5n, cJc:,,:11:­
d,;se i. veim:ún mil pies, a l I!ivPl ,'] ¡, ] 'J'11 
p1mJ?l!tc y el Aconcagua, nos l'.evab:1 el<' 
nn salto magnífico hasta la ca~ital de 
l'ru,:ruay; t:il,' i. Mos snl'irlo de n1u,str0 país 
dclff)u(.s qut• 1'>ilas la:; deilegac i'>!l•:;; ~- {·r:i 

n,os de los nim-eros en lJeg"tr : 

A lr, iargo ele nuestra ruta, l~. generosa 
¡;rensa sudnrr,eric¡:_1:~, que nos dio en sus 
.,o lamnas los i .lientos que las calumnias, 
!as rnc11tir:is y las injurias de 1_., m:tyo1· 
parte ele la prensa cub ana nos lrn bÍl:s<·n 
e¡ u itado ·de c•1ra manera, fué cordial; 
mí1~ aúu_ ama.bilís.ima, con los deJe,;-a<los 
d el leja1¡0 país hermano que sa •i t>b ;, t-in 
frente a lo intervención norte Lme ricaua 
y acurr:u In ba errores sobre errort>~ en J:i, 

c.ksigual ludia . La Prensa, L a N ación, 
Críticn_. .La Razón y Noticias Gráficas, de 
Bu er.c ~ liirs. como los siID¡páti coa mucha ­
chos de El Pa.ís, La Tribuna, Popula r, El 
Dlaric y otros periódicos de Montevideo, 
tc;maron el caso de Cuba como tema fa-

' vorito de sus informaciones. 
Pocos días a ntes de comenzar la Con­

fcrenóa , en nuestras gestione~ para c.ono­
cer la disposic~ón en qu-e se encontraban 
los demás delegados respecto a Cuba, el 
doctor Giraudy y yo tuvimos una entre­
vista con el doctor Puig Casa:1ran c, Mi­
nistro de Relaeiones Exteriores d o I\féxi­
co, fpiien nos acons-e_jó paternalmen te que 
fuésemos "buenos muchachos", nos elo­
~ió a l Embajador D aniels y a Roose­
,-elt . . . y eso fué todo. En· nuestras ins­
trucdones figuraba la de ap_oyar a Y!é­
x ico en su proposic'ión para gue fuese cam­
biado el ternario de la Conferencia en el 
s:-utido de que se consid erase~ los proyec­
tos de México respecto a l as deudas y al 
patrón oro. El acuerdo, como cui dé d e 
!'recisar antes de salir de La H.abana, no 
Mm.prometía el voto de Cuba en favor d el 
plan mexicano ( cuyas ventajas par a 
nuestra patria er an muy d iscutibles), sino 
sola m e n te el apoyo para que el t emario 
pudi-ese ser cambiado. Cuba cumplló leal­
mente su eomprom:iso hasta que la pro­
posic-i.ón mexicana fué derrotada por los 
~arc:ísticos ataques del doctor Saavedra 
Lamas, el Cancill er argentino, y la acti-

1'1 p_en~r _en su salud. recuerde que no sólo las pasrdTas son 
ac1das : hay Sellos 1m1tando siempre al famoso 

11:LLO LAZO INSTANTA,N!:O 
ue r,enen ac,dos dCaba,n con su esroma o ..,,,_..,..,. .. ¡¡¡¡¡¡_. ___ ma~-t,:--~ 
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tud reservuda ( que va :ía como una opo­
sición) de l\!l.r, Hull, el Secratario d-e .l'..S­

tados de los Esta:dos Unidos, unida a la 
actitud pasiva de la mayoría de los paí­
ses repre~cnta<los y a la e?-traña confor­
midad de l propio doctor Puig Cusauranc. 

De otros pa1ses no r ec ibi~os t8:11 pru­
de ntes cc-ns-e.ios y sí ofGrtas t en:runautes 
d a coop e ración en eualq uiera iniciativa 
referente a 110 intervención. Es de justi­
cia recordar entre esos prime ros amigos, 
cuyo número a umentó notablemente des­
pués a los diguísimos y lea-ies represcn­
tant~s de Ha'ití, Mssrs. Antonin-e Pierre 
Paul · y Franeis Salgado, y el muy culto 
y exce'.ente delegado ecuatoriano, doctor 
Antonio Parra. 

Las. d eclaraci ones de Giraudy a lo largo 
de nuestra ruta y en Montevideo hablan 
de~pert:i.do la alarma en torno a este cu ­
bano de g eneroso corazón y singulares 
arrestos. Las d ecl araciones que me ha­
bía n at ribuído e n Panamá y el com.enta­
rio que las mismas habían merecido al ex­
Embajador de Mach a do en México, señor 
M á rquez Sterling, me habían precedido a 
mi ll-egada a Montevideo, y yo aparecía 
eomo un hombre de carácter arrebatado, 
casi peligroso. Un agente com-erc'ial y 
turista del Macha dato hablaba de rrú co­
mo un tui-ista-historiador, con motivo d e 
las cusom entaclas decla racíones . 

Fué mil agro que en tan d\fíci~es cir­
cunstancias,-eou la hostilidad de la ma­
yor parte d e la prensa de nuestro país, 
la -enemiga de los diplomátieQ_s cubanos y 
la inepta o mal 'intencionada política d e 
nu estra Secretaría de Estado,. unida a las 
vacilaciones y tropiezos del Gobierno-, 
todo no fuese echado a rodar y fracaLas'al 
b gestión encomendada. Esta comy~e~dí_a 
dos pun tos principales con otra s 1mciat1-
vas seeundarias. Eran los primeros l os 

CAMPOAMOR 
MARTES 6 

" NIEBLA " 
con DONALD COOK, MAR!V 

BRIAN y REGI:'\JALD DENNY. 

ENCANTO 
SABADO 3 - DOMINGO 4 

' ' BATACLAN" 
Superior a 

LAS EXPLOTADORAS 
DE 1933?' 

Pre-Estreno sólo 2 días. Después 

hasta Marzo 19. 

r elativos a los '' Dereehos y deberes d e 
los Estados", t ema qu e comprendía los' 
prin cipios de ho 1nterv-ención y libre de­
terminaeión de l os pueb los; y e l r econo­
cimiento de los gobiernos, t ewa aJ tratar 
el cual 11ues.tra D ehgación debería abo­
gar por la aceptación d-e l a llamada Doc­
t rina Estrada que practiea l a Cancillería 
m exie:>na. .A demás, la Delegación d ebía 
defender la igualdad de dere<'hos ct '.l la 
mu_iPr, la i u ici a t:iva del Instituto Pa11a­
merie:1 n o d4 Medicina Tropical. l a adición 

(Pasa a la Pág. 49.) 



.Tudith Allen y Bing Crosby, se 
mim.an en una escena de ''Cock­

tail Musical' '. 

''El Nacional" 

Estrena: 

El lunes día 5, '' Cocktail Mlf­
sical ", que se titula en inglés: 
'' Too M uch Harmony' '. Acredita 
la suntuosidad de esta film, la 
marca Paramount, que ha pues­
to al frente de su realización 
cantable dramática, a BÍ!lg Cros­
by, el famoso ~ll;Jitante de Radio 
y a .Judith Allen, pr~ciosa mujer 
y magnífica actriz. 

Es verdad bien !)robada que en 
el campo de la película mus'.ical, 
Paramount tiene un gran porcen­
taje en su favor. Ahí están para 
hacer bueno este -ª"serto, ''~1 
Presidente Fantasm_a ", "La Ca· 
sa Internacional'' y ahora este 

Un delicioso ''coctel'' de chiqui­
llas, en el ' 'Cocktail M'usical' ', 

de Paramount. 

r - --------· ~ --::------,1,..,,.."'_,,_..,.."""'"-----------::--------...... --.... -• ..._ ___ ... ,'"""J 



Un maravilloso mpdelo de 
la. película. ' 'Bataclán' ', 
luciendo la. moda que es­
tudian los modistos de 
Francia., para. imponer en 
un futuro ya. próximo, a. 
las mujeres del mundo. 

Clive Brook y Ann H:i.r­
ding, en una. escena. de 
"La. mujer galante", que 
estrenará pronto el teatro 

''Nacional'' 

'' Cocktail Musical", que ha de sorprender !!-gradablem_ente al público d e La 

Habana. 
Con Crosby y la Allen, aparecen en el reparto del '' Cocktail Mlusical' ', 

Lillyam T ashman, Jack Oakie y otras ce'.,ebridades de la escena y la pantalla. 

EL ''ENlC!ANTO'' PR.E-ESTREN:A ... 

El sábado 3 y el domingo 4, "Bataclán" (Footlight Parade), bg,jo los auspi­

cio<: de los productores '.Whrner Bros First Nat'ional Pictures. La t>mprcsa de 

este teatro nos a segura que '' Bataclán'' es superior a '' Risas y Lágrimas' ' y 

a ''Explotación'' y a, '' Explotadoras d,e 1933 ''. Y ya esto es f;!astante. 

Protagonizan esta film., James Cagney, Joan Blondell, Ruby Keeler, Dick 

Poxell, Claire Dodd, Frank Mc,H'ugh, G uy Kibbee y Ruth Doune'.ly. Estos, los 

principales personajes, que se des-envuelven en los marcos fastuosos d e los co­

ros de Warner, varias orquestas y las numerosas comparsas que desfi lan entre 

cuadro y cuadro. 
Hay a lgo ·m ás en " B ataclán " : las "Musas acuáticas", las canciones que 

ya se han popularizado ,en los Estados Unidos, el desfile de nudistas en.canta­

doras, ataviadas solamente, con rubias trenzas y hojas de parra .. . 

Un espectáculo delicioso, en fin. 
Después de estos dos dír.s de pre-estreno , '' Batac'.án '' no se exhibirá hasta 

el 19 de marzo, que será en el propio ''Encanto''. 

PROXIMA.M:ENTE ... 

Próximamente, el público de La Habana t endrá ocasión de presenciar las 

s iguientes grandes films: "La Dama Galante", de 20 Century Pictnre, con 

Aun Harding y Cl'ive Brook; '' Canción de Cuna'', de Paramount, c-0n D oro­

thea W5eck; "El miodo de amar", de Paramount, con Maurice Chevalier; 

'' L as cuatro herm>anitas '', 4e R. K. O., con E:atherine Hepburn; '' Don Quijo­

te", de la Nelson Film, de Londres, con Feodor Cl,aliapine; "Cleopatra", de 

Paramount, con Cl audette Colbert .. . y otras, que , ,e estrenarán en el Naeional. 

~ 

"Paddy", de Fox, con Janet Gayn.or. 

'' La Reina Cristina'', de M.etro-Goldwyn-Muyer, con Greta Ga1·ho. 

"La Cruz ,y la Espada", d:e Fox, con José M•ojica. 

'' El Mundo Cambia'', de Vi7:arner Bros... y otros, que se estrenará n . en 

los teatros '' Campoamor '' y ''Encanto''. 

R.AEEZAS 

Bing Crosby, cuando cant::i por r::idio, lo hrce, invar'ial.)lemente, con el som­

lnero puesto. 
'1 

J'immy Cagn ey, cuando habla con alguien, tamborilea con los dedos, en la 

m,esa o en cualquier otr_o mueble que l e quede a mano. 

44 



EL TOREO ES B'UElN' NEGOC'IO 

La presencia del matador mexica::io Pepe Ortíz 
en Hollywood ha servido para qn() la colonia 
cinematpgráfica se dé cuenta dll que no es sólo 
en el cine donde se ganan sumas que parecer;an 
extraordinarias si no fue.:1cn cosa corriente. 

Lo qnc> gana un matado;· de toros por cada 
eorrida es de $5.000 a $10,000, que da nn tota! 
no desprec'i!!cble al c~bo de cada temporada. 

Pepe Ortíz se halla en la capital cínemato· 
gráfic~ contra~:!do por la Paramount a fin de 
que instruya al actor George Raft en e l arte de l 
toreo, d el cual necesitará estar al tanttJ para el 
papel que le corresponde e_n '' Suena el clarin' ', 
(Th e 'l'rumpet :Blows). 

RASGOS ... 

Ojos que hablan cuando mi r:!n .. . Una extraña 
y deliciosa combinación de ingenuidad y malí· 
cia ... ~ació en Nueva York, que es lo cosmopolita, 
y se c1·ió en Nueva Inglaterra, cuna d e la tradi­
ción saxoamericana. Levantaba apenas unos pal­
mos del suelo cuando ya era prime1·a ac triz y em· 
p:resaria de una compañía que daba re_presentacio­
nes en la bohardilla de su cas:! ... Cuando terminó 
sus estudios de segunda enseñanza, marchó a New 
York resuelta a triunfar en Broadway ... No logró 
sus propósitos, pero consiguió, en c3:mbio, poner­
se en relación con la Paramount y firmar un con ­
trato ... Su color predilecto es e l rojo: .. Oculta su 
verdadero nombre por h ab erle prometido a sus 
padres que jamás dejaría que sonara en asuntos 
relacionados con el teatro o con el cin e ... Vive 

:... 

, 
' 

Otro modelo. sensacional, de 
'' Bataclán' ', el suntuoso des­
file de bellezas que podremos 

admirar en ' 'Encanto' ', el 
11.bado y el domingo . 
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Las están midiendo... p-ara el ' ' Cock­
tail Musical ' ' . 

sola si_n más compañía que la de su 
perrillo pequinés Sun Toy ... Se lrnJJa 
en Hollywood desde abril de este 
aiio ... No se la ha visto-la primera 
vez en ninguno d e los cabarets u 
otros centros de diversión semeja n­
t es ... Tal es Judith Allen. 

COMO CO!MEN ... 

Edm.und Lowe y Claudette Col­
bert gastan una m.edia hora en la 
mesa y la otra media en echar una 
siesta. 

Nancy Carroll hace lo mismo con 
la difer encia de que, en vez de' dor­
mir, prefiere d edicarse a soñar con 
los ojos entornados. 

Tallulah B ankhead opina que Jo 
m ~jor del almuerzo es la sobreme­
sa., especialmente si, como general­
mente acontece, ha almorzado en 
compañía de gente- amiga de la cau· 
serie y los chistes. 

Lilyan Tas~an, que es amiga de 
~a buena mesa, suele gastar toda la 
hora de almuerzo en demostrlll'lo. 
Ouando le sobran algunos minutos, 
los aprovecha en releer el diá logo de 
la obra que está filmando. 



Teatro Nacional 

LUNES 5 AL 

MIERCOLES 8 

Estreno de la bella producción 

AMO A 

ESTE HOMBRE 
por EDMUND LOVE, NANCY 

CARROLL, ROBERT ARMS-

TRONG y LEW CODY. 

Es una comedia romántica plena 

de buen hUllllOr y exquisita fri­

volidad ... 

JUEVES 8 AL 

DOMINGO 11 

El más interesante de los espec­

táculos musicales; luminoso des­

file de bellezas en un marco de 

brillantez extraordinaria ... 

'~COCKTAIL 

MUSICAL'' 
con BING CROSBY, el celebra­

do cantante de Broadway y 

JUDITH ALLE¡N, JACK 

OAKIE, SKEETS GALLAG­

HER, L YLLIAN TASHMAN y 

otras celebridades de la escena 

y de ia prantalla. 

PRONTO 

'~EL MODO 

DE AMAR'' 

La más interesante comedia de 

MAURICE CHEV ALIER 

M o s e o u 
(Viene de la Pá,g. 18.) 

debajo de las cajas. Las anchas cal!es 
de muchas de esta~ aldeas norteñas se ca­
racterizan por grandes hileras de estas 
elevadas cajas-jardines. 

En la Rusia Central, los agricultores 
eran, desde un punto de vista general, 
menos prósperos, y sus viv'lendas eran 
menos pretenciosas. ·En estos dist1·itos, 
las pequeñas casas de madera estaban ca­
si inva.~iab\emente situadai,, con los ex· 
tremos de sus aleros miranuo hacia el 
camino. La entrada a J.á casa estaba s.i,­
tuada por el ''patio'' de 11!,. granja . .b;l 
establo y los almacenes de las provisio­
nes para el invierno-pequeñas y separa· 
das edificaciones con techos bardaaos­
esta ban acomodados en derr_ec;}or del '· pa· 
ti o" de la m'ism.a, al cual se entraba desde 
el camino usualmente por yna elevada 
puerta con decorados pos.tes laterales y 
grue!..o travesaño. Este "patio" o dvor 
estaba rPnutado como el centro de la vida 
campesina; y en los días de la pre-guerra 
un estimado del tamaño de una aldea ru­
sa no se expresaba por el número de casas 
o habitantes que tuviera, sino por el nú­
mero de "patios" que en ella existían. 
Un pequeño jardín en el que los asters, 
flox y las flóres nocturnas del tabaco 
eran cult1 vadas, corrien~mente separaba 
ei cumino de la edificación. En el sitio 
de asiento de cualquier aldea rusa s e en­
contraban estos jardines al lado del ca· 
L..ino y al exterior de cada edificación, 
s,endo es.e lugar donde los domingos y eu 
las noches d e üesta, los aldea,_nos ucostum,­
braban a sentarse, durante el verano, pa· 
ra conversar con sus vecinos y divertirse 
a costa de todo el que pasll,b_a con el es­
píritu de burlas qui} palpitan en las al­
d eas conjuntamente con el encanto de 
esos fel'ices ·días. 

!En la Ukrania y el M;ediodía de Rusia, 
los agricultores vivían con más prosperi­
dad todavía, siendo m.uchos de ellos pro· 

· pietarios. 
Las casas eran frecuentemente cons­

truídas con grandes ladrillos c;Ie barro co­
cinado al sol, teniendo los techos barda­
dos. No es poco frecuente allí el uso de 
cor::s.trucciones de lata y bari~o. Estas pe· 
queñas edificaciones, eran, invariablemen 
te, blanqueadas dos veces al año. Gran­
d es árboles de sombra eran cultivados cer· 
ca de las v'iviendas y jardines de las al­
d ea ~ ukranianas, constituyendo siempre 
un placer su visión, a los ojo~ de visitan­
tes, al par que una lección objetiva su 
presencia en cuanto al arte de recoger el 
máximo producto de una muy limitada 
área de tierra laborable. 

Los ukranianos poseen el instinto del 
orden y del aseo, característica comple­
tamente ausente entre los agyicultores de 
la Rus'ia Central Europea. . . . . . . . ... 

En toda la Rusia Europea~en las pro· 
vincias del Mar Blanco, en la !Rusia Cen­
tral y en la Ukrania--el. interior de las 
viviendas de los agricultores tenía cier­
tas característieas comunes.. En todas ha­
bía el icono en la esquina de la ,sala--y 
frecuentemente en cada habitación---eon 
su lám'para en miniatura siempre encen-
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d'ida . Siempre había en ellas también, un 
samovar, plantas de geranios en las ven­
tanas, cortinillas de blonda, eolecciones 
de fotografías de la familia, incluyendo 
varios grupos matrimoniales en el cual 
los cont_rayentes aparecían muy estirados, 
y también unas cuantas deco1·aciones h e­
chas con papel de colores y distribuidas 
en la casa. 

El ~ampesi1,10 ruso es extraordinaria-

ft. HUH y [IA. 
BANQUEk.OS 

Aguiar 106. - Habana. 

mente amigo d e los colores br'i.llantes. 
Aún en los fértiles distritos del Sur, don­
de el clima es mucho más temperante que 
en Arcángel, la vida de los campesinos no 
era fácil. Durante los m,eses de verano és­
tos tenían que· trabajar largas horas en 
los campos a fin de poder recoger lo sufi­
ciente para permitirle alimentar su fami­
lia, hacer su ''stock'' de -¡govisiones y 
pagar {IUS tributos a los colectores de 'im-
puestos del Gobierno. -

Versión de L. González del Campo, es­
pecial para BOlml.\D:A.) 

(Continuará en el próximo nrúm¡ero.) 

<> 

OFICIOS 

No. 22. 

COMPARIA DE SEGUROS <> 

TELEFONO 

A-1737. 

HABANA. 

<> 

SEGURO OBRERO EXCLUSIVAMEN'.rE 

Servicio Médico día y noche. 

c. Privd. 

<> 



COMO CA:PTURE A WIFRIDO 

(Viene de la Pág. 32.) 
no podíamos guareceruos en los muelles 
pcrdei-iamos 10<1 puntos ele observación. 
;,l,unl- al capitá,1 dél 1,arc·o; y le redi la 
ei;Tr, ga inmediata. de W,ifredo y sus com­
pañeros . .E'l Capitál'. se negó de plano, ale­
gando que los papeles Cjt:e tenían estaban 
correctos, y que se encontraban ampara­
dos por '' el derecho de asilo''. -

Blas HernánJcz ;;,,gó hasta mí y me 
pidió que abandonarfu h empresa ya que 
e! Capitán no qneria entregarlos 'y no se 
lP r·odía obligar a hacerlo ." Atendí a B. 
Hernández, ~ro le informté que no había 
fuer:,a humana capaz d P hacerme det::ist.ir 
de mi~. _propósiro:;. En ésto bajó el Capi-
1 án a tierra y vol\ i a iush,t'irle de la en­
trega a lo que rn.e c,ontestó con un ''no ' ' 
rotundo. Y o me eom·eí ante él misterio­
samente y acercá1;domele más le dijP· 
'. 'C:.. pitán1 el ba1 eo no saldrá .;orque n¿ 
ni, l ra quien lo cargue'' y, además te ne­
mea c:en libras de dinamita para v~larlo · 
Y si salen con vida los fugitivos los co~ 
geremos en el agua''. . . La dinamita só­
lo existía en m!i mente ... 

La noc_h~ la pasé recorriendo los puei,­
t 1s de v1g1lancia en compañia de Anto­
nio Pelo y de Jorge Rubio. 

A las siete de la mañana establecí con 
la~t,, con los estibadores. y sus capataces, 
y .:1 orden de no de;searga y no carga 
quedó dada y cumpliéndose. El cerco se 
e:,t ,·uch;tba. El Capitán i:::;lió a indagar y 
:vo le_ mfor~é. lo qu e !)a~aba. Se indignó 
v ~ahó hacfa la compañía consignatari:i, 
consulado, etc. Media hora después. de la 
s,ali<h del violento capitán, llegó un pe­
lotón de soldados al mando de un tenien­
t-0. Este me habló sobre la im-posibilidad 
de la detención, porque le,s fugitivos esta­
bim protegidos legalmente por la Legación 
de Pcrtugal. Yo le dije que mirara hacia 
los cientos de personas que allí pedían 
justicia a gritos. . . Los mueras y las con­
minaciones aumentaban a medida que la 
muchedumbre se duba cuenta de la misión 
que traía el oficial del Ejér!lito. . . Las 
ar-;-,as que tenía aquel pedl!ZO del pueblo 
eubano, se oían palanquear y todo vati­
ei11aba una trag-edia a base ge pueblo y 
soldados ... 

El oficial y :vo sub'i.mos juntos a l bar­
co; y tuva nue <'!irigir la pal~bra al pue­
blo que se dispouía a seguirnos . . . Logré 
una tregua ... Y llegamos hasta el cam:a­
rote del Capitán . Este me comunicó que 
'Wifredo 110 estaba en el barco. . Al oir 
ésto me ll ené de confusión y mil pensa­
mientos malos me asaltaron ; llegué a pen­
sar que los centinelas se habían dormido 
durante la noche, olvidando aue personal­
mente había recorrido los nÚestos de vi­
gilancia. R.eaccioné: "Capitán, voy a re­
gistrar el barco . . . '', le. dije. Asómese y 
mire al pueblo y a las ametra lladoras en 
lo· alto del pu en.te. . . Será pe9r la cosa si 
usfa,d se opone . .. '' 

V acil ó, pero con un "Al] r i l!'ht", me 
llevó has.ta un cuartico situado junto a lo 
m.ás bajo de la escalera. . . Antes me ha­
_bfa advertido aue no llevara. el revólver 
<'onmigo... ¡Mi cuarenta y cinco no lo 
de~aba por na'1.a! l Creyó que los iba a 
m atar'l ... :Me lo ftguro .. . 

Con .,1 revólver mont,.<'lo abrí la puer­
t a... ¡Oué cuadro! .. . W1ifredo me pedía 
ll"l r evólver ron nna sola cáp:mla para. 
,micidarse: Caíñas hacía nasar nor i,11 ros­
tro todM los r.olores del -Arco-'i.ris: Benig­
Jl" Gonzáliiz llo.raba como un mueha<',hO ... 
1Oué hombres éstos! ¡Cómo me hicieron 
rPC'ordar. por eontras.te, a aquellos valien­
to~ her-lJlwnns míos éle la LP";l\n Extran­
;º,.'1 n11e tiene nor lema: ''El morir en 
"' combate es el m,a,yr,r honor. No i,e mJUere 
J'Jlás oue una vez. Lo horrible es vivir 
siendo un coba.'t'de· . .. '' -

A mli me habían dirho que h nersona 
que dejara ·hablar a Wñfredo Fernández 
quedaba a merced de él. . . Despu~s de 

liñ\ 
\E:fl 

Al iguái que el 
perfume de una azucena ... 

LA FRAGANCIA DEL JABON DE 
HIEL DE VACA DE CRUSELLAS. 

EMBRIAGA Y SEDUCE. 

EL uso continuo del JABON DE HIEL DE V A­
CA DE CRUSELLAS, dejará su cutis com­

pletamente limpio y aterciopelado, impartién­
dole encanto y juvent'ud. 

Siga con fé y constancia este tratamiento: 
aplíquese con la espesa espuma un suave masa­
je, (fíjese en que la espuma es rica y abundante) 
/enj uáguese varias veces con agua limpia y fresca. 
Confíe al JABON DE HIEL DE VACA DE CRU­
SELLAS, la misión de conservar su cutis bello 
y sed.uctor. 

•• Un Siglo Embelleciendo Rostr<;>s" 

JABON DE HIEL DE VACA DE CRUSELLAS 

oirle en aquellos momentos, I!'!e dí cuenta ñora. Benigno González, llorando, se la­
exacta del talento y habilidad de. este mentaba de su suerte. . . Caiñas seguia 
hombre, que desde los tiempos de la Co- con el Arco-Iris en la cara. . • · lonia ha estado con todos los gob'iernos... Afuera los gritos arreciaban; pedían las 
¡ Cómo sabe este señor de espejuelos ne- cabezas de los ''capturados''. . . Todos 
gros!... querían disparar ... ¡No se me quitaban 

;Wifredo Fernández m,e dijo que- se de la mente las ametralla doras que esta­
alegraba mucho que fuese un abecedario ban en lo alto del Muelle y las órdenes quien lo detuvo . . . Me encomió al A. B. que yo mismo lrnbía dado. . . Llegué a la C. . . Y a renglón seguido me dijo que lo escalera y hablé al pueblo en el sent'i.do 
dejase matarse si había el propósito d e de que tenía órdenes de Uevarlos vivos a 
entregarlo al pueblo ... Me guiso regalar La Cabaña... Mís palabras hicieron 
una cadena larga de oro con un dije que aumentar los _grites y las protestas. El tenia un brillante; también $150.00... pueblo quería matar de todos m,odos ... 
Caíñas, tirado al suelo como un trapo ... . querían quitármelos.. Yo eché mJs brazos Benigno González, seguía llorande... Y por encima de Wifredo, lo protegí con mi 
yo registraba... Todo lo oía; todo lo cuerpo . .. Grité que ~i le tiraba~. me ti­veía ... - Dije a WHredo -que no sabía ma- r aban a mi. . . Se hiz@ la confusión. 
t a r a nad'ie que estuviese indefenso; que Aproveché la confusión para llegar todos 
yo no permitiría una agreªión contra hasta el camión. . . Y emprendimos veloz ellos. Me ofrecieron <¡uince !Ilil pesos si carrera hac'ia La Cabaña ..... · ¡Probable­
los dejaba ir. . . L es contesté que todo lo mente nos salvó el cariño de mis com:pa­
que tenían era de ellos, que nada les acep- ñeros hacia nú, que era mayor que el 
taba. S6lo m,e apoderé de unos documien- odio hacia W'ifredo! ... 
tos d e s.uma importancia para la IDsto- iQue he sido c~nsurado 13or muchos 
ria. Al darse cuenta W\ifredo de que re- porque no maté a W\ifredof No sé matar 
tenía esos documentos, me of,reció lo que a seres que no puedan defenderse ... Yo no . ouisiera por eJlos, puesto que com'prome- mato a un desarmado . . . Y todos me co­
tíal\\ a un amigo .... Retuve los .l)apeles... nocen; mis compañeros saben que "El So-

y llegó el momento más d'ifícil de litario ' 'o el "Rifeño", siempre supo ju­
aquella empresa: sacarlos del barco por garse la vida sin alardes . .. 
frente de la muchedumbre ansiosa de ad- Y no quiero terminar estas -lineas sin 
.ministra-r justicia popular ... : · .--- ·antes cons'ignar es{a impresión: El que 

Les pregunté si querían escribir algo trate a Wifredo Fern6.ndez duda todo lo 
antes de salir. W.ifreiln P11cribi6 a su seo que de 61 se dice .•• 

~7 



LA VIDA AVENTURERA DEL 

GENERAL SANDINO 
(Viene de la Pág. 3.) 

intervencionistas, escapando ª la muerte 
µor los vericuetos de la hazaña bien urdi­
da, y poniendo en todos sus ªctos la. nota 
de un romántico rezagado, a la manera del 
.A vira neta, conspirador y g:ierrillero, que 
tanto nombre ha dado al hirsuto Pío Ba· 
roja. 

Para que nuestros lectores tengan una 
jdea de la vida hazañosa del general San·· 
dino-que con Lenín y Muss!)lini ha batido 
el record de las muertes apócrifas-, vamos 
a dar algunos detalles de su vida, así co· 
mo unas cuantas anécdotas de carácter 
heróico o sentimental. 

SA.NiDINO, EN POS DE LA A V'EN'.l'UltA 
En noviembre de 1926 sonó por primera 

vez en Centro América el nombre de Au· 
gusto César Sªndino, a raiz. qe la batalla 
del Jícaro, en la que con armamentos con 
mucho inferiores, infligió sonada derrota 
a los infantes de mar'ina de los Estados 
Unidos. La opinión pública comenzó a 
agitarsP en su derredor. Los periodistas 
Jo tomaron como pasto de su voraci<1ad. 
Se le forjaron historias, biografias y le· 
yendas, hasta que el poeta hondureño 
Froylán Turcios, se convirt'ió en su ma· 
nager político, dando a conocer la verd:.td 
de los hechos, y la historia, un poco no'Ve· 
lada, del personaje. 

Augusto César Sandino era un hombre 
inquieto, extraído del barro popular. Ori· 
ginario de una zona agrícola, la villa de 
Niqu'inohomo, provincia de Masaya, y 
perteneciendo a una familia sumamente 
pobre, vistió el traje del artesano nica· 
ragüense, pantalón de dril y camisa, ge· 
neralmente abierta sobre el pecho, y se 
dedicó de preferencia al comercio de gra· 
nos, y a ratos a la agricultur11-. Pero cada 
vez se sentía más insatisfecho. Sus ope· 
raciones apenas bastaban par~ aplacar la 
diaria neces'idad. Entonces emigró a H.on· 
duras. Recorrió el litoral atlántico, aca­
bando por encontrar trabajo permanente 
como guarda-almacén de mecánica del in· 
genio de azúcar Montecristo. En esta re· 
gión, .süjeta por entero al predoIUiinio yan­
qui, sin inás ley que la voluntad de los 
amos, pululan junto a los parias los ma· 
Jandrines. Esta circunstanc'ia justifica en 
parte que la autoridad se la tome cada 
<'tlal 11or su JIU1no, y que los supremos ar­
gumentos Pean el machete y la pistola. 
Pues bien, aquí acaeció a. Sandino su 
primer ·aYentttra en su vivir vagaliundo. · 
En un atardecer detonante de coleres, fué 
asáltad{: el departamento de gasolina por 
un w-upo rapitaneado por un chófer del 
ingenió. f:anchno se o)'luso bravam!)nte a 
los in·rni,ores ree'ibiendo una bala en el 
cuero ~abe Iludo. Luego de retirados los 

asaltt•ntes va en busca de la autori,dad 
má:i ceru.:na: 1iero el comandante le niega 
.,uxi!h,, alE,gando carecer de unidades ,fo 
tropa. El futuro guerrillero no se des a u\. 
ma siuo que SC apodera de un rifle, COllS· 

titl;y,,ntlose En autol'idad, y procediendo 
a la caJ>tura de su atacante. al que ho· 
ras después condujo '.l. la cárcel , con las 
manos atrás, atadas por los pulgarns. 

1.;n ai,o l·~tuvo Sandino en el litor:. l 
norte hondunño, partiendo en 1922 1·u111 · 
bo a Guatemala, en donde trabajó -e n los 
talleres qu<> la "United J<'ruit Company" 
¡io:,eQ en Qn'Jriguá. Luego rasó a Méxl· 
co, E·f tnblt•ci f 11Ciose en T a mpi<'o, al serví· 
cio de la · 'Huasteca P etrolium Com.pa· 
ny", y ponilndose en contacto con las 
asoci:tc·.ioncs sindicales, que lo ayudarou 
a phntearse sobre un nuevo p 'ano los 
pr0blem~s. de su pais. En este lapso com· 
l'rendió Sandino que la tarea que había 
de realizar en Nicaragua, no era sim.p,le· 
mente de pol.tlica partidarista, Lino d ~ lu· 
cha ('ouira e} poderío norteam-er'icano. Al 
comprenderlo se afilió a la Liga Anti-Im· 
perialis.ta, dedicándose a estudiar los pro· 
blern.as del ingerencionismo, qu e le lleva· 
ron a la convicción de qu-e había que 
abaiidonar a los viejos líderes políticos, 
im.proYisando jefes entre los obreros y 
carup<'&inos, µorque N'icaragua sería libre 
sr,lamente a balazos y a costa de la san· 
gre rroletaria .. 

En rnayo de 1926, Sandino abandonó 
los carnp!lrn cutos de la "Hu as t eca", diri· 
giéndose a Veracruz, de donde partió 
ruml>o a .!\i('aragua, por la vía terrestre 
de Guat1,ruala. 

Primeras actua<'iones de Sandino en la 
lucha revolueionaria. 
Ya en Nicaragua el trabajador Sandino 

comenzó a orientars.e en la mejor forma 
de realizar sus planes. La casua'.idad co· 
o_peró en su intento pon'iéndol-e en contac­
to con un grupo de obreros que se diri· 
gían de León a los minerales de oro de 
San Albino. Se unió a ellos con la secre· 
ta aspiración de hacer obr:i., revolucipna­
ria en las minas, haciendo · hincapié en 
el hecho de que pasados varios meses los 
salarios se pagaban -en cupones; ·sin más 
valor adquisit'ivo. Ese estado· de agutla 
explotación mantenía el fermento de la 
inconformidad entre · Ios · mineros y fué el 
punto de apoyo para; el éxito d-e la propa· 
ganda de Sandino. Individualmente, · y 
luego en grupos, explicó a los· trabajado· 
res la situación en que lós · gobj_erno!I. ha­
bían colocado a, Nicara-gua.-la ~:enagen~­
ción dé la so'betania poi: lo~ ttes ·:m:illo~E!ff 
del Canal, y el estad."o d"e tira.nía, · cada 
vez más fuerte, -- qué pesaba ,sll'.bre · tos tra­
bajadores, a qu'ieiles las cómpañias ; y el 
gobi&rno · trataban· eomu: a parias:. y l).o co· 
mo· a hombres . . 

Poco a poco fué adquirif'ndo Sandino 
el necesario ascendiente sobre los hom-

bres de la mma que acabaron por com­
prometerse en sil aventura revolucionaria. 
Por esos dias se recibiero!_! notic~as de 
que el presidente depuesto, Sacasa, lleva· 
ría la guerra al Ul!urpador Chamorro, 
contando con la ayuda de México, que iba 
a dar armas y municiones para -el movi­
miento. Sandino adquirió unos <m11ntas ar· 
mas en Honduras y con elll!-S equipó a su 
gente. Así fué como en octubre de 1926 co· 
menzó en las montañas de Las Segovias, la 
rebel'ión sandinista, que el 2 de uoviemipre 
libró su primera acción de armas, enfren· 
tándose en el Jícaro 29 hombres a dos­
cientos soldados del gobierno. 

De las monta.ñas al mar. 
Com'])rendiendo la inutilidail del a lza· 

miento si no conseguía materiales béli­
<'0S, Sandino dejó ocultos sus hombres en 
la montaña. y por senderos abruptos y pe· 
dregosos, ~onocidos de las fieras y de 
irnos cuantos hombres marchó a la costa 
Atlántica, al Campamento que Sacasa te· 
nía establecido en Puerto Cabezas. Cuan­
do el guerrillero desembocó en loe ríos 
nav <;J¡rables, se puso en contacto con los 
inrlioR mosquitos, embarcando en una ca· 
110a nrimitiva, de las que llaman pimpan· 
trs he<'has dr un so!o tronco ahuecado. 
v Ri<?uienoo Pl curso del río Coco llegé 
hnstf1 Rn desembocadura en el mar. Sa<'a· 
sa a<'ababa de recibir por esos días un 
barco lleuo de pertrecho~ que en sus m.a· 
nos no serv'ir-ía más que para echars.e a 
p erder. El momento, aparenteme~t9, era 
propicio para los planes de Sandmo. Pe­
ro pesaron más las ambiciones que el 
anhelo libertador. Oigamos cómo relata 
Sandino su entrevista con el Presidente: 
'' Mi b1Jena fe y mi sencillez de obrero, 
recibieron la p.rimesa sorpresa política, 
c,uando mP dirigi en so''icitud de armas a 
Puerto Cabe7as, donde estaba -el gobierno 
de Sacar.a. Hablé con éste y me dijo que 
consult:nía el caso con el iseneral Mon· 
<'a.da. C'oTtsultado por P] Presidente pe· 
lele, el Ministro de la Guerra se opuso a 
rn1e se me entregasen las armas C1ue ne· 
it:a . .A si nerm:!necí en la costa Atlánti<'a 
11nroximadamente cuarenta días, v pude 
('l l' rmP cuenta d ~ Ja_ ambición y desorga· 
,-,l,:a<'ión <1n e reinaha en y alrededor de 
Sa<'a~a. Snne tod•vía más: (lUe estahan 
tr:,tanilo d~ organizar la expedic'ión a Las 
R~n-ovias bi:!io el m.a;ndo del ireneral Adli.n 
Fsnino!':a: que en otra ocasión- l1abía anda· 
no hombro con hombro con los interven­
t0•PR american(l'3 . y hasta se me pronuso 
oue lo acompañase, si-emnre que aceptara 
J•acer pronaganda por el candidato a la 
Pr""idencia qu e se me designase.'' 

Tra" esta primera desilusión, no se 
ablandó el temple .de alma de Sandino. Al 
comorender C1,11e no podía contarse con los 
-r.olíticós. vió la falta que hacían hombres 
J>11 evoR. v deciéfió lanzns.P. sólo a la lu­
<'hii: Poi- f'sos días, el 24 de diciem.'bre de 
1926. a czotada la nolíti<'a de las zonas 
ne,.trales. Sacasa entreg-6 RUS ::irmo.méntos 
a las tl'Anas yanquis. crne hundieron en el 
m:,-r viirias t,~n-eladas d'l fusiles. v nardue. 

R°R.ndino di snuso s,, rei?reso clandestino 
" J ,,,q See-ovi111t. ayndado poi- Ju prostitn· 
t11s de la r<'qióñ. Estaq se dPdicaron. a la 
<'IIZa de rifles v r.artur.hos, loe-rando reu­
nfr una l'AClUP.ña, ilotación d11q pusieron ~n 
ñ,;,.nos d"l · e-ueiríllero. A "l fu€, <'om·o g-ra· 
l';AS ::t faq' ÍnuiPTP.S púhli('aS. m/i'R patrio· 

· fas nnp loR oolíti<ios. la revoTución auto· 
1iom.iRt.a· nndo ir tomR.ndo cuPTno. En· es.­
+-..:,á P.Í'ndfoion°s -rot,ornó San.dino a · J,R8 
fleio,,fos. 11r,om·nañado de s-eil'l avudañtes 
y varias · mujeres que se prestRron a: ser· 

(Pasa a. la. Pág. 49.) 
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LA VIDA AV.ENruRERA DEL 

GENERAL SANDllllO 

(Viene de 1a· Pág. ·48.) 

vir de cantineras, abandonando la vida 
burdelaria, y de nuevo remonta el río 
Coco; pero esta vez con cargamento y 
contra la corriente. En febrero de 1927 
Sandino estaba de nuevo al lado de su~ 
hombres. 

Las primeras victorias. 

iCon treinta rifles y siete mil cartuchos 
dió comienzo la cruzada anti-yanqui en el 
lug~r denominado '' El Chipote '', que es­
cog1ó Sandino para Cuartel General Se 
aguzó la astucia, los hombres se endure­
c·)erou en la celada, y los mol!_quitos y las 
fiebres cooperaron a favor de los alzados 
en urmas. 

En estas condiciones comenzó la eTa 
de los sonados triunfos. s'iendo los prime­
ros los de San Juan de las Segovias y el 
~c.otal. Las <'.Olumnas rebeldes se fu eron 
ellj!TO~ando dia a día. Las sororesas me­
úudeáron. y al crrer por la nÓche, como 
gavilanes sobre las poblaciones, les per­
mitió arrancar a las tropas intervencio­
nistas las primeras ametralladoras, lo mis­
mo que los fuertes contingentes de fusiles 
con su correspondiente dotación. Tres­
<'ientos hombrPs llegaron a sumar los con­
tin".'entes de Sandino para In campaña de 
la lra. etapa; 300 hombres entre generales, 
soldados y niños, pues entre el'.'s deben con 
tarse los palmazos, que sumaban unos 30. 
(Palmazo es un modismo nicaragüense que 
,riene de palmar. morirse, o por extensión, 
dar la muerte.) Y ya que nos referimos a 
ellos, vamos a nurrar una anécdota. Des­
pués de un encuentro victorioso, y cuan­
do SP preparaban a una nueva embosca­
da, Sandino encomendó a es tos mucha­
<'hos de catorce o quince años, la CJISto­
dia de algunos prisioneros yanquis, no sin 
~ntes recomendarles que tuviesen cuida­
do, con el objeto de asegurar su vigilan­
r.ia. Tres. o cuatro horas después, cuando 
Sandino volvía al campamento, fe encon­
tró conque los presos habían- sido despa­
chados a meior vida. Los muchachos se 
<'"-7>1icaron, diciendo que como esos grin­
P'OR eran tan grandes, y el General les 
había dicho que los ase1?uraran, el mejor 
medio era mandarles a hacer com<pañíá a 
Satanás en los infiernos. 

Un idilio en la guerra. 

En una de estas expediciones, cuando 
Sandino ocupó San Rafael del Norte, des­
pués de un reñido combate, conoció a la 
telegrafista del lugar, Blanca Arauz, tan 
buena como agraciada, espléndido tipo de 
trigueña, que había recogido en s.us ojos 

. el esulendor de la noche montañera. Entre 
celada y celada, cuando se descansaba del 
jueiro de las balas, el idilio nació entre 

· el guerrillero y la joven telegrafista, co­
bijándose en el pueblo de paredes blan­
cas, en,•uelto en una sábana de niebla zu-

, . lenca. La q~1e desde ese momettto fué su 
nov'ia le ayudó proporcionándole infoP­
mes en más de una ocasión. Pero no era. 
la época del romanC"e sino de la jornada 
trlígica. Varios meses de ausencia transcu­
rrieron· parP los enamorados :· en los que 
Sandino r.e ju~aba a diario la vida, h asta 
roue un día llegaron d<i nuevo los rebel­
<'Íes a San Rafael del Norte. La boda de 
Blanca Arauz y Sandino se p,reparó con 
celeridad. Y en la capilla blap.ca, baio el 
a 1a obscura de lP muerte. la ceremonia se 
efectnó en una mañana rnmorosa de tri­
nos! Fueron echadas a vuelo las cam,panas 
del templo, y al concluir el ceremonial 
l'itúrgico, en vez die la acostumbrada 
marcha nupci~I, se saludó a ~ esposos 

con las sordas detonaciones de las ame-
tralladoras . . ¡ 

Desde esa fecha, Blanca Arauz ha su­
frido persecusiones y vejaciones, ha e::;ta­
do dos veces en la prisión, en calidad de 
rehén,-!)risión ordenada por el presiden­
te Moneada...-. hasta ver como ahora se 

cierra en una tragedia la vidª aventurera 
del esposo que, habiendo salido ileso de 
más de cien batallas, ha muerto a trai­
c'ión, cuando en Nicaragua reina la paz 
de la ignominia, y parece acallado el 
anhelo que prendió antaño en las m.onta­
ñas segovianas. 

CUBA Y LA CONFERENCIA DE MONTEVIDEO 

(Viene de la Pág. 42.) 

de· un convenio sobre patentes al de mar­
ras de acuerdo con el cual funciona en La 
Habana la Oficina de Marcas. y las más 
liberales legislaciones en favor del obre­
ro. 

Desde el primer momento fué evidente 
que el punto referente al reconocimíento 
de los gobiernos tropezaría cgn dificulta­
des y que de esos dos temas capitales el 
principal y de más favorable ambiente era 
el de "Derechos y deberes dé los Esta­
dos''_ Algunos de los otros temas dió oca­
sión para señalados triunfos. y si no se 
consil!'uió que la Oficina de Marcas fuese 
también de Patentes, como se pedía, por 
lo menos se d efendió su existenc'ia ae.tual, 
que fué respetada p ese a la ruda campa­
ña que hubo contra dicha dependencia. 

Al e.onstatar nosotros que en torno a la 
cuestión de no intervención sí contaría­
mos con numerosos aliado~, ·a ella dedica­
mos nuestros mayores esfuerzos; y así las 
cosas, nuestra exigtta Delg_ación divid'ió 
sus fuerzas para atender a las nueve co­
misiones, más tarde once, en que dividió 
sus trabajos la Conferencia. El doctor G'i 
raudy llevó nuestra representación a l as 
comisiones de Iniciativas, de Organiza­
ción de la Paz, de Derechos Civiies y Po-

líticos de la Mujer y de Asu.u.tos Econó­
micos; el Ing. Nogueira fué e l encarga~o 
de las comisiones de Problemas Sociales 
y de Comunicac'iones, y yo asistí como 
titular a la Comisión de Derecho Interna­
cional, en cuyo seno se preparó, planteó 
y aprobó el proyecto de "Derechos y de­
beres de los Estados'', que lleva mi fir­
mii. con las de otros ponentes, y a la de 
Cooperación Intelectual. Para nuestra con­
veniencia, en aquellas com.isiones en que 
nno de nosotros era el titular, los otros 
delegados se inscribían como suplentes, a 
fin de poder asegurar la asistencia a to­
das las ses'iones. El doctor Giraudy, ade­
más, fué elegido Vicepresidente de la Co­
misión de Derecho Internacional. 

Dos días antes de la inauguración de 
la Conferencia, ya adivinábamos el inci­
dente que surgiría con motivo del discur­
so de contestación al del Presidente de h 
m'isma. que correspondía hacer al doctor 
Gir3udy, como jefe de la Delegación del 
país en que -se había celebrado la ante­
rior Conferencia. Alrededor de este· inci~ 
rl_ente, las agencias cablegráficas, pa.tri6-
t1camente secundadas por al!!'unos pe_¡io­
distas cubanos, publica,ron multitud de 
patrañas que destruiré en mi · prómmo ar­
ticulo al relatar lo que verdaderamente 
ocurrió en torno a la cuest'ió:r!,. 

Poderoso Agente Curath·o de la 
IMPOTENCIA. - Decaimiento 

Físico y Mental. 



Un ALI\TADO. Dl ·AVIACIOM 
DI\MIIMTI AL-CAP. MARTUL~ 

~o se concibió el plan del día 12 de Septiembre.­

Có~o Y por qué se le pospuso para el 8 de Noviembre. 

-Gilberto Romero va al Hospital "Mercedes" a buscar 

al ~pitán Martull.-Cosas que sabía Martull: en qué 

consistía el plan, las bombas que su avión llevaba dónde 

de~ía lanzarlas y con qué finalidad.-Agüero ~ojó las 

bombas al agua.-Por qué las de Collazo no explotaron. 

-Lo que hizo Martull.-El fracaso y la huida. · 

por 

GILBERT-O ROMERO FERNANDEZ 

Ex-alistado del OUerpo de Aviación y tmo de ·1os protagonistas de 

los sucesos del día 8 de Noviembre. 

Des~e hacía algunos meses, varios de nosotros, de acuerdo COTl 

el Teniente Barrientos y con el A. B. C., teníamos Pl proyectn <l".l 

dar un golpe militar, dirigido nor el Tte. Collazo. Este cuartcl-fl7•) 

estaba señalado para el día ).2 de Sentieml:>rE'. LR ronl'birrición 

empezó entre nosotros los alistados, porque estimábamos ~ne •Pl 

estado de cosas que existía no podía continuar, pues n.o sé ofrecía 

posibmdad de llevar a la República p'or el camino de la l egalidad 

y del orden. 
El Tte. Collazo, el Sgto. Corvo, HércuJes Seco, Jnlio AguHar, 

Luis Agniar, Reinaldo Delgado, Armando Martínez. Julián •:Martí­

JlOO, .Antonio Herrera, Ceferino Martínez :i;tojas, M,anuel Martínez 

Robaina, Emilio Menier :v yo, fuimos los primerbs en hablar de 

este proyecto. El Tte. Collazo era el que !1acía de jefe del movi­

miento en el Campo de Aviación, es dec'ir, de jefe de nuestro 

grlJl)O. 
J ,o que nos nroponíamos era traer los oficialPs limpios ile nnPV'l 

al Eiército y llevar al doctor Cés-oedes a la Presidencia de la ·'R,P­

púhlica, pues estimábamos que habfa sido injusta:mlente dP.rrOPRilo. 

Nos reuníamos en distintos lugarPs que no convi'?ne rlivul_gar, 

norque puede comprometerse con ello a personas que, auno1•1o PS­

ta.ban unidas al mov'i.mie!]to, no tengo autorizac;ón nRrii, señalar. 

A esas reuniones concurrían m'1lcbos miembros ilPl EiPrcito que 

doesde el nrimer momento se habfan comprometido " lucha,. rnn . 

nosotros. Entre otros. el soldado Heuninio Alfonso. CaHos Fia'lo 

v vario1:1.-más cu:voR nombres· no recuerdo. nerteJ>PCient.es to ilM "l 

Quinto Distrito Militar. De Columbia r.,staban Homobono Rodrí­

l!llez. Alejo Sáncbez y muchos otros cuyos nombres tampoco re­

cuerdo. 
Para celebrar las reuniones y conspirar, nos c'itábamos pre­

viamente en distintos lugares, sin quP. fuera el mismo siempre. 

Todo esto con el nroPósito de que no fuéramoR sorprendidos y se 

Pchara a nerder el plan. Sabíamos que en el Campamento dP. Co­

lumbia habían sido designados varios alistados para que vigilaran 

nuestros movimientos y nos sorprend'iieran en las reuniones. Como 

sabíamos perfectamente quienes eran éstos, en se~uida nos dimos 

cuenta de la form.a. en que se trataba de ,espiarnos y, coro.o es na­

tural, nos pusimos en guardia, esquivando conversar y tratando de 

tener la menor relación posible con ellos. Tampoco celebrábamos 

ninguna reunión estando ~llos presentes. No puedo decir los• nomr 

bres de estos que se prestaron a servir de espías, porque no tenía 

relación con e1los y porque alilemás los desconozco personalmentJe. 

En los primeros · días de nuestras actividades fueron sorpren­

dídos varíes de nuestros compañeros, comprometido/! en >el movi­

miento, precisamente en el Hotel '' N aciona.l' ', don.de fueron a 

buscar a algunos oficiales,- pilotos del Cuerpo de AviacióD,.-, con 

el propósito de ver si podían iniciar un ataque. Pero eso fué más 

bien una locura. de uno de nuestros compañeros que quiso adelan­

tar los acontecimientos. Les complicados fueron encerrados en las 

pris'iones de Columbia, sin gue se les formulara cargo ' alguno. En­

tro ellos estaban: el sargento Corvo, Julián Martínez. Hércules 

Seco, Enrique Fardo, el cabo Esteban García, Santos L. l:>omiÍn­

l?llez v otros. Desconozco la forma en que fueron so_rprendidqs; 

iues fueron varias las versiones que corrieron a es~e -respecto, y 

opté por no dar crédito a ninguna. 
Como dije antes, el golpe estaba señalado para el día doce. de 

Septiembre, no llevándose a efecto ese día, porque se pensó que 

ro JJodía tener éxito, ya <,¡ue debido a la sitUJ1,ciQn _que existía en, 

Columbia, no corresponderfan todos, como ocurrió cuando el golpe 

del 4 de Sept'iembrie. . ) 

Estimamos que debíamos esperar algunos días m'ás, con el pro­

pósito de controlar mejor todo el personal del Cueryo, lo que a;J 

fin se llev6-a cabo, diesignándose el día. 8 de Noviembre como el 

mejor para dar el golpe. 

é ., ,, 

GILBERTO RO/MERO FERNANDEZ, autor de este¡ trabajo. 

. Ei plan que se acordó en principio, fué el de que los antiguos 

pilotos Martull, Agiiero, Barrientes y Collazo,-este último era 

sargento, ascendido a primier Teniente Piloto del Cuerpo por el 

Gobierno de Grau-, que estaban de acuerdo con nosotros tom.aran 

los aviones, se elevaran y atacai·an el Campamento de 'colum:bia 

s~ ofrecía. resistencia. Las tropas d<"' los Cuarteles de Dragones, 

San ~bros_io, Atarés y miembros del Campamento de Columbia, 

en numero que no puedo precisar pero que era crecido estaban 

comprometidos con nosotros, aunque sólo correspondie~on unos 

pocos. Todos éstos debían cooperar al ataque de los aviones ha­

ciendo fuego sobre todas las tropas que hicieran resistencia.' Ese 

fué el plan acordado, al menos, ese ,era el plan que yo conocía. 

Pensábamos también que La Cabaña y La Marina se sumarían al 

golpe una vez; que se diera cuenta de que era inútil luchar contra 

la mayoría y especialmiente contra los aviones que lanzarían bom-

bas ~obre ellos, si hacían resistencia. -

Est.uve dos o. tres días oon_ u~ ataque de cólico nefrítico, y por 

esa circunstancia no pude asistir .a algunas reuniones que se eelie­

bra7on Y en l_:1s cuales se iban ajµstando bien 1os planes, aunque 

varios c:;ompaneros tenían el encargo de notificarmle - los últimos 

acuerdos de loa cuales me enteré por esta ví,a . 

~tm/0 DÉ NOVIEMBRE 

Aquella noche, como a las once y media o doce el soldado 

Homobono Rodríguez llegó al Campamento de Aviac{ón. Yo esta­

ba _en la cama, enferm'O todavía. R0driguez hizo algunas mranifes· 

tac1ones sobre lo que él pretendía. Fué arrestado por los Oficiales 

del Cuerpo de Aviación. Entonces. el soldado Urbano Lazo tuvo 

un incidente. con el Tte. Miguel Hernández, que no estaba de acuer­

_do con el golpe 'Y. ofr~cíó resist.encia a nuestros propósitos. Enton­

ces las tropas dec1d1eron arrestar a todos los oficiales y declararse 

en rebeldía. - · 

(Pasa a. ·1a.: Pf.¡. 67,) 
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GORRITO AZUL PARA EL BEBE. 
Debiendo ser las prendas de los niños 

lo más sencillas posible, he escog'ido este 
gracioso gorrito de lana azul, para expli­
cárselos a todas las lectoras que me escri­
ben pidiéndome modclitos para la canas­
tilla del bebé. 

Se emplea para hacerlo, lana azul, una 
madeja de seda floja del mismo color, 2 
agujas de 5 mm. y L111a aguja de cTochet 
de 2 mm. 

Se comienza la gorrita por el centro 
del borde inferior. l\lCezclando la lana con 
la seda, se hacen 21 puntos y sobre ellos 
10 cms. a punto de faja (siem¡pre al de­
recho). A la vuelta siguiente se crecen 21 
puntos por cada lado (al final de cada 
aguja), de modo que haya en la aguja 63 
puntos. Trabajando a. todo lo ancho, se 
harán otros 10 cms.. (figura. 3). En segui­
da. se empieza el dibujo de la franja que 
vuelve sobre el casco, haciendo una agu­
ja al derecho, otra al revés, a la tercera 
aguja se cogen dos puntos juntos, durante 
toda la aguja. A la .siguiente se vuelve al 
derecho cogiendo todos los puntos, más 

-
Fig. !.-Forma del Gorrito; Fig. 2.-Pieza de de­
lante. Fig. 3:~Detalle del punto del gorrito. Fig. 
4.-Detalle _del punto de la banda. Fig. 5.-Remate 
de .crochet.-En el circulo, el gorrito ya terminado. 

las pasadas. que hay entre uno y otr-0 
(estos últimos ~e cogen, pero no se ha­
cen), y se vuelve a hacer l::!. aguja al 
derecho, otra al revés, y cogiendo ios 
puntos de dos en dos, et:,., (figura 4). 
'Téngase cuidado de contar los puntos, pa­
ra conservar siempre los mismos. 

El borde del ala se guarnece con ~nos 
piquitos hechos al "crochet". Se hacen 
en la forma siguiente: un punto bajo, 
tres ~adenetas a l aire, un punto bajo en 
el anterior punto bajo, sáltense dos pun­
tos y al tercero se hace lo mismo que en 
el pr'imero (figura 5). Dóblese la franja 
r. obre el casco, después de formar éste, 
cosiendo al centro los puntos añadidos. 
Con dota de raso muy estrechita, se ha­
J"án dos escarapelas, que se pondrán una 
a cada lado. La cinta para atar será del 
mismo color y clase que la de las esca­
rapelas. 

'<> 
RECETAS DE COCINA Y CON'OOii­

MIEi'.NTOS UTILES 
Brazo Gitano.-

Se p:i.rten tres huevos y se baten las ye-

. ,., 
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mas con tres cucharadas de azúca-r, cu­
charada y media de harina y otro tanto 
de harina de almid6.n. 

Se baten las claras a punto de nieve, 
se mezcla todo y se sigue batiendo hasta 
que estén bien incorporadas unas substan­
cias· a otras . 

Se unta con mantequilla una-1ata rec­
tangular que tenga un dedo de alto, se 
echa en e'.la la masa y se mete en el 
horno. 

Cuando esté bien coc~do el bizcocho, se 
v uelca sobre una servilleta espolvoreaJa 
de :i.zúcar y se le extiende por encima un~ 
crema hecha con anterioridad, con tres 
yemas de huevo y el azúcar y leche nece­
sarios . 

Se dobla ilespués el bizcocho en tres 
partes con la misma servilleta, de modo 
qu e resulte uu cilindro, y ee sirve. 

Modo de conservar el café.-
Si se compra café molido, cuídese de no 

dejar cerca de él subst:rncias olorosas, ta­
les como pimienta, cane'a o cebollas, por­
que e! café absorbe muy pronto toda cla­
se de olor y lo conserva durante muchí­
s'imo tiempo. 

<> 

CONTESTANDO A M:IS LECTORAS: 

Dirija su correspondencia a Srta. M. SAA­
VEDR.A. R. ''Bohemia.'', Apartado 2169. 

La. Ha.b=. 

ANTONIA PEREZ.-Contesté su ama­
ble carta por correo. Espero que ya la 
habrá recibido. 

MAR.UCA GARCIA.-¿Qué tal te pare­
cieron los modelitos1 Espero noticias tu­
yas. 

ALBA FERIA.--Te contesté por correo. 
Las iniciales. a que te refieres suelen usar· 
se al centro de las piezas. 

VIRGEiNCITA.~No temas 11unca mo­
lestarme, pues nunca lo hacen mia lecto­
rns, y menos tú, que er<'s t~n .. simpl\tiea. 
En el pr6xitú-O número saUr!i el modeli­
to que me pides. 

ENCANTADA.- Prometo r.omplacerte; 
pero como todas querrían tenerlo, romo 
es natural, estudiaré el mo<io d!' poder 
complacerlas a todas. 

1t111• o 
MONOGRAMAS 

Traigo los dJ hoy a soJicit.ui d~ Angeli­
na Pérez do .Hel:'1tát1.dez, Jsubol ~Castro, 
Mal"ía Carlvta y ;Jose~ns C. Dfaz.-Son 
propios paiá paiiueHis, cam'isas, ropa tle ca­
mn, manteles, toa)las, carteras, etc. 
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LOS ULTIMOS DIAS DE 

(Viene de la Pá.g. 10.) 

•os se aseguró por sus amigos. Cuando 
al abandonar el Baneo, los rumores pú­
blieos señalaban que el Pahcio había si­
do asa-ltado, y que el Jefe de la ' 'Porra'' 
había sido muerto en p 1..,no Paseo del 
1·rado, eambió de máquína y t'.lmó un auto 
d.- alquiler. Y partió para su casa. 
MUERTE DE UN ESCOLTA.. 

Al llegar a su resíd-encia, grl.pc>s éle va­
lercsoa jóvenes trataron de atacarle. Pero 
presto &e introdujo por el garage. Allí un 
vigilante y varios hombres de su guardi>1. 
personal, sostuvic,ron un pe~ueño tiroteo, 
siendo herido gravemente su escottl de 
apellido Mesa. 
PIDE PROTECCION. 

En esta situación, Ferrara habló eon el 
Embajador americano y con hs ,ief.as del 
li;iército, p~diendo protección. Y miembNs 
clel Cuerpo Dip'.omático se interes:iron 
púr la vida del que había sido haEta mo­
mentos antes Secretario de Estr.do _ Y la 
proteeeión le fué brindada. 

El Embajador de España, de acth'1·do 
con los requisitos del'"".Proto,~ol<,, le ofre<:ió 
asilo en la Embajada. Feuara uesistió . 
Tenia el propósito de embarcar p:u-a el c-x­
tranjero. El sabía mejor que nad'ie 1ue sn 
vida en Cuba peligraba. 
LA HUIDA. 

Y se comunicó con la resideneia cam­
pestre de "Raneho Boyeros", donde es­
taba Machado con s- guardia a las &rde­
:cel!I del criminal capitán CresFº· :\ilachado 
le pidió urgentemente la nece~iclad de que 
se habilitaran dos anfibios para partir 
fuera de Cuba. 

FERRARA EN CUBA · 

Fen:ara llamó a W.elles, r~rticipándo.>le 
los deseos del Dictador y 3\13 anúgos. De 
aeuerdo también con la conversación 1,os­
tenida momentos antes, en que Fen-ara 
Sl';ñ:.daba la n ecesidad de <:imbarcar a .ll'[a­
elw.do in.mediatamente. Al m-enos, ~stas 
l:abían sido la condiciones privadas como 
p-arantías a la renuncia, aco1:dadas en la 
noche del viernes; pero que hasta el mo­
mento no se habían revelado. 

Mr. M eson, manager de la • 'Pau Ame· 
rieP,n ' ', conferenció eon el .E:mbajadú1·, di­
ciél'.dole que so!amente podí .. cederle un 
r,vión tipo '' S'ikorsky' '. Y así lo cumu­
ni eó Ferrara a Machado, quien lamentó 
ese pei·canee; p3ro insistió <?n_tonces- sobre 
el particular de que el piloto fuera de 
confianza. 

Fenara le dijo que la Comp~iila había 
designado a Mr. Cullough, ~xperto avia­
dor. Y Ferrara no habló más con el Dic­
tador en Cuba. 

Aquel día no se almorzó en casa del 
siciliano. · Ferrara tomó dos botellas de 
vino Oporto. Los- d'isparos º'e armas de 
fuego eran numerosos. Ferrara pidi6 a la 
'' Pan American'' dos pasajes para Mia­
mi, en el avi6n que paTtía a las tres de 
la tarde. 
SU BRINDIS. 

A las doce, sonaron veinte y un cañona­
zos, anunciando, la designación del nuevo 
Presidente de Cuba. Ferrara se interesó 
por saber quién era. Pronto lo supQ. Ha­
bía recaído la designación ~ el doetor 
Carlos Manuel de Céspedes. Y el siciliano 
alzando la copa de Oporto, dijo: "Cuoa, 
.va tienes un nuevo Presidente y tendrás 
dentro de poco una gran anarquía ... " 
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ES DESCIUBIERTO. 
Ferrara no salió de su casa. Hizo loe 

preparativos para el viaje. Algunos ami­
gos gestionaron en el muelle su llegada en 
secreto. Un Inspector de Aduana se- pres­
tó a introducirlo por una Casilla de Pasa­
jeros poco transitada. Y a la!! dos y me­
dia partió para el Muelle. A . su lleg9:da 
el públieo se dió cuenta. Alg~1en le hizo 
un disparo de revólver. Surgió la confu­
sión. Muchos dispararon al aire sin saber 
el motivo. Voces entonces .señalaron: Ea 
Ferrara q111e se embarca.. El italiano empu- · 
jó a su señora dentro deI avión. El cayó 
de un salto en la cabina. El avió:q movió 
sus héliees. Los pasajeros que esperaban 
gritaron. Surgió una confus'ió~ de incen­
dio. 
LA TOl1.\'4A DEL A VION, 

Un muehacho eon una bandera abece­
daria y acompañado d e varios estudiante& 
gritó: '' A tomar el avión''. Pero éste 
sin esperar la documentación comenzó a­
correr suavemente sobre la bahía. Su pi­
loto Leo Terletzky, salvaba la vida de 
Ferrara. 
FUEGO. 

V a rios jóvenes, rodillas en tierra con. 
algunos soldados disparaban sus rifles so­
bre el avión. Hubo un moment_o de emo­
ción. El avión parecía pararse. Un hom­
bre exclamó: "Han herido al piloto". 
Pero pronto la incertidumbre cesó. El 
anfibio remontó el vuelo, po~iéndose fue­
ra de peligro. Deseribió un círculo lejo& 
de bahía, sobre la parte central dé la Ha­
bana y p-artió-rumbo al Norte, para Mia­
mi. 
LA INJUSTI!CIA. 

Y en Jo alto se divisaba el anfibio, que 
se llevaba para siempre de Cub"a a Orea­
tes -Ferrara y Mar'ino, italia'!lo que con· 
quistó nombre, fama y fortuna en esta Is­
la proP.icia a la eonquista fácil de aven­
tureros. Y junto a él iba una dama cu­
bana de sólidos prestigios: María. Luisa. 
Sánchez, esposa suya desde hace 28 a_ñoe-

y debajo quedaba un pueblo entriste­
eido, roto, desequilibrado por una tiranía 
sangrienta, que tuvo sus pilares más fuer­
te en hombres que- como Ferrara miraban 
siempre la vida al través del dóllar. Y 
que estimaron como cosa despreciable al 
pueb~o, sin que ese pueblo pudiera. hacer­
le sentir sus deseos de justicia. Y en cam­
bio, cayeron bajo las balas eleme:atos de 
la escoria: los porristas. _· 

Así fueron los últimos días d-e Ferrara 
en C_uba. 

( J) Aun con desacuerdo con un diario Intimo 
de un amigo de Mac hado, cierto es, que el exDic­
tador de Cuba su última noche no durmió en Palacio. 

s u M U J E. R 

(Viene de 1ª' página 17.) 
pu_ede darme un mejoramiento económico 
po~tivo. Desde hace tlempo, yo buscaba 
esta oportuni¡lad, y ahora que se me pre· 
senta, .no quiero despreciarla ... 

Magdalena oyó esas palabras casi des­
fallecida. 

No con testó en seguida. Sus labio-5 tem­
blaJ:>an tanto que parecían balbucear. Al 
fin, eon voz débil y ronca, contest6: 

~¡ Ah, no verte más!._. Y o, que vivo 
para tí solamente desde hace diez años ..• 
Y o, que te he sacrificado todo... No verte 
más... · 

Las lágrimas la ahogaba~. El encendió 
otro cigarro. Y le dijo: ' 

1
_ 

-Magdalena, te ruego que ro.edites so­
bre el asunto con calm:a... Debo casarme 
de todas maneras. Y, naturalmente, des­
puéii de mi matrimonio, no podré venir 
aquí. Es preciso ver las cosas como !!OD 
en realidad. Yo preferiría casarme con· 
tigo, peTo eso sería la rutna de mi vidlil 
y quizás de la tuya. 

-¡De la míat ... ¡Qué quieres decirf ... 
(Pasa a la página 6S.) 
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(Viene de la página 62.) 

t---<Ouando una ocasión se ofrece, hay qu_e 
apree11rarse para no dejar que se pierda, 
solH'e tedo en es~os tiempos en que los 
negocioa andan tan mal ~e ~s el motivo 
por el cual me ves menos gesde hace al· 
gú.- tiempo. Gracias a mi matrimonio, tu 
suerte material está ya asegurada. Este 
linde apartamento es tuyo . .1:1.oy, precisa­
meate, he pagado dos años de alquiler 
por adelantado a la propietaria. Ei ella 
siguiente a mi matrimonio, depositaré una 
buena cantidad de dinero a cuenta tuya 
en un Danco. 

iElla lle oía. No compre:r¡.día nada. No 
razonaba... Al fin, m.urllllllró en un sollozo 
casi ahogado: · . 

-¡Dies mío, que aerá de mí!... 
,-J Vamos, Magdalena, no te desesperes­

dije Jaime.-. Tienes veintiocho años, eres 
bonita, seductora; puedes encontrar un 
holillbre m.ás independiente que yo, que ga· 
rantice tu fel'icidad. 

Ella lanzó un grito: 
--Mouriot. . . 6 No ea verdad t 
Luego, de pronto, ya sin lágrimas, baja, 

dental, amenazante, agregó: 
~Y-11. comprendo Jaime, por_ qué lo invi­

tabas constantemente, por qué no te en· 
fadabas cuando yo te confesaba sus atre-
vimientos... · · 

-INo . .A.demás ... ipor qué ha de ser Mou­
riotf ... Hay otros hombres que te ama· 
rían... Pero te advierto que Mouriot no 
es un hombre despreciable. No es un Ado­
nis, ni un águila, pero es un buen tipo ... 
Y tiene una fortuna cons'iderable . 

.,A.hora, era· la indignación y no el SU· 

frimiento lo que contraía, lo que infla­
maba el rostro de Magdalena. 

'--\¡Ah!. .. Quieres dejarme en manos de 
Mouriot, para sentirte tú tranquilo con 
respecto a mi suerte y para no ver lesio· 
nado en nada tu egoísmo... ¡Miserable!. .. 
Después de Mouriot, vendría otro, proba­
blemente, y así sucesivamente hasta que 
la vejez me inutilice ... Y todo eso te 'im· 
portaría poco, porque no me quieres y 
porque te bastaría con saber que no me 
muero de hambre. Pues bien ... ¡no!. .. No 
acepto nada de tí... Voy a abandonar este 
apartamento, con una maleta. Si depositas 
dinero a mi cuenta en un banco, te lo de· 

, volTerán. Sí, voy a rehacer mi existencia, 
pero yo sola, por medio de mi trabajo. 
No seré la primera. Sí, reorganizaré y dig­
nificaré m'i existencia, sin esperar nada 
de nadie, sin dependez- di;l nadie ... 

Pronunció esas palabras coléricamente; 
pere ew. el fondo de ella misma, una voz 
murmuraba: ''¿Tú sabrás trabajari No 
conoces ningún oficio. Necesitarás tu re· 

- fugio actual y_ dinero ... Y necesitarás tam­
bién a Mouriot, aunque sólo s_ea para ven· 
garte con él de tu desd'i.cha ... ' ' 

Pero todo su ser contestaba: "Cállate ... 
Y o triunfaré. Cuando una mujer quiere ... 

!Entonces, Jaim:i le tomó una mano, y 
ella se apartó bruscamente, q.ieiendo: 

__,¡M-árchate, miserable!... No quiero 
volverte a ver ... Todo ha terminado ... 

-'Vamos, querida mía ... Tu .. ;· 
....... ¡Márchate! ... ¡Te he dicho que te va· 

yasl.. . 
.Abriendo enormemente los ojos y con 

. los dientes visibles en un rictus, Magda­
;, len:i. gritaba. Evidentem ente, es.taba en 

ese estado de irresponsabilidad nerviosa, 
que engendra a veces serias d~terminacio­
nes. Un accidente podría echar a perder 
el m:atrim.onio ... 

El recurrió a su dulce voz. de otros tiem· 
pos: 

t--lCálmate, nií querida Magdalena ... N0 
dramatices una situación que se arreglará 
si no te obs.tinas en agravarla ... No puedo 
dejarse sola en un momento semejante. 

:Ella rió con una de esa¡¡ risas que re· 
stiltan desagradables: 

,....JY o no me su'icidaré por tí; no te pre­
ocupes. No soy tan idiota. Márchate. Todo 
ha terminado ... Te he dicho que te vayas ... 

1NVl518L.l:­
Dt'8AJO DI; 
LAS Ml=OIAS 

CUPON OE AECALO-"fl" 
n ~EAL SI LK COAP.-Placido N2 3. Habana . 
o in ohltga.cion de mi-~...;;:-:~ ·-.1:..-~;....~ come 
~¿~ ~mis/!{es;-=~ 
con wz. ~ ck era '(17,i,¡urifia una'lnJJ.eS­
tra. ckl ~ <puz.,lzace11. ~ya.si mJ.SmD Lama-
lZIV'a. c/e ~ . 

NOMBAE ------------------------­

DIAECCION --------------------1,-.----fNTAE ______________________ _ 

CIUDAD 

BECORTE ESTE ANUNCIO Y MANDELO POR CORREO O A MANO 

Puesto que ella mi~ de!Jlaraba que 
todo había terminado, la cuc~tión no se 
presentaba ,, tan mal, despuéJ! ,¡¡le todo. 

Con ªlgunas otras exhortaciones, él po· 
dría retirarse. 

Y así fué. 
Entonces íMa_gd-al.ena, cu.ryada Í~cia 

atrás por el aufrin!ie,nto, con las manos !¡1m 
los ojos, retrocedi~ ·-tropezando hasta un 
canapé donde se puso a lanzar roncos so· 
llozos que sacudian todo su cuerpo. El es-
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- fuer_zo de sus Illl!¡~k juntas y contrai4as 
no 'impedian los ao},>resaltos de sus ~­
bros. Todos sus miembros temblaban. 

.Después de un rato, volvió a respirar 
con cierta calma. Se sentó, d'.ificultosamen­
te. Una fotografía de Jaime im¡peraba so· 
bre una mesita. Ella. quiso rom¡ierla, pero· 
la aceieó ª. WUI'· oj6) l>~~!l.<19l!!.. con 11ps-
lágrimas, y.,.,cnb~ ~ mutillllfar: ·" 

_y lo más doloroso, es que no podré· 
olvidarlo ..• 



(VieM de la Pág. G.) 

La princesa prosiguV,: 
~, Y con joyas 1 ¿ Eso .,~ posi lile? 
__.8in las joyas, no hay 1emedio--re'pli-

só Safti-. Con ayuda del rubí, yo curo 

111, locura; con jade blanco, puedo curar 

la hijada, y con la sanguin;i, las hemo­

-rragias. He puesto un topacio en un dedo 

de un hombre que ~ufría de una fiebre 

horrible, y abanc.onó la eama en seguid?. 

para pasear p.or fo calle alegremente. 
--illígame una ci;s11. -- interrumpió la 

l)rincesa--. i Es Yerd 1d que, con una es· 

meralda, usted pued,J c-onsernu la Yista 

ca las personas que están en peligro de per­

-derla t 
La fisonomía de Rafti, se puso br:.is­

-camente se,·era y so:.pechosa. 
1--1¡ Qu:ién le ha dlr.!10 eso 1-~preguntó en 

tono breve. 
-,Me lo dijo Abdnl. irero es verdauf 

¡Es exacto'i 
La princesa, tenía las mejillas eml?urpu­

Tadas. Hablaba con emoción, casi con 

vehemencia, poniendo una mano sobre un 

brazo del árabe. 
Safti pareció escrutar atentamente las 

~squinas del estrecho reducto. Después de 

una larga pausa, se decidió a contestar: 

~ exacto. 
-Yo le daré el dinero que usted quie-

-ra-Jpropuso la princesa. 
_¡¡'Usted !--replicó Safti-. Pero usted ... 

tDe pronto, levantó los brazos, cogió 

11Uavemente la cara de la princesa entre 

sus manos flacas, y la volv'ió hacia la es· 

trecha ventana. 
La linda rusa estaba temblando. Duran­

te un largo m-0mento, S~ti permaneció in­

m.óvil manteniendo entre sus prietos de· 

dos las delicadas mejillas de la joven da· 

ma. Y ella tenía la impresión de que, en 

lugar de mirarla,-él--tenfa ~1os ojos- fijos 

en el Yacio. .J. 
<> 

La princesa t;;itó -de descifrar el enig­

ma. de aquellos ojos inquietañtes y fur· 

tivos, que se substraían s'iempre como pa· 

ra. no decir la verdad; _oía la salmodia le· 

jana que continuaba incansablemente, :i, 

su sueño se co11Yirtió en una v:erd2dera pe­

sadilla. 
•En fin, Safti dejó caer .sus manos y 

declaró: 
--Es probable que usted necesite algún 

día mi esmeralda. 
-¡Démela! ¡Démela en seguida! -im-

ploró ella-. Yo· soy rica y:.. . 
-Mo tengo la, costumbre d e vender m1s 

remedios--contestó Safti-. Los aue se 

IJirven dE' ellos, deben ven'ir a v ivir cer-

... la comodidad es Jo principal. La necesitan para 

sus graciosas pillerias . · . . Después del baño y a cada 

cambio de ropa use Talco Boratado Mennen, que es 

puro y medicamentado. Resguardese de polvos im­

puros que pueden per,udicar la tierna piel de su 

nene ... Para estar segúra, use sólo tAennen. Calm_a 

las irritaciones. Refresca la piel. Absorbe la humedad. 

EL DOCTOR DF L,t..5 JOYAS 

ca de mí, aq uí en Túnez. Después que se 

curan, me devuelven la joya que los ha 

salvado. Pero usted. . . usted vive lejos 

de aquí. 
.Con esa agilidad mental tan particular 

en las mujeres, la princesa comprendió in­

mediatamente que perdería su tiempo 

tratando de persuadir al extraordinario_ 

doctor. El rostro de Safti era impasible 

como el de una estatua; y se adivinaba 

fácilmente qHe su resoluc'ión era inque­

bra~tablé. 
La joven r'usa pareció hacer un esfuer-

AL PASAR 
LOS 40 

NO DEJE DECAER. 

SUS FUERZAS 

Como resultado del genero-
80 gasto de energías en años 
mejores, al llegar a la edad 
madura se siente mayor des, 
gaste de vitalidad .•• ¡ Pero 
aún es posible hallarle gus­

to al vivir! Ayúdese con la 
Emulsi6n de Scott, para sos­

tener su vitalidad, ganar más 
vig0r y resistencia. Es a la 
vez -alimento y medicina, no 
un mero estimulante. Tóme-

la usted desde hoy, 
para· revitalizarse. 

zo para dominar la emoción qu~ la em· 

bargaba, y pronunció con voz tranquila: 

--,6Me permite usted al men-0s que vea 

esa esmeralda 'I 
Safti se acercó a S'll ..pequeño mueble que 

se hallaba en el fondo de la pieza, abrió 

una de las gavetas con una llave que 

había .sacado de un bolsillo de su túnica 

miserable, extrajo con precaución un pe­

qu~ño cofre de plata, y dirigiéndose des­

puiis a la princesa, puso el cofre en sus 
1na:..1<'s. 

- -Abralo-le d'ijo. 
"La joven dama obedeció, v sacó uua 

minúseu'.a y antiquísima sortija de oro, 

sobre la cual había montada una enorme 

Psmc·ralda algo e=pañada. Safti se la 

quitó suavemente de las manos y se ia 

ins,,1·tó en el índice de la mal!o izquier,1:J. 

Era tan estrecha la sortija, que se negó 

a p :,..Q11r de la segunda falan_ge, y figuró 

entre las joyas valiosísimas que ad<>rl'a· 

b11 n ia mano delicada de la princ.isa. 
Safti, con su m'irada torva, había se­

guramente adivinado lo que pasaba en el 

espíritu de la mujer, pues en seguida re· 
puso: 

-La señ<,ra princesa no debe dudar. 

Ese remedio podría curarla. Cualquiera 

que lleve esa sortija durante tres meses 

cada año, puede vivir con la seguridad de 

que nunca se quedará ciego. 
J.JtJspues le quitó la sortija del dedo ) 

le tocó los ojos con ella. Y, a l instante, 

le pareció a la princesa que cl dolor que 

había sentido hasta entonce~ había des­

aparec'ido como por encanto. Inmediata· 

mente, el deseo de entrar en posesión de 

la preciosa joya se apoderó de ella ·de 
nuevo. 

-lDéjeme llevarla-suplicó lá. princesa, 

apelando a todos sus en<;3.!!tos ·~a . suges· 
honar al áral¿e . Y o le daré una- u· 
na. 

Safti movió la cabeza. 
-La señora princesa puede usarla t · 

clo cuanj;o quiera aqui en Túnez-replicó 
-En otra parte, no. · 

Ella trató de ser pr1,ldente, esperand 

vencer su resistencia más tarde. . 
-t Permite usted que me la lleve aho­

ra i-vree:untó ella. 
-Mediante cierta cantidad de dinero, 

sí. 
-Se la entregaré en seguida. 
fEl doctor de las joyas fué a la pnerta ; 

llamó a Abdul. Cínco m!inutos después 1 

princesa pasaba cerca del árabe que , 

·taba , en, la esquina de la cal~ Ben""' 

~~la" había firmado un..- pa~l en ·e) 
(Pasa a. la. Pág;• "51 
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CUIDADO 
QUE NO.·ENTRE 
EL CATARRO •.• 

con su cortejo de graves com­
plicaciones. Durante casi me­
dio siglo el Laxativo Bromo 
Quinina Grove ha curado cien­
tos de miles de personas de 
serias dolencias como grippe, 
resfri~dos, toses etc. Después de 
tomar dos tabletas al acostane 
y dos por_ 1~ mañana - si fuere 
i:iecesario - se sentirá mejor. 
Este remedio reconocido uni­
versalmente como ei más activo 
.para el alivio rápido de esas 
afecciones, se vende unica­

.mente en su empaque original, 
la · cajita blanca con la firma 
Grove y en el nuevo "Sobre• 
cito", al alcance de todos. 

tp?Z·~, ·~H QUININA 
BROMO LAXATIVO 

EL DOCTQR DE LAS JOYAS 

(Viene de la Pág. 54.) 
se compromet4i, a restituir la esmeralda 
a Safti en un plazo de cuarentiocho ho­
ra,s y a paga,le la suma de ciento veinti­
cinco francos como indemnización. Y lle· 
vaba la pied,ra en el _indice de su m,ano 
izquierda,. 

1El día siguiente por la mañana, la se· 
ñora de Rosnik:off dijo a la _princesa: 

-Le tengo horror a Túnez: Su clima 
es det~~tabl~. El te Aquí es demasiado 
fuerte, y tengo la seguridad de que_ esta 
ciudad es absolutamente insaluble desde 
todos los puntos de vista. Anoche, hé 
tenido fiebre; eso quiere decir que la 
atmósfera es 'm.alsana: . 

:La princesa, que había dori;nido bie~ 
y gue no sentía ñ'ingÚJ}··'btro dolor en los 
ojos, escuchó con complacencia esas recri­
minaciones, le prepai:ó. ella misma a la 
condesa una taza de te verdaderamente 
flojo, y la llevó· coii"' el!a en auto para 
visitar Cartago. La condesa no vió nada, 
por la buena x,azón de que Cartago . no 
existe ya. Aquel!a noche se acostó q.~ 
m_al humor, y desde la mañana siguiente, 
volvió a refunfuñar contra la insalubl'i· 
dad de Túnez. Esa véz, la princesa no se 
dió cuenta de nada, pues pens;aba en Ja 
hora que debía devolver la esmeralda a 
Safti. 

-¡Qué Gortija tau fea tienes!-exc_!a· 
mó la condesa--. ¿Dónde encoHtraste eso 
y por qué usas semejante horrod iNo 
ves que eg demas'iado pequeña para tH 

-.La... la compré en los Souk5-ill1.ur· 
muró la princesa. 

-Pues. bien, querida mía. permíterue 
decirte que has malgastado tu dinero--de­
claró la condesa de Jl,osnikoff. Y subió a 
acostars':l ' Hevando bajo un brazo ot:ra 
novela francesa. 

.F;:l mismo día por la tarde, la princesa 
· volvió a suplicar a Safti q-ge le vendiera 
la esmeralda; después, viendo que se obs­
tinaba en no _aceptar, se la alquiló por 
cuarenta y ocho horas. 

Abandonando el domicilio del doctoi: de 
las joyas, notó que é;.te deoía·· ráp:idamen· 
te unas p__alabras en voz baja al oído de 
Abdul, señalándola a ella con un gesto. 
No vió nada del extraño vaivén de la 
calle, cuando pasó lentan1Jent~ bajo el ar­
co morisco de la Puerta de Francia. Ca­
minaba sin mira1·, abismada en sus refle­
xiones. 

Desde que llevaba la fea , sortija de 
Safti, no sentía ningún dolor en los ojos, 
así s_e había persuadido, con razón o sin 
ella, que mientras pudiera conservar la 
sortija en su posesión, estaría inmun'iza­
da contra el terrible mal que la inquieta­
ba desde hacía largo tiempo. Y sin em­
bargo, Safti s.e ob~tinaba en no querer 
cederle la esmeralda. 

Por otra parte, e:la no podía vivír en 
Tún_ez indefinidamente. Había prolonga:· • 
do demasiado su e,;tancia en el extranje­
ro, y tenía que regresar a Rusia, dond'.l 
su ·marido la esperaba con 'inqutetud. 
t Qué hac!_lr, entonces 1 De pronto una idea 
surgió en i,u mente. Pero, p:ln;;ando -en 
Jo que había i.J:!!aginado, se puso roja y se 
estremeció de vergüenza. · 

<> 
Levantó la cabeza y encontró los. ojos 

aterciopelados de Abdul que la miraban 
fijamente. Cu.ando _se despidió de ella, en 
la puerta del hotel, él se informó: 

-bLa señora princesa tiene 1á· intención 
tl <.> P{lrmane~eí- mucho - tiempo eµ Túnez7 

_J:,o menos otra semana. Abdul--,con­
testó ella negligenteme-nte--: Ahox;a, -Üsted 
TJ'lede volver a su casa. No lo necesito 
f10Y. 

Y entró en el hotel s'in mirarlo. Cuan-· 
el ·. estu,o en su cuarto, llamó para que 
le dieran una lista dE,l los. barcos que par· 
1ícn para los distintos puert2s de Mrica 
.v de Europa. 

,Un instante después, fué a vei; a la se­
ñora de Rosnikoff que estaba ya acos­
tada. 

-¿,No se siente mejor, condesaf- pre­
guntó. 

-1,Cómo quieres que me sienta. mejor 
en un país #tan insalubre y donde se be­
be un te illln""ftteJ:.te'i · 

-,Hay un barco que sale de aquí para 
Sicilia, a medianoche. . . para .M.arsala. 
iQuiere ·usted que lo tomemos'l . -

La vieja dama -saltó sobre la almohada. 
~ 6 Y atravesaremos Italia TJara volver 

a Rus'iai 
La · priñéesa a·síñfió con ·úñ gest.o. Con· 

tem1l'aba \,W'eiilsát1'v-iúm>Ei-nte ' Ji ·sóHl.:i:i · de 
Saft'i, 'y 1tná,' 'fúJ.gu·ra;eió"Ji f.ebril •brillaba 
én sus lindos< - ojos., mientras' sus manás 
l)equeñas 'Y d'eli-cadas se . "ponían a t,em:­
·blar. 

A las once de aquéUii ,noche, .la prin­
c.é'sa y su compafüira subieron en un au1io­
Jnó~,1, haciéña·ose- eonduci'r -so·bf-é las · orí· 

·Jlas dél:- grlln rago :salado,·· cetca del -cuál 
se hallaba Túne~; y se em1barcaron u bor· 
do del Stella de Italia. No había ñi una · 
estrella e:ri el · eielo·. La- noche erá com­
pletamente negra. 

Cuando el b-aroo comenzó a alejurse de 
la orilla, la vieja condesa se apresuró a 
bajar al entrepuente . ·P.ero la princesa se 
quedó sobre el' puente y, acodada en la 
barandilla, perriianec'ió largo rato ·liundida · 
en li contemplación de l'as luces dé la 
ciudad donde vivfa Safti. · 

<Era .. como · si dos · Ha11ias q_uemantes ar· 
dieran en sn coraz6li: una llama ae ah· 
gría y otra de desdén, de d-esdén- 'por e1la 
misma. _ .P11.e.s, en...fin,_p1.o_ae =portaba 
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ella como una vulgar ladroaa f lliré la 
sortija de Safti que tenía· en el dede y 
se ruborizó de vergüenza en las tinieJ,:u. 
Y a pesar de eso, fué invadida por 11• 
regocijo triunfante escuchando el nil• 
de las máquinas que movían el bare• y 
viendo las luces de Túne~ palidecer y 
desaparecer en el horizonte. Cada nueya 
vuelta de la hélice d~l Stella de Italia. la 
acercaba a Rusia, y ella pensaba que 
C11ando estuviera de regreso en su paía, 
rep_araría su falta inde~nizundo amplia­
¡:r¡ente a Safti ele la pérdida que hal,ía 
sufrido. 

De repent~, y aunque el navío estaba 
entonces en alta mar, su ml!rcha di11mi­
nuyó. El ruido de las máquinas se ate­
nuó, y despu és se calló completamente. 
Durante unos instantes todavía, el ag'll& 

continuó deslizándos.e en silencio sobre el 
agua; luego se detuvo;- -'Un· -sudor tríe 
humedeció la frente de Ja princesa. •ta 
llamó á un marino. 

- ¿Por qu~ · nos detenemos~-pre¡r••té. 
- iHay alguna avería7 

El hombre éxtendió un bra20 indic-d• 
ciertas luées a babor. 

...-,Estamos en Ham.man-Lif, señora. -
contestó_-,-. Estaremos aquí iluxánte ae· 
dia hora para cargar mer<iancl;is. 

Para · líJ- princesa, aquella 'media hera 
fué tan larga como la eternidad entera. 
J\"i un solo ·:mom-ento aoindo]!ó el puente, 
y éada vez que oía el . ruid9 .de remos de 
una embarcación que se acercaba, o eJ 
sonido gutura~ de una inte_rpelación ára­
be, ::;ii ponía a tem,blar, y con la mirada 
fija en la no.che opaca, iip.agina-ba .que 
percibía la alta silueta, la cabeza punti•­
guda y los ojos exgavagantes del do.etor 
de las joyas. 

'No obstaúte, los minutos pasaban. Bl 
carg:1mento terminó. Ll!S embarcacio11.e11 
se alejaron del navío, y el Stella de It&· 
lia volvió a ponerse en marcha, hendie•· 
do con su proa el agua negra de la. nar 
inv~sible. 

iEntonces la princesa se tranquilizó. 
A:poyó sobre la barandilla su mano don­
de brillaba la esmeralda de Safti, y miró 
hacia d~lante, volviendo la ~palda a las 
luces de Hammann-Lif. Pensaba en l:i se• 
guridad,- en Rusia. 

No oyó el paso lige1·0 que, sobre l'l 
¡-ue11te, s.e acercaba ~ ella, por detrás. 
So vió el reflejo del ai:ma de acero que 
descendió hacia la barandilia donde repo· 
saba su mano blanca.-

Pero, de súbi~o, un g;rit;o . ,de m._ujer, 
r.troz, desgarrador, resonó cm la. noche. 
Y, en _seguida, hubo un gran ruido en el 
agua, producido -por la zambu.llida de. un 
,·u<>rpo gigantesco en el costado del barco. 

La mañana siguiP.nte, cuando el sol ,;e 
lcvántó - sobre los minaretes de Túnez, el 
Stella de Italia, ('.cm la princesa a borde,, 
estaba ya lejos., en• alta mar.-

La esmeralda de Safti vol,vió a la ca ,~ 
. <le la calle Ben·Ziad. 

Y estaba. todavía en el dedo de la prin-
Ct'S'? ••• . 

é!S@!!§ $ g § §2§2§ .§2§...!! 

quro ~imple sin pel'l,te 
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HORIZONTALES 

1-Nombre de la actriz que 

aparece a1 centro. 
6.-,Una de las ciudades más 

célebres de la antigüedad, 
en el Egipto. 

10-Apellido de la misma ar­
tista. 

15-.Ciudad de Dalmacia y 

puerto a orillas del Adriá­
tico. 

17-Tela sutil y transparen-

te. ' 
18-Septen-trwnal del norte. 
19---<Adverbio (inv.) 
·20-Cofre, arca grande. 

.22.........Cochera para máqu'inas. 

2~tículo. 
:25-.0tro nombre de Apolo. 
27--,Uno de los nombres- de 

Cibelea. 
-29--J)enota alegi:ía. 
"3¡0-Valle de los pirineos es­

-pañoles. 
:3~ce. 
33-Ciudad de E. Unidos. 

:36........Nombre de mujer . . 
:37.......0írculo, esfera. 
:37--.IIacen mal de ojo. 
•O--:Nombre de los s~ctarios 

del babismo. 
-43-Movimiento circular. 
45-...Especie de lanza. 
47-IDel verbe dar. 
49--Pieza que forma la proa 

de la nave. 
-00-...Nombre de letra. 
-51-.Rfo de Alemania. 
52--Prefijo que significa dos. 

53--Prefijo privativo. 
54........,N'ombre de dos constelacio-

nes, Mayor y Menor. 
55-J'an American (inic.) 
56-.Seeretaría (a!>r.) 
57-Estado indígen_a del sur dA 

la India Inglesa. 
59......Del verbo ser. 
60-.Montaña de Grecia, al sur 

de la península Salónica. 
61--Condado de Escocia que 

.comprende las islas de Arrán y 

la de ese nombre. 
~2--Río de América afluente del 

Misurí. 
~7--Ciudad de Italia donde na­

ció San Francisco. 
69-Dios supremo de los babilo­

nios. 
'l~eina legendaria de Asiria 

a qnien se atribuye la funda· 

ción de Babilonia. 
'13--Sobrenombre de Ruy Día-z 

de Bivar. 
'15--ID:ios supremo del panteón 

asirio. 
77----.Río pequeño de 1K' Coruña 

que desemboca e~ ~l Miño. 

'ls........A.póeope de di~u­
'19~ataquería, (cubanismo). 

80--Centro urbano in'ic.) 

~1--Pueblo antiguo de Esvaña. 

84-Claro. 
86.........Tiempo de verbo. 
87---ántiguo rey de Teb.'ls du-

~ante cuyo reinado .tuvo luv,ar 

un dj.Juvio parcial que inun1ó 

Ja Beocia y oarte del A tica. 

8!>~Valle de¡ la orodnc.ia de 

Santander. 
91......Fnndad.,"r Ji-gcndario de Ro-

ma. 
9-3---.0b&crvar. 
94---J:!alndo ligero. 
95--Probar. 
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CRUCIGRAMA por JOAQUIN DE POSADA 

2 3 4 S 

VERTICALES 

1-Animal fabulO!)O represen­

tado con cuerpo de león, ca­

beza y alas de ág_ui'.a y orejas 

de eaballo. 
2-Aparato para ígualar medi-

das. 
3--'Nombre de letra (inv.) 

4-Pieza cilínddca hueca. 
5---<Agarradera. 
7---J:nfusión (inv). 
&-..;Río de ·Rusia que desagua 

en el Mar Negro. 
9-Inquietud, sustQ o sobresal­

to. 
10-Nombre dado por Ezequiel 

al rey de la tierra de Magog. 

11 12. 13 14 

· 11-..:.Medida de superficie. 
12-Nota musical. 
13--J)e poca im,portancia. 
14-Autor dramáticp, muerto en 

1863, autor de "El Duende", 

"Don Simón", etc. 
16-Especie de buHre. 
18_,Apellido de un boxeador es­

pañol. 
21-Embobada. 

23-Rfo de la Transcaucasia rn­

sa. 
26-Ciudad de Noruega en la 

bahía de igual nombre. 
28---lA.m arro. 
31-Cebo de huevas de bacalao 

para la pesca de la sardina. 

_33~za gel Africª septentrio-

A NlT.ESTBOS SOLUCIONIST"AS 

Entre todas las soluciones uertadas que se reciban de este 

crucigrama. y el n0111.bre de la. actriz que en él aparece, que 

es la. intérprete de la grandiosa y espectacular producción 

' 'Reina Cristina.' ', que se estrenará en el tea.tro ' 'Ca.m.po­

amor'' el próximo martes dfa 13 de Marzo 1Jerá.n sorteadas 

cinco entradas para presenciar dicha. cinta: las que podrán 

ser utiliza.dás cualquier dia hábil. 

Envíe Sil solución rápidamente para. que pueda entrar en 

el sorteo de los ipremios, claramente escrita. en esta misma. 

hoja, dirigida . al seilor Joaquín de Pogc¡a., Revista BOHE­

MIA, Troca.dero entre Galiano y Blanco, Haba.na., junto con 

su nombre y cUreccihn. 
Se recibirán soluciones hasta las cua.tro de la. tarde del 

ma.rtes día seis, hora. en que se verificará. el sorteo pudien-

do asistir los concursantes que lo deseen. ' 

Ejercite su mente resolviendo ·1os crucigramas de BO:e;&­

MIA y podrá. gozar semanalmente de las delicias de los es­

pléndidos teatros ''Encanto'' y ''C'ampOMnor''. 

Ya se han recibido algunas soluciones al crucigrama.-roD!,­

pecabezas Y se seguirán admitiendo hasta el lunes doce de 

Marzo, _sorteándose entre todas. veinticinco entradas pa.ra 

la._ grandiosa producción "Bataclá.n", de la Warner Bross 

FU"St NationaJ, que será estrenada en el teatro ''Encanto'' 

el día 19 de Marzo. 
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nal que comprende los ea­

bilas, los tuaregs y otras 

tribus. 

34-Institución juvenil (inic.) 

35-.H'erejes del siglo I que, 

negaban la divinidad de 

Jesucristo y sostenían que 

sólo los pobres serían sal­

vados.. 

38-Palabra lati~a que sig­

nifica dos veces. 
41-iA.dverbio de lugar. 
42-Hijo d e Layo, rey de Te­

bas. 

44---<Aga ta listada. 
45--Primera de las cuatro 

partes en que dividían los 

romanos el día. 
46-0bstinado. 
48-.Rey de w;essex en la 

he¡:-tarquia sajona. 
50-Título , de alta dignidad 

en algunos estados. 
54--Dícese del número qus es 

potencia exacta de otro. 
56-En el juego de tennis. 

58--Señal de auxilio. 
59-Islas de la Malasia al 

norte de Borneo. 

61--Pez de mar muy eomún 

en el Cantábrico. 
62~olfo del océano Indico 

entre Arabia y el Indos­

t án. 
63---J ara be. 
64-Terminación de verbo. 

65--..Nombre de una de las 

doce tribus, de los hebreos en 

el país de Galaad. 
66-Príneipe o caudillo árabe. 

68-Adivína, muje! dotada de 

espíritu profético. 
69-Pueblo de las islas Filipi­

nas en la d esembocadura del 

río Manigol. 

71-P ron om bre demostrativo, 
(pi.) 

72-Levantar. 
74-El que firma la letra de 

cambio. 
76-Capital de Letonia. 
79-Signo gramatical. 
8.2-Río de España costanero d('I 

Mediterrfrneo. 

83-Apócope de santo. 
85-Locución (abr.¿ 
88--Preposición foglesa. 
90-:Nota musical. 
92-Nombre que recibía anti­

guamente la no_ta musical do. 

OHA.RA.DAS 

Este un-dos-tercera. 
llama la atención. 
¿Fué tercera-cuarta. 
quien lo realizó t 
La todo qtie un-tercia 
este pañolón. 
primera segunda 
bastante mejor. 

•Cogió tercera-primera. 
decidida, una total 
que de un bisa buelo era 
y no dejó un animal 
en toda la dos-tercera. 

Está ,ese uno-dos-tercera 
en el pueblo entre los malos; 

no tiene velas, dos p"aloe. 
pegunda.iprimera-tr~ 



UN ALISTADO DE A VIACION 
D.ESMIENTE AL Cp. MARTULL 

(Viene de la Pág. 50.) · 
Como a las doce y medi~ S_!1pe que ya 

se habían levantado en armas mía com­
pañeros y abandoné el lecho en que me 
enconkaba enfermo, siendo inmediata­
D!ente incorporado al movimiento. Como 
a las nueve de la noche ya me había qui­
tado la bolsa de hielo que tenía puesta 
en un costado, me había quitado el pija­
ma y me había puesto un pa.ntalón de 
kaki y una camisa. De manera que cuan­
do supe que ya era hora de incorporarse, 
abandoné la cama y me sumé a la revo­
lución. 

Debo aclarar que yo estaba enfermo, no 
en el Hosp'ital, sino en el edificio de la 
Escuela de Aviación, y que por lo tanto, 
estaba cerc_a del terreno de los becho3, 
por lo que, en pocos segundos me puse 
en contacto con mis compañeros. 

L:.ola granulada 
ASTIER es el más 
valioso auxiliar 
del atleta. 
Su~ el Cansando 
Multiplica ID Ener6fa 

Dt- Venta en Todu 
las Fannaciu 

Como a eso de las doce y media se dis­
puso que se fuera a buscar a Barrientos 
y a Agüero, a las casas que· nosotros co­
nocíamos, encargo qu_e cumplimos el sar­
gento Basilio González ,el cabo José León, 
el soldado Conrado Alemán y yo. Regre­
samos con Barrientos y A.güero al Cam­
pamento de A viacióu, e inmediatamente 
se inició un cambio de im,pi:es'iones, que 
yo no pude oir, porque se me ordenó que 
fuéramos a buscar al capitán Martull, que 
estaba recluido en el hospital '' Reina 
Mercedes''. Fuimos a buscar a Martu 11, 
hablamos con él y le explicamos nuestra 
misién, que ya él conocía. No quería sa·­
lir del Hospital porque creía que Jo íba­
mos a matar. Hubo que de~irle algunas 
frases duras para que desi~tiera de su 
actitud, ya que eJlo, a nuestro ;juício, en­
torpecía nuestros planei1. Estimamos que 
debía salir de todos modos y unirse al 
movimiento, a lo que estaba solemnemen­
te comprometido, como ya antes be dfoho. 
Le dirigimos algunos insultos y sólo en­
tonces fué que se decidió a salir. 

· FUERZA·AGILIDAD ·RESISTENCIA 

Lo acompañamos a Columbia en la má­
quina que nos había llevado al Hospital. 
Para poder entrar en el Ho§pital a esa 
hora de la noche tuv'imcis que amenazar 
al portero, que es un español, y quien, 
ante; la decisión de nueatras amenazas, 
nos franqueó inmediatamente la entrada. 
En Columbia, ya le esperaba un persegui­
dor, cuyo número no r ecuerdo; pero creo 
que era el 21, el cual tenía dos bombas 
de 120 libras cada una y cuya existencia 
(Martull conocía perfectamente, aunque 
ahora, en un artículo publicado en otra 
revista hab a nera, afirma todo lo contra­
rio. También couocia el ca_pitán _Martull 
el lugar preciso en donde debía lanzar 
esas bombas, aunque afirr~e lo contrarío. 

Como a la una y medil ocur.ó el avión 
el capitán Martull y ze elevó. Ya cuando 
llegamos al Campo de A,iación, se ha ­
bían elevado otros tr~« aviones, pilotea­
dos -por Barrientos, Agüero v Collazo, los 
cuales llevaban como mecánicos al solda­
do Ramón IT ernández, a JÍ-sé Herrera 
Horta y otros cuyos nombrs no recuerdo 
en este ro.omento. El avión Que tripµla­
ba el capitán Martur era un perseguidor, 

de una sola cabina. Por cuya causa no 
puede volar nada más que una persona 
en él. Es.o hizo que el capitán Martull, 
luego de estar en el aire, pud'iera tomar 
la decisión que mejor le conviniera. 

Repito que el capitán Martull sabia · de 
la existencia de dos bombas de ciento 
veinte libTas eada una en el avión y que, 
además, sabía perfectamente dónde debía 
lanzarlas. De eso no hay duda a'guna. · 

También debo hacer constar, que el te­
niente Agiiero lanzó las bombas en el 
mar, cosa que conozco p.or las manifesta­
ciones. que hizo el mecánico que lo acom­
pañaba, que es el soldado Ramón Hernán­
dez. El teníente Collazo lanzó las bom­
bas en Colwnbil, pero las tiró con el s~­
g nr@ puesto y por el'.o no hicieron explo­
sión. Es opinión del mecáJUco que Jo 
a<'omnañaba, que el lanza-bombas estaba 
malo v que por eso éstas no explotaron. • 

.E: fuego aue s 3 g-eneralizó en Columbi:i 
es algo indescrintible. Hav oue d11rs~ 
<'Uent:Í. de h l1ora ore era, ·a.e ·1a obscu­
ridad que reinaba. de la cantidad de am<'· 
tralla doras y fusilería que había entrad-, 
en a<'eión, para dan1e cuenta de lo espan· 
teso que era <-1 fuego. 

Cuando yo me dí cuenta de que no 

TONIFICA EL ORGANISMO 
AUMENTA LAS FUERZAS 
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había sa '.vación para nosotroi¡, puesto que 
est'imaba el golpe fracasado, a las siete 
de la mañana y transitando pC>r la calle 
Once, escapé en compañía de !Reinaldo 
Delgado y de Julio Aguilar. Al salir fui­
mos tiroteados por nuestros compañeros y 
por las tropas enemigas loc·alizadas en 
Columbia, salvando la vida Il!cilagrosam:en­
te. Ninguno de nosotros fué herido, fe­
lizmente·. 

Después de varios días de estar ocul-­
tos fuimos denunciados por persona que 
d-cseonov·o; pero qu e 'indudablemente sa· 
bía que yo estaba escondido allí. Y 
\ na múquina, tripulada por siete u ocho 
soldado~ fué al lugar, p_racticándose un 
r '.!gistro en toda la casa que no tuvo re­
wl tado, porque a tiempo rue trasladé pa-
1 a otro lugar. · 

Esa es la verdad de todo el proceso en 
q··e intervine el día ocho de noviembre y 
rsa es la v:irdad en cuanto a lo que sabia 
y ·o nne h.i zo el capit..'ín Martull, aparte 
todo ello n que resulta perfectamente in­
f:rntil qne uu piloto avezado y complica­
do en ~n plan r evolucio..,ario, no se diera 
<'npnta ele one transportab1 dos pesadas 
bomba~ de 120 l'ibras, destinadas a bom­
uardear posicioues enemigas. 
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Los meses han· pasado; y su 

€.reyón MICHEL, el eterno ins­

- crumeoco de· la belleza de sus 

_Jab~;;, no S;C. ha co,;i~Luido aú.n,,. 

- P3ra conservar su hermosüra, -

nada es caro, que ella .es 1? -que 

~ más y ale; pero ¿ n9 viene bien 

un poco de economía en los 

malos tiempos? Por eso ella 

sonríe: una deliciosa SOnrisa, 

9ue subraya, invencible y 

Ún!C01 -

La misma insuperable c;a­

lidad, igual razonable ventaja 

económica, c~racterizao los 

demás productos M1cHEL: 

Arrebol, Polvos, Cosmético .y 

Sombra para [os ojos, «exclu­

sivos» y_ de discinc(ón. 

M1cHEL 110 puede ser Íl1lllado 

po;que es el 1í11ic~ e11 eÍ ñ11111d~ 

que fabrica sus propios colo;es. 

MJCHEL COSMETICS, INC., Nt'w Yo~J.. 

GUSTAVO lii, MUSTEUER 
Agtlllr U:co ir" Cuh• 

ArA~TAOO 661 

Em,;. 10 cna~ l'n 1-tlL» d.- awno o cnnbr1E 

y '".btrá umi mu.an~ dr triryón l'n ronu cl,uo, 

med,_ u mcvro No n nttn1.no 1«otur 

fl.tt anunc.o 

Sintonice todos los domingo~ de 2 a 

2 1/2 la Hora "M'icheF', por la C.~­

Q., de la Casa de las Medias, en 64/) 

kilocycles. 

·LA LEYENDA DE;L REY CABALLERO 

(Viene de ·J.a. Pág. 9.) 

sesperación, del odio, dé los rencores lar· 

go tiempo contenidos. El · gobierno de Bél· 

gica hubo de ceder. La. pena de muerte 

de Kibangi, fué . conmutada, aplicándose 

la inmediata inferior, algunos de sus lu· 

gartenientes fueron libertad_os. Solamente 

así lograron las. autoridades de ocupac'ión 

deten~r la mano vengativa él~ los nativos 

expoliados de .man~!ª inicua. pol" los colo-

', nizadores blancos. " 
En su libro sÓbre el desp_e1,tar de los 

pueblos coloniales, George Padm.ore, refi· 

· tf(,ndose a la agitación del Congo Belga 

dice: '' No obstante, todos los esf'llerzos 

qu__e realiza 131 gobierno, el movini'iento re• 

volucjonario del Congo, se hace más in· 

tenso cada día, especialmente entre la ju­

, ventúd nativa, que se va· apartando de las 

tradieiones y de la influencia tradicio­

nal de lo!' a_ncianos 3efes d e las tribus, 

g:racias_a la proletar'ización y al nacimien­

to de la conciencia de clase. 
, Los horrores d2 que habla' Gide, los es· 

p¡i.ntos que cuenta Padmore, resultan sin 

rinda l'IIJnP.radOR l;lnt" Jo,: :tela.to¡¡ OllA l'IA nrn -

O _- .D I S E" O E 

~Viene de la Pág. 8.) 

Sorda a los reproches paternos, m'i 

madre prolong~~a sus aY"lnos; las rodillas 

se le había:µ enc,i.llecido de hincarse, siem· . 

pre en lo º· dií'io, sobre las baldosas, re­

chazando f!tt;!li1Fttorios y cojip.es. A nos· 

. otros nos post~ba a su lado y si alguno, 

ur~ido de descanso, se echa,ba sobre los 

talones ella advirtiéndolo ordenaba: '' Ni· 

ñ¡> _no sea~ _f!ojo" y otra !"ªil.·.·-· ." con­

,tem_pla ¡tima ep. est¡i .est¡¡.ción '-'_,:._. 

Y en la familia, sola o unidos a 10s 

grupos de - los .peregrinos d esfilábamos re· 

zando frente a cada uno de los retablos 

del vía-crucis. , 
1''ueron como vacaciones COl'.fsag.radas por 

entero a la ,iglesia. Los rosa rios resulta· 

ban solemnes en J esús Ma!ía; sonoros 

en el buen órgano de Santa Inés. Pro­

gresan con la letanía los coros angélicos, 

estremece los ámbitos -el órgano; refulgen 

las imágenés dentro de , sus camarines, es· 

pal'ce el incienso nebulosidad mtsteriosa. 

La nüsma fatiga ,del cuerpo, entrecerra­

dos los .ojos de sueño, dolo-!"idos. ·los riño· 

nes por -la postura en Ol"ación, todo se 

vuelve on-end'II: de- :la,. ,materia a los pode­

res celes.tes . La privación de dulces¡ les 

la,rgos exámenes de conciencia, las peni­

tencias una hoTa hincado meditando, to­

do purificaba. El dulee tormento crecía 

al acercars.e la ·Semana Mayor_. E,n ,ella se 

acentuaba· la austeridad,· menos horas de · 

sueño; frugalidad ex,trema en la .comida, 

&cturas sagradas ,con exclu§jón de dis· 

traéc'iones profanas, misa -por , ·la -maña na, 

vía-<lrucis, -sermóh y Posa,rio -h a ~·t a 01 atar.· 

d ecer, ·luego- meditación. ~ 

Cada viernes de ,. aquella Cua,resma co­

mulgamos en- Jesús M::ir:í.ao; pre_via, Ja . con· 

fesión.; acúsome de hab.er desobe·decido, . 

acúsome d e soberbia, a,(lúsome de .hacer 

'' b.er :rin11hes' ' . , . .Desp,ués, jln la ~ica _del 

a~ba un, trozo ~e. _hostia que enciende el 

ahµ-a por dentl'o y sos~ega .el ánimo, asé· 

gura ·l a dicha d e todo eI dfa. · 

La t .:ude del Jueves Santo en .'' La P.ro­

_fesa'' se me ha queda do como uno . de 

esos momentos de ventura cabal que· ocü­

rren un a. o dos veces en toda la vida. Las 

columl!..as :!ltas y acal!,ala!'!IL!l alejan • e l 

peso de las bóvedas. Sobre un bancd gas.· 

tado por · e_l uso, nri _madre, !)nvuelto su 

rostro claro en la mantilla negra, pensa~ 

ba y soru·eía. Un p'iano empezó a tocar 

en el coro; cafan dulcero.ente las notas, 

volaban entre. los follajes de una decora­

ción destinada a la vista· nocturna del 

monumento. Unos cuantos fieles entraban 

o sarían ·bajo las naves desiertas momen­

táneamente durante la hora de la siesta. 

El piano, sustituído por excepción del 

órgano creaba r.ierta vh-a intimidad y 
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ducen luego de asistir a cualquiera de 

l as etapas de la construcción del . f&rro­

carril del Congo Belga. A go'.pes de láti­

go, bajo el sol inmisericorde, eo• una. 

crueldad que hiere los más elementales 

sentimientos de human'idad, se han ~om· 

pletado las 2,537 millas de can:!inos de hie­

no. ¡ Trabajos forzados, castigos espeluz· 

nantes, sol de fuego sobro los torsos des­

nudos, sed que abrasa, cadsp.as, miseria 

infinita, eso es lo que observa el Tiajero­

que s·e aventura por esas regiones leja· 

nas, cuyo esclavizamiento se ha realiza­

do en nombre y para la civiTización occi-

dental! . 

Y sobre la población humillada, explo­

tada y opresa del Congo, ha rei.nado eo:n 

mayor .autoridad que en la propia Bélgi· 

ca, Alberto I y, bajo su férula, con su. 

consentimiento se han ido agregando esce­

nas al terrible drama. ¡El suéño de colo­

nización de Leopoldo II cristalizó al im­

p ulso de la voluntad férrea de Alberto I, 

del Rey Caballero, que ha sobrepasado­

al r ealizarlo, la tremenda pesad'illa de! 

infiPl'nn il~ntesco ! 
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certidumbre de la dicha aún sobra la 

tierra, por obra de la fe . '.l'ranscµrrí¡i. el 

tiempo sin acontecer, puro y tranquilo 

como antesa'.a de l a eternidad. Durante .~l 

minuto d e arrobamiento, los dones del 

a lma · ejercitaron su poderío, se esparcie­

ron en la dulzura de u:µ . éspacio inupda­

do de claridad. Exhalaron fragancia 1¡111 

plantas y tod01 un episodio del Cosmos 

uareció c_onsumarse en paz y ventura . 

Y nos quedó la se-nsación d e haber to­

ca do un remanso en la corriente que nos 

arrastraba. Bien podía el destino al qía 

siguiente neg:!rnos el p a n, lanzarnos .. b. 

buscario por cualquiera de los rumbo~ 

del viento; en el _ánimo _Ilevábamo•, uµ 

imtante d e revelación, una gota de· la 

<h·acia que fortalece y salva ... 

Otras veces durante mi vida sobresal­

tada, !J.e teni,do la convicción de ser fel~, 

sh emba,rgo, en ·el recuento de mis ven­

turas, no hallo una hora lllás despeja_da 

y serena d e mayor certidumbre humedc· 

cida de lágrímas dichosas. 
Se exp)ica que aquella noche de Jue­

ves Santo nos sintiésemos dueños . de ·la 

dudad iluminada. Dirigidos por mi padre -

y eµ cqm-pañía _d e algunos .de lq_s parie~-~­

tes, c·um-plimos la visita de los monumen· 

to·~ de.sde San Francisco hasta la· Cate- ,· 
dr~l, y luego por J ~sús María, la Soiédad 

y la .S_antísi!!].a . 1\fagullado :g_o_i: la ll_lµlti:, 

tud nos ac~rcáb_a~os a la p\ r ámi_q.!t de 

luces y flores; n<¡s 9uedª'bamos uµ jnsº 

tan:t;e_ ,arropados, en seguid~ eñ. vo,1: _9a:ja 

coµ,ip:!¡;áb~o_s, c¡¡m~ntábamos las be!le:i;¡i~ 

de ,la , orna,lllentaciqµ. · · 

_La el!!l1e :d e P)at~r,os _suspen!'l-ía el tr~-­

fi<;!l ·.de carruajes, para _el Ju~v.es _8ant9: . 

Perp no qab~ lugar a lo.s gritó¡¡. y el 

aguardiente d!l l9s entusiasmos cívicos. · . 

A ias once y térmt~ado el , recqrrido . dé 

lo~ _t'em,plos más notabl es, -ios \}eviiron a 

cenar. El restaurant de modá..-La Con· 

cordi~, llamaba la atención- de ·los fo, · 

rásteros por ¡,1_ jueg-o _d_e es¡:ie,iq_s--adosados · 

al , ·•uro que parecían prolon!,l'ar sus y¡i 

amp,ios salones. Nos instalamos en una 

1arga mesá de mant-e-les blancos y unos 

comieron y otros probamos heiados de 

,vainilla y de fre1m . Desde e l asiento vi· 

dr'iera de por medio, obssrvábames el des· 

. .filo. abigarrado de una población momen· 

táne:unente alegre, confundidos elegantes 

. co " h arapientr,i_,. 
El sábado nos llevaron a la quema c1s 

los Jmlas ·po; fo calle de Tacuba. Enot· 

mes rnonigctes de pasta .V • l?'apel, repro· 

sentando yo. monstruos, ya personajes le· 

gcndarios, eran reventados con pólvora Y 

ti:i']tri-traques a ·tiempo -qu-e -!3n la Cateo:lrr.:l 

repiea;;a :a gloria. 
(Continuará el próximo número.) 
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recaba~, nuevamente, el apoyo de las ma· 
•as y éstas, para su desdicha, lo habian 
olvidado. El do·etor Ferrara no contaba 
con un solo delegado dentro de la Asam­
blea Provincial del Partido Liberal de 
Santa Clara. La derrota de sus as.piracio­
nes reelecíonistas -estaba decretada. En 
situación · tan comprometida, el coronel 
Mendieta levantó su voz para pedir un 
puesto en la candidatura pa~a e1 doctor 
'Ferrara. Loó las viejas glorias del revo· 
lucionario de 1906, se exhibió ante la 
asamblea por centísima vez, aquel gesto 
heroico de la quema del Ayunta!Diento de 
Vueltas y, como cons.ecuencia de la in· 
flamada arénga del bravo Coronel, el Dr. 
Ferrara logi,ó los votos indispensables pa­
ra su encas'illam,iento en la boleta electo­
ral. Y ·ésto, señores, nada tendría que ver, 
de no h~ber sentado un funesto preceden· 
te. En las elecciones suces.ivas, invaria­
blemente, se ofrecía el mismo espectácu­
lo. Una asamblea hostil, un pueb~o que 
quería castigar y un discurs_o, elocuente 
eielD!pre, del coronel Mendieta, que era 
cabo que echaba hábilmente para salvar 
del -naufragio electoral a mi injusto de­
nostador de hoy ... '' 

Las últimas palabras del doctor Váz· 
quez Bello, se escuchan con dificultad. La 
algazara es enorme. Y, rápidamente, la 
asamblea se disuelve, m.'ientras que los 
asistentes se orientan por la ciudad en 
disti,ntas direcciones. 

Fué, realmente, el debate F errara·Váz­
quez Bello, un número del programa, d'i­
vertido y regocijante. 

<> 
Una odisea, con perfiles trágicos, co· 

rrió el general Manuel Delgado al arribar 
a la ciudad de Tamipa, en cu_yo lugar es· 
tá viviendo estos tiempos de destierro. 

El general Delgado, con una r epleta y 
bien provista cartera de tent_!dores bille­
tes de banco, llegó a TaJll.7.'ll. Descono­
ciendo, a lo que parece, los prejuiei9s ra· 
ciaies que existen en Estados U nidos y 
más acentuad~enté, en loa estados del 
iilur, el general Delgado, acompañado de 

1,,.. ..,,, 
¡ Jivil";!.¡ento ~ 
e1f,,ene ~re 

~ (le ta ::":".,:; .. ~·:;·~-~ 
puede resultare11 f 
una infeccic,n y · · 
en un terr, ble eri­
venenam,ento d .. 
la sangre. El 
UNGÜENTO 
ZON TE 

--~-... 

Cuando Ud. 
compre 

Magnesia 
. . . exija la·- legítima 
Leche de Magnesia de 
Phillips, la misma que los 
médicos recomiendan 
Siguiendo este consejQ usted se pone a _cubierto 
del peligro que se corre al usar cualquiera de 
las diferentes preparaciones de Magnesia1 qut­
actualmente se ofrece.n · al público 

La enorme supenondad que tiene la Leche de Magne~ia ele Phillip,; 
sobre las otras clases de Magnesia, ya rean en polvo, líquida~ o sóli­
das, consiste en que está compuesta d~ hidróxido de .Magnesio recién 
precipitado. en su más alto grado de pureza, que es la fornw más 
segura y eficaz en que la Magnesia puede administrarse. Es agrada­
ble al paladar y completamente inofensiva aún cuando se us,> cons­
tantemente. Los médicos del mundo entero la recomiendan para 
evitar y corregir los· trastt>rnos del estómago y de los intestinos. 

Lec::he de Magnesia de ~hi-llip·s 
eJ antiáéi.do-laxant,e ideal para niños y ádultos 

su hijo .Manolo, interesó alojamiento en 
determinado hotel de primer orden de la 
tranquil_11, ciudad tam;peña. 

•El hotelero, posó sus lentes sobre la 
obscura tez de los nuevos huéspedes. Ti­
tubeaba. Aunque se decían cubanos,_ al 
ameríeano le parecían sumamente trigu1-
ños. Vacilaba aún, cuando el general Del­
gado, bien como una medida de pruden­
cia, o ya por sentar plaza (l.e hombre de. 
dinero y de posibles, colocó en fas manos 
del esc!_upuloso hotelero la cartera hidró­
pica, con su yientre repleto de billetes, 
que guardaba en un bolsillo interior de 
la levita. 
· Los escrúpulos del hotelero se · disipa· 

ron como por arte de encantamiento. Es­
tos judíos americanos se domestinn11 con 
rr.ucha facilidad, si s;, uti1iza i >,t terap.;u­
tica aurífera. · Aquellos billetes fueron 
el '' sésamo ábrete' ' de la 1eyc,ul". Y los 
señores D elgado, padre e hijo, fuernn 
alojados en el hotel, en un ap:irts.wento 
lujoso, en donde no f altaba un s•)fo dcta · 
1 l,1 de collforj; y buen _gusto . 

A. poco se advertían por la .Jiadad imó­
litc,s movimientos. Rugía la protesta. 
Los cracs sureños conocían de la p erma· 
nencia en un céntrico hotel de la eiuda<t 
de ind'ividuos que, uor el colo·r de sn -piel, 
no uodían alojarse allí. Y deci1lior,:.n, ex· 
peditivos y resp.eltos, e;i..-traerlos de aquel 
l!].gar, caf!tigándose, de paso, audacia y 
mal ejemplo tan inusitados. 

(Listos ya los garrotes v~ngativos y 
castigadores y dispu--etos los espíritus 

lllJO Q.,-. •• 
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par!). J.a ''fiesta'', el rumor llegó a n• 
cuba.no residente desde la é_poéa de 1w 
c2_nspiraciones Iibertatr'ices lln aqnelloe 
lares. Este cubano, ·a pesar del nempe 
transcurrido, sigue conservando amoP 11a· 
ra sus hermanos. Y conociendo la dras1i­
cidad de los procedimientos · ·que allí e• 
emplean en casos semejantes, eorri6 a 
tiem,pQ hacia el potel, notificó al Gene· 
ral d e la conjura proyectada y lo trasla­
dó, oportunam.e_nte, para otro lugar, :pua 
la parte de la ciudad que la democraeia 
am,ericana tiene destinado para residell1iia 
de sus hermanos de tez oscura. 

La intervención del compatriota eompa.· 
dvo, evitó al General un sQberano disgus­
to. . . y una paliza. 

Y todavía, a los t-res l]!eses de este inci­
dente interesante en la vida -del ex-Seue­
tario perpetuo del Machadató, el General 
no s:2be, ciertamente, en qué lugar ee en· 
cuentr3: s.2guro y lejos de los peligros, en 
la apacible rP.g'ión sureña de la. Florida. 

¡Y d<:isde el "Harlem" tampeño y entre 
s~s hermanos de raza, el general Delgado 
suspira por Cupa y por sus palmas, por 8'll 
tra!).quilo y poéticQ Yaguajay, por los fér· 

· tilP.s valles villa.reños, pol' los cual~ paseó, 
triunfal y complacido, sus ~elucientes en­
tore,hados en los días crue1;1to_s y asarozos 
de sus andanzas irierrerasl ..• 

En el próximo número de BOHE.M:IA da· 
remos a donocer a aua lectores ·varias an6c· 
dotas, )!lUY interesantes, relaeio!IJldal •on 
la vida del machadismo en tierras de Yan-
quilandia. ·· 
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EL TERCERO, Wll'REDO. 
Debo incluir seguidamente el nombre­

símbolo de nuestra ,época republicaiia. 

M.e refiero a W!ifredo Fernández, máxi­

mo responsable con Herrera del estado de 

cosas que aquí llegó a existir, pues si el 

segundo ''respondía'' del Ejército, m.ane­

jado dócilmente por miedio de los jefes y 

oficiales, el primero, tenía el manejo ex­

clusivo del Congreso, cuya sola evocación 

basta para caracterizarlo. ~;iiredo venía 

a Palacio, durante temporadas fijas. La 

primera vez que se convirtió en visita 

diaria, fué cuando con Rey y otros polí­

ticos de Las Villas, inventarQn la c,élebre 

doctrina de la '' oposición cooper,atívis­

ta". Luego pasó un tiempo sin :regresar. 

Y de nuevo · volvió al Palacio. Siempre 

,enía con Caíñas, su médico, a quien hizo 

:representante, y en los últimos tiempos 

con su escolta de '' guarda espaldas'' tan 

numerosa y aguerrida como la propia de 

Machado. Siempre que vi junt~s a Machri­

do y !l Wifredo, éste conservaba la es­

p"ina dorsal un poco contraída y Machado 

lo miraba de reojo continuamente. 

AHORA, EL ITALIANO. 
E: último Secretario de Estado de Ma­

chado fué el célebrt.: aventure-ro politico 

d,~ origen italiano Orestts Ferrara y Ma­

rino. S6lo diré aqui que err. el 

único que llamaba la- attneiórr al l\ic­

tador per sus errores. A n:ees, ¡;'"1.11·<· 

todo eu Jos..- últimos tie.rtpos, antes . de 

marchar a Londtes y tlc r_egreso d~ loa 

Estados Unidoe.. la discusión entre ambos 

salía de los limites.. ctc1 despacho, .r stJ 

oían en el corredor J.,róximo las -voce~ d<' 

ambos. Contra 1,.:, qutJ la ¡!'e11;te µueda fi­

gurarse, Fena•·a era qu!.c..D. eleva.ha m~,; 

el to110. ~fachado tenia co;1 él ex'.:rno1éii­

narias rlistindones en p\lrlico y tu pri­

vado. Fué 1. LO de los poc•.1s ~ quien con-

HIJOS 
PADRES 

LOS AMIGOS DEL TIRANO 

decoró pe1srmalmente y e-:i cuanto a di­

nero, le ·aaba todo lo que e1 ~taliano q.1P­

rí:.. · TenÍá <Jne esperar no obsta.nte en la 

antesalR, ,am1qr.e era mandado a entrar 

PJ! d acto. EPpito, el íu·,~~'l c¡.1~ pni;at,n 

sin sc1· anun<;1ado, era el ex-Presid¿nte 

Honera. 

SUS ULTIMO$ SECRETARIOS. 

;Eran visita diaria de Palacio, casi to­

dos los secretarios que en los últimos 

bempos tenia Machado. Me referi¡é en­

tre éstos a Octavio Averhoff, quien dc>s­

timpe.ñó todas laa carteras del Gabineti•, 

unas veces en propiedad y otras en 'interi­

r,1tm·a. Averhoff, ;o ' sacó Machado d(' la 

l:nfversidad, donde habia visto ]as con· 

dici()nes de servilidad que pos3fa.. Cono­

cía <>.omo todo e1 mundo en Cuba, el ori­

gen de su posici éu acomodada y h vida 

disipada íntima que llevaba en unión de 

otros varios catedráticos, la m,!lyor pnrte 

ele los cuales han rido arrastrados por Ma­

chado en su caída. Averhoff fué llevado 

en su huída por Machado, qu'i';ln segura­

m-,.nte le cogió lástima, pues Jo sabía 

blanco del odio popular ·. Averhoff-igual 

que Molinet-concurría a todas las fiestas 

intimas del Dictador, lo ll!isnto que Celso 

C.uéllar del Rio, '! Pe1Jito" Izquierdo, Pe­

dro P. Echarte y Salvadorcito Gt1edes. 

Todos estos conmilitones tieuen su his­

torial propio. Por un azal' de l~ maqui-:-11 -

ta be reunido sus nombres, que l:,astan 

par¡¡ calificarlo3 en la historia y en 1n 

mente de sus ftontemjforáneos. 

Pasaré a ot'ro Secretario, más odiado 

aún que A verhoff. M e ~efier., a otro 

Octavio: A Zubizarreta, cuya historia de 

juventud, cuando era un valiente y euér­

gico conspirador contra el gobierno de 

España no concuerda en modo alguno, 

SAN()S 
ALEGRES 

con ~u actuación de los últimos año3, que 

ha di.do como resultado que en el instan­

te e.u que escribo estas líneas, se vt:a 

amenazado con la muérte por fusilamien­

to, y se le haya declarado en 'la prisión 

que guarda, la locura. Zub'izarreta, en me­

nos de un año fué. sucesivamente, abq­

gado de la Presidencia, Sub-secretario de 

Gobernación y Secretario de este depar­

tamento. Puedo decir autorizadamente,. 

que este funcionario fué uno de los que 

más se enriqueció en menos tiempo du­

rante el término de su actuación . Todo 

e l dinero que pasaba :por sus manos: re­

gistro de extranjeros, gastos secretos, fon­

dos d e ü1digent'.'ls, se quedaba en ollas. 

Sobre este hombre se podría escribir un 

libro entero. Ya está siendo tipo ejem­

plar para narraciones que bien pudiera 

firmar Dostoyoieswki! 
Venía a Palacio a diario y sus entre-­

vistas con el Presidente duraban muchJ' 

tiempo. Un detalle . Ni aún dentro del 

despacho clel Jefe del Estado abandonaba 

la fusta con que siem,1n-e lo ví. No re­

euerdo haberlo v'isto nunea con amigos. 

Andaba siempre solo. 
Ni de Ricardo H errera ni de Ramiro 

Guerra puede hablarse lícitamente en es, 

tos recuerdos. Ambos se limitaron a cum­

plir las funciones de su cargo del modo 

más correcto posible. Y e!} honor a la 

verdad recuerdo muchas veces la expre, 

sión de disgusto inconfundible, con que 

ambos venían a Palueio. Al último cita, 

do, Machado lo arruinó moral y mater'ial: 

mente. A mi juicio, resulta tan víctima 

del régimen de su jefe, como cualesquie­

ra de los torturados en Atarés, o de lo¡¡ 

muertos en los repartos de la Habana. 

Tampoco debo mencionar al general 

Del~i.11 ). Ni pinc,haha ni c·nrtab:i. Pt,ds 

veces vi que Machado lo recibiera. Resol­

vía los asuntos, primero por conducto de 

(Pasa ?, l.?, Pág. 61.) 
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LOS AMIGOS DEL TIRANO 
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(Viena de la. Pág. 60.) 
Viriato y después con los sucesores de és­
te. En idénticas cond'iciones se encuen­
tran Angel Madan y Gustavo Gutiérrez, 
cuyo paso por las secretarías fueron pago 
de la derrota que ambo11 sufrieron ·en los 
últimos comicios, y q11e no tt-nian para 
desempeñar esos cargos más méritos que 
los del general Delgado, por ejemplo, pa­
ra desempeñar el suyo. 

SENA•DORES Y REPRE-SENT,A;NTES. 
Como estos recuerdos se limitan a los 

últimos meses de la presidencia de Ma­
chado, omito hablar aquí de Vázquez Be­
llo, de Zayas Bazán y de La Rosa. Co­
menzaré a tratar de Alberto Barreras, el 
último Presidente que tuvo el Senado. 
Ascendió a este cargo por fa muerte vio­
lenta de Clemente, a quien todos 'imagi­
naban el único sucesor de Machado. Ve· 
nía a Palacio casi a diario, y no siemrirc 
podín ver a su jefe. La verdad es que 
Bari:eras conocía la tormenta uue se ave­
cinaba, y estaba ya conserva!!cdo po<1icio· 
nes para el futuro, que desgraciadamente 
no llegó para. él . 

Ahora me toca hablar de Celso Cuéllar 
del Río. Prefería en su rebajamiento, 
negar toda clase de sentimientos y de re­
laciones. Y o lo he visto carcajearse con 
toda suerte de improperios que le deeía 
el general Machado, respecto de su pro­
pi o suegrq. el antecesor de Machado en la 
Pros'idencia de la República. Celso, he 
dicho antes, era de los que asistía a las 
orgías particúl'ares del Dictador, celebra­
das en las distintas residencias d e ést~, 
ya en el centro de la Habana, ya en los 
1·epartos, en alguna finca o en los bareos 
de la Marina de Guerra nacional. --~ 

Mencionaré aquí, por similitud de con­
duc1ta, a Francisco María Fernárrdez, que 
fu~ otro aprovechado del Machada.to. El 
Dictador lo hizo secretario en todos los 
departament~s, y por últ'imo, lo sentó en _ 

CUANTA DIFERENCIA!. 
FIJESE COMO CORRE 
AHORA. 

Unas cuantas gotas 
de 
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el Senado. También negó a su pariente, el 
comandante Espinosa, anunciando públi· 
cam,ente que lo creía culpable de habe:c 
intentado matar al Presidente cuando lá 
¡célebre bomba de Palacio!-al revés de 
los '.l'rllrnu·.dcs que lo .Juzgaron y abso~­
vieron. '' Panchito' ', como le decíamos 
to1o'3, t enía la manía de colec<:'i<Jnar con­
decoraciones. Poseía más que el propio 
Machado, m.'ls a.ín que Julio )forales (. :>e· 
lln, lo que ponía angustia en el ánimo de 
éstos. 

jNéstor Mendoza, tjue pertenecía a dis­
tingu'idísima familia habanera., que busca­
l,a obtener favores de Machf:!,do en pro­
vecho del bufete donde er_!t una figura 
decorativa, y que no obstante la perse­
cución y muerte que sufrieron varios de 
sus familiares, continuó siendo uuol. de 
los adictos al régimen hasta el último 
momento. 

Tanto éste como Panchito María Fer­
nández, fueron objeto des.de el incidente 
d e la "bomba sorbetera ", de vigilancia 
especial en Palacio, pues dió la rara coin­
cidencia de que ambos -salieron juntos de 
ver al Presidente aquel día, pocos mi­
nutos antes de qúe - Macha.do saliera de 
Pala,:iu y entre el elemento paln C' lego co­
rría la especie de que fueron quienes avi­
saron el momento del cruce -de Machado 
a los conspiradores. Creo que ;i_mbos per­
sonajes eran inocentes; pero por var'ios 
casos que recuerdo, después de esa com­
binación fracasada, fueron objeto, como 
di~ antes, de cuidado especial cada vez 
que veahn al Pblacio. 

¡El general Pino -Gue1'ra, fungió en los 
últimos tiempos de mediador cerca de ~Ir. 
'W.elles. Fué coopera tivista antes que Ma­
chado, pues todos rec_uerdan aquellas 
elecciones en que el Partido L'iberal, .cou 
sorpresa del pueblo entero, puso en h, 
bol-eta sen.atorial de Piniar del Río, a 
"W¡ifredo y a Pino Guerra: que hasta ese 
momento habían sido enemigos declarados 
en política. 

Los Guas, padre e hijo, dejaron de ve­
nir en los últimos tiempos después que 
com,enzó a hablarse de Reform,a Constitu-. 
cional y a mencionarse el nombre de .Fe­

.Jo,- como posible sustituto de Machado. 
El más intimo de los--representantes a 

. la Cámara, que estuv'ieron. al -lado de Ma­
chado hasta el último mome!lto, e~a el ca­
pitán del Ejército Jorge Vila, que sin 

_ haber hecho política nunca, fué impuesto 
por 'Machado al cuerpo electoral. El capi-

• tá,.n Vifa, administraba las propiedades de 
Machado y se huyó en avión 1eon él. 

Vera Verdura, senador cooperativista de 
Matanzas por el Partido Conservador es­
tuvo al lado de Machado, hasta que por 
un incidente de política local dejó de 
aro.Gtir a las tertulias diarias de Palaélo. 
Otro senador cooperativista, también con­
servador de origen que recuer~o, es el fa­
moso Benito Remedios, el Rey d e la Piña. 
De este senador de la República se re­
cor,liwi t, t '.J r ,1amente en que cierta o-l'~' s ión 

,Je entró · a tiros a un aútom~vil ·nuevo¡ 
porque el motor ll! fallaba! 

Manuel Rivero y Enriqu~ y Carlos Ma­
chado, eran quienes representaban a Las 
Villas entre los íntimos. machadistas de 
alta categoría. De Carlos y Enr'ique no 
debo hablar extensamente porque · sería 
muy largo y el espacio se agota. Eran 
como unas prolongaciones de _Machado. 
Tenían las mismas ambicion.iis, practica­
ban los mismos métodos. Cada uno de 
ellos i;e creía digno sucesor de su primo 
y hermano respectivo. En la misma ca­
tegoría s e d eb e mencfonar al hijo políti­
co de Machado, preferido a Baldom.ero 
·Gran, que de abogado de un bufete de 
mal:l muert ~, fu, beche• scnar!or y 'tl que, 
según los que se precian de conocer el 
pe_B.samiento de Machado, éste estimaba 
digno de suceder le. 

.Ahora un párra.íio aparte, como Fonta­
n'ills hacía, Lo merece el ca~ de Rafael 
Jorge Sánchez, que hijo del ex-Secretario 
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RESUELVA 
EL PRO.BLEMA 
de los purgantes. 

r Al fin r ••• . Al fin un laxante 
que se puede tomar toda la vida 
-todas las noches si fuere nece­
sario-sin temor de malas conse­
cuencias. La fórmula, concebida 
por el Dr. Benjamín Brandreth, 
afamado médico inglés, combina 
a perfección las propiedades 
medicinales de seis preciosos 
ingredientes vegetales. 

El resultado es que hoy · día Ju 
Píldoras de Brandreth gozan de 
una gran -demanda en 70 países 
del mundo. Su acción es tan satis­
factoria que les ha conquistado 
millones tras niiHones de agrade­
cidos favorecedores. Los especia­
listas reconocen el mérito de la 
fórmulL _ 

Las Pildoraa de Brandreth ejer• 
cen ' l!lu acción sobre el intestino 
gr,1eso~lamente, y por lo tanto 
no-afee~ la digestión. 

Restablec;__en pronta, fácil e ·ÍDO­
~ensi-vamente las funciones· nor• 
males de la N,turalezL Limpian 
e1 c1;1tis, aclaran,_ los ojo_s,. p~fie&I! 
el sistema •••• \,. Y n1 1mtán n1· • 
envician. 

Compre una caja hoy mismo y 
convénzase por sus propios ojos 
de que las Pndoras de Brandreth 
l!Oll un remedio ideal. Las venden 
tod.as las buenas farmacias. 

de _\.gri.mltura, S f. nehcz Aballí, easó con. 
una hi j :i. del Prcsid·~nt€'. Estf! Je, .iJ.lzo EIU· 
cesivam.ente concejal del A.yuntamien-to 
de la Habani¡,, y luego representJ1.nte. Pe­
ro Rafael J o~e Sánch.ez, - t_ieñe :dos her­
manos que se apartaron, des1!,e la muerte 
de su padre de M-achado, y que llegaron 
a combatir a éste con las arm:as en la. 
mano. Se les prohibió la entrada en Pa­
lacio, pe1·0 no se 1.~s ,-astigó en atención a. 
las relaciones de familia existentes. · 

José Em'ilio Obregón, en íos últimos. 
tiempós, a p.esar de haber gozado de la 
confiahza ilimitada de su suegro, no era 
muy íntimo, y su estancia e~ Palacio se 
lhnitába a lo preeiso, sin '}Ue se le v"iese 
nunca en unión de- Machad.o. 

Ahora debo seguir con los representan­
tes no familiares del Tirano. Otro de los 
afortunados compañeTos de francachelas 
de Machado, Joanito Rodrlguez !Ramirez, 
feliz P1·es'idente de la Colll!isión de Ha­
cienda de la Cámara de Re{!resentantes, 
quien con Eguileor y con Ruiz Mesa-­
otros íntimoa-:.actuó cerca del Em.óajador 
'Wjelles, tratando de salvar lo que ya se 
re~quebrajaba por tantos lugares: 

Manuel Villa.Ión, Antonio Boseb,--que 
en los últimos tiempos saltó de la Oámára 
a ¡¡er Subsecretario de Agrl,mltur:1-, Car­
melo Urquiaga, líder de los populares; Fe­
pillo Cueto, (]1!0 buscaba su reele-cción, 
hijó del famoso abogado Cueto, que pro­
nusció el discurso de re~epc'ióu en la Uhl­
versicl.ad cuando le concedieron a M.acha­
do el · grado honoris causa; Antero· Na­
varro, riiédi<'lo matungo que fué hecho 
primero, Director del '' Calixto Garcia' r 
y luego Representante l?ºl la Hab~~; 
Emilio San Pedro, de i.a, jijas; el hIJO 
de Sarraín, el famoso 11Fli pitb", que -de 

· · 1a indigencia saltó a 14 m_!s relumbr~1t 
opulencia; García Ramos, , e! curvilineo 

(Pasa a la Pág. 64.) 
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DICTADURA y TIRANIA 

por F. Ponte Domínguez 
~ ~-=--:::.: --- · = 

iLa. crisis del parlamentarismo en la 
Europa cont-ine,ntal, bien not9ria en este 

, período de la post-guerra mundial, hizo 
•pensar a hombres aventureroª y, como 
tales, de espíritu resuelto, en la posibilidad 

. del retorño a los regímenes de imposición 
1>ara el mejor desenvolvimiento de las ac­
tividades- públicas. Así la dictadura ad­

-quiri'ó de nuevo carta de naturaleza como 
- sistema de gobierno, pero lo fué en un 
:-sentido degenerado, o séase, en el sentido 

demagogo militarista que usurpa todos los 
poderes del Estado. Esa manifestación de 
dictadura como instrumento de tiranía 

-apareció tarrubién en los pueblos de la 
América española, aunque motivada por 
un factor distinto: crisis de- ciudadanos. 
En uno y otro continente, pues, la demo-

- cracia está tocando a su fin. 
El concepto puro de dictadura nos lo 

ofrece la Roma republicana de los prime­
roe tiempos. Era una iDstituc'ión jurídica 
ereada siete años después de expulsado 
del trono el último de los reyes electivos. 

- 'Parquino el Soberbio, -para contener un 
-tumulto de la plebe. Los Cónsules nom-
braban al Dictador, previa propuesta. del 

· Senado, confiándose el cargo a un ciuda­
dano de sólidos -prestigios, que siempre se 

. eupoma el má.s digno, y capªz por sus 
· méritos de actuar en la necesidad que 
había impuesto su elección. Se le investía 

~de plenos poderes a fin de que, con ur­
gencia y sin trabas constitu__!,iOJ!ales, lle­
vara a 'lérmino el proyecto salvador, ra­
zón por la cual en cuanto en_traba en po­
sesi~n del cargo quedaban en suspenso 

-todas las otras magistratu:ras del Estado, 
excepción hecha de los tribunales de la 

--plebe. De aquí el origen altamente patrió-
--tico de la dictadura en Roma: asegurar 

la estabilidad de la. República con deci­
siones ráp'idas y bien encaminadas. 

JEll Dictador-predilecto varón ciudada­
n~ecibia un mandato extraordinario, 
pero concretado a una misiqn. Era un 
Co,misa.rio, según distingue la téuica polí­
tica francesa desde Bodin a la fecha. Y 
su -autoridad suprema, absoluta, expiraba 
a té-rmino c'iert&: seis meses, si bien la. 
mayoría de los que ejercieron esa magis­
tr_aj_ura excepcional abdicaron a las pocas 
semanas, por haber cumplido el encargo. 
Esa costumbre hizo que, no obstante la 
frecuencia con que se recurrió a la dic­
tadura en los comienzos de la República, 
jamás temiera el pueblo que el dictador 
intentase conservar sus podei'es más allá 
del tiempo preciso para llenar su cometi­
do. Por otr{l parte, tampoco 9frecía peli­
gro la entrega tem:poral de esas prerro­
gat'ivas al Dictador, porque conserv:ando 
el popUllus la soberanía en sus asambleas, 
podía destituirlo en cu~lquier momento. 
Su ml!,ndato era, pues, a título de preca­
rio. El magistrado extraordin.!!-.rio, en con­
secuencia, nada tenía que vei: con la re­
acción, ui él representaba una negación 
de la forma política. Su autoridad ,\!Obe­
rana inclusive le permitía hacer que el 
aparato de las leyes callase, más no dero­
gar las existentes, y menos dictar otras 
nuevas. 

•La democrática 'institución romana con­
servó su verdadero sentido patriótico des­
de Ti.to Larcio, primer dictador que se 
recuerda,- hasta varias centurias después, 
en los días en que Mario y Sila alternaron 
en el poder supremo, abusando de ~l. Sila, 
citemos el caso, fué árbitro de los desti­
nos de Italia al mando de su ejército­
una soldadesca omnipotente,- y no tuve 
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' 
escrúpulos n'i dudas en ser el verdugo de 
cerca de cinco mil ciudadano11 de los que 
en la generación precedente habían coad­
yuvado al movimiento democrático. Y de 
él ha escrito Montesquieu, que '' no sola­
mente arruinó la libertad, sino que estro­
peó la disciplina militar j ent!:ó en Roma 
a mano armada y enseñó a los generales 
a violar la Constituc'ión; distribuyó los 
bienes de los ciudadanos entre sus secua­
ces y 1os solda dos, y les dió avidez para 
siempre, ya que des~e aquel J!L?~ento to­
dos esperaron ocasiones 2ropicias para 
apoderarse de los bienes de los ricos; in­
ventó la proscripción y puso precio a la 
cabeza de sus adversarios. '' 

La república romana marchó a su ocaso 
con los excesos de Mario y Sil,a. La pre­
visora institución de la dictadura, puesta 
en sus manos, degeneró e~ instrumente 
de tiranía. "Pasada la n ecesidad urgen­
te, ha dicho Roussea u en el Contrato So­
cial, la dictadura. conviértesEl_ en tiránica 
o inútil". En la historia del Lac'io trajo 
inevitablellllCnte a César, y con él al Im­
perio, que no dejó de ser fatal al pueblo 
en que se produjo. · , 

La voluntad arbitraria del detentador 
del poder, principio esencial de toda dic­
tadura, transforma a los ciudadanos en 
súbditos, pesim;i.stas y conformes unos, 
revolucionar'ios e intransigentes otros. Al 
eclipsarse la libertad de lo_e ámbitos na· 
cionales vemos entonces surgir el tipo del 
hoinbre ' sin derecho, que, según Ihering, 
'' se rebaja al nivel del bruto.''. Toda vir­
tud civi1 se interpreta por el Dictador co­
mo culpa y desorden, pues su anhelo es 
lii. más i;esignada servidumbre pública. Pa­
ra el logro de ésta, abundan las promesas 
de grandes benefic'i.os sin medir qU:e la 
opresión acarrea miseria y la escasez eco­
nóm!ica decide a los ciudadanos. Y me­
diante el argumento poderoso de la razón 
de Estado, se engendra la violencia., típi­
ca en los regímenes autoritarios, tiránicos, 
la cual agrava el desorden que se propuso 
eliminar. Porque precisa apuntar, que el 
orden obtenido grac'ias al aparato de la 
fuerza armada, es siempre i~seguro, por 
descansar en las movedizas bases de obli­
gación y mi,edo; la mejor defensa del or· 
den estriba en que se produ;¡;ca de m,'Odo 
éspontáneo, voluntario. 

,Los dictadores modernos, desde Orom­
well hasta los contemporáneos nuestros, 
para sus ansias d,e dominio más se han 
inspirado en sus congéneres de la deca­
dencia democrática romana, como Sila Y 
César, que en los ejemplos dign'ificantes 
de Tito Larcio y sus continuadores. Ha• 
querido imitar a esos ilustres -patri~~o_s, 
pero bien pocos cuentan con el prestigie 
de la victoria militar que acompañó a los 
dos generales romanos. En s-u afán de no­
toriedad y lucro sólo han probado ser au­
daces aventureros, ambic'iosos de nombre 
y de fortuna, que iguaJ les place patroci­
nar una dictadura r evolucionaria que una 
de reacción. Van en pos d e su proveche 

(Pasa a la- pá_gina. 63.) 

La Cera Mercolizada 
Renueoa la 
B~lleza. del Cuti• 

Cuando el cutis empieza a perder 
su lustroso color y suavidad lo 
mejor que puede hacerse, es reno­
varlo haciéndolo caer con Cera Mer­
collzada pura. Esta oera de una 
manera Insensible hace caer la c:atl.• 
cura en partkulas diminutas. Toda 
huella de amarillez. manchas y grasa 
desaparece por completo. La cuU· 
cula interior es así ¡escüblerta. Y 
aparece clara, suave lozana. La 
Cera Mercollzada her osea el cutis 
rapl.:amenle. y su uso es muy sen­
cillo. basta aplicarla con golpesltos 
suaves sobre · el rostro todas las 
"'.lo.ches antes de acostarse como si 
fueFa. cold-cream. La Cera Mercoll-

( ZAda descubre la belleza oculta. 



DICTADURA ry TIRANIA 
(Viene de la. página 62,) 

personal, sin reparar . en _abusos de poder. 
La opresión de conc1eno1as ea su norma 
perpetua de gobierno, las urnaa libres su 
terror el tesoro público su máxima divi­
sa po~ lo cual hacen reinar la tiranía más 
d:senfrenada. Para sus turb'iás mentes po­
co· preocupa que tal régimeJI ponga en 
quiebrEJ. los principios clásicoi del consti­
tucionalismo, como son l;i soberanía popu-
lar, el legalismo, los derechos individuales 
y el equilibrio de los tres poderes del Es­
tado. Para ellos, toda carta fundamental 
de la nación es un m,ito público y, por 
tanto, mudable oogún las c'ircunstancias. 

El abuso de _poder, que es característi­
co de toda tiranía, no altera su natura­
leza por el hecho de que su autor sea uno 
o varios, y se llame ,en el primer caso rey, 
preside-nte, protector, General o de otra 
suerte, ni que en el segundo supuesto lo 
constituya un grupo, partido, Parlamento, 
Ill!ilicia armada, etc. En síntesis, aunque 
afecte variadas formas, la tiranía es sólo 
una, y se debe dar el nombre de tal--0omo 
bien señaló hace más de un siglo el tra­
tadista Conde de Alfieri,-' ''indistinta­
mente a toda clase de gobierno en el cual 
quien esté encargado de la ejecución de 
las leyes -puede h~erlas, destruirlas, vio-

/ la.rlas, interpretarlas, suspenderlas o sim­
plemente eludirlas, seguro de la im!Puni­
dad." Y agrega el ilustre p ensador y poe­
ta trágico italiano, en su obra '' La Tira­
nía", que "ese violador de las leyes, sea 
hered'itario o electivo, usurpador o J,egíti­
mo, bueno o malo, uno o varios; quien 
quiera, en fin, que tenga una fuerza efec­
tiva suficiente para dar'.e ese pod,er es 
tirano: la sociedad que lo admite se halla 
bajo la tiranía; el pueblo que lo sufre es 
esclavo ... '' 

La esclavitud popular no es eterna, sólo 
que requiere, en el camino de la liberación, 
el encausamiento por sabios directores so­
c'iales. De lo contrario, su fin es siempre 
sangriento, ora se· manifieste en forma de 
revolución, o ya se recurra al tiranicidio. 
¡Que no en balde las masas se aprestan 
más a celebrar el éxito de conjuraciones 
como aquella que derribó a Julio César, 
en la antigüedad, que no a prorrumpir en 
otro grito de ¡Vivan las caenas! com:o 
aquel dado por el inconsciente populaeho 
español en 1823, saludando a su monarca 
absolutista Fernando VII. ¡Y hasta ,en la 
tétrica empresa no escasean quienes se 
proponen representar el papel del Pretor 
Dée'imo Bruto, o de sus colaboradores, 

· Casio, Casca, y '11ulio Címber, para tam­
bién clavar su puñal en el euerpo del nue­
vo Pontífice Má.."\.--'i.mo ... ! 

(Matanzas, Enero 10 1934. 

MASACRE 

(Viene de la. página 7.) 
el seereto de aquella ''revolución'' hecha 
con auxilio d,e los civiles '"idealistas'' y 
se reía. El mismo disfraz había adoptado 
Mussolini o Hitler mientras preparaba Y 
fortaleeía el máximo poder las máquinas 
destruetoras. Mientras los "muchachos", 
loa de poca y los de mueha edad traza­
ban sus programas reivindieadores y ad­
miraban al mundo con una repúbliea libre 
que osaba desafiar los bareos del Podero­
so ~ecino, los nuevos jefes del Ejército 
maniobraban en la sombra y lograban m111-
yores reservas de a.rmaa. Iban a ser los 
mandatarios definiti,os del país y él es­
peraba grandes cosas para su progreso. 
Lo que se necesitaba, antes que nada, era 
acostumbrar a la tropa a loa grandes efec­
tos: los fusilamientos de grandes núcleos 
de pueblo, aquello que los idiotas llama­
ban "massacre ". La del día 7 de Agosto, 

había asustado a los mism;os. promotores, 
claro está, por falta de costumbre y ex­
periencia. Pero al fin se prese~tó la oca­
sión como él la deseaba: el entierro de 
Mella. Los elementos proletarios habían 
tomado mucho auge, mp.cha fuerza y gr'i­
taban públicameJúe sus progfamaa. Los 
idealistas civiles les permit~n todas las 
lib~rtades y hasta algu:nos, !IláS avanza­
dos, confesaban sus simpatía~ por la cau­
sa. Era un ejem,pl9 este detalle para la 
masa del ejército. En algunos sectores se 
infiltraban las ideas, puesto- que se habla­
ba de '' todo el poder para los obreros. y 
campesinos, apoyados por comités de sol­
dados y marinos". No. Candelario habló 
largamente con su Jefe sobre eso. Su po­
der y el de los militares secundarios cae­
ría al conjuro de reaoluc'ienes, d e ai!am­
bleas, puesto, que el u'.ismo Ejército sería 
simplemente una fase dependiente de la 
dictadura del proletariado. Su mism,o pro­
greso e_staba amenazado: saldrían a relu­
cir sus '' antecedentes burgueses'' y lo 
lincharían. . . Luego, aquel obelisco, aque­
lla tumba en la Plaza de la Fraternidad, 
autorizada por los '' ingenuos idealistas''. 
El Jefe sonrió. Nada nuevo le decía Can­
delario. Le placía que compartiera sus 
ideas, sus m'ismos p~anes para el futuro. 
Se tomaron las medidas necesarias y se 
interrumpió el acto proletario: el Ejéreito 

SU PORVENIR LO ESTA EN 
USTED MISMO 

PODEROSO TALIS'.M.A.N 
¿Por qué sufre usted? Pues sufre por­

que quiere. ¿Sus negocio~ le van a. us­
ted mal? Entonces hay a.1go oculto que 
no le deja llegar a. usted a. la felicidad 
deseada. Pues yo, al ofrecerle mis l!e.r­
vicios a. los que sufren, es con la segu­
ridad de darles el éxito coDl,llleto. Re­
suelva hoy mismo sus dudas y sus con­
trariedades. Se.a feliz; la f~licidad exis­
te y el que la quiera la puede ebte~er. 
Pues este mundo está lleno de halagüe­
fias felicidades. Para aquellos que rela­
tivamente poseen los verdaderos secre­
tos de la India; pues se cuentan por 
millares las personas agradecidas mías; 
sea usted una de ellas, venga. hoy mis­
mo o escriba.me por Correo. Los del In­
terior manden diez sellos rojos. 

Para informes gratis también _recibo 
cartas de todos los países del mundo Y 
le doy contestación en seguida. Con es­
te poderoso Talismán tendrá usted 
suerte. 

Recibo desde las 8 de la maiiana has­
ta las 8 de. la noche. 

NOTA: Soy el único en C~ba que 
poseo estos secretos. Tengo la. clave pa­
ra ganar la Loteria., pues muchas veces 
al saber el destino de uno, es la causa 
dire.cta de la felicidad. Exitos gara.nti­
udos. 

MARIO DOUVAL 
CRESPO, 27, BAJOS, 

Entre Colón y Troeadero.--Habana. 
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disparó sobre las masas con mejer disei-­
plina. que el día 7. Este acto sirvió para.. 
debilitar la fuerza de los civiles "aseci&­
dos'' y el poder militar se reforzó ... 

<> 
No importaba que toda la opo&.icióa en­

filara sus baterías contra '' el militaris­
mo''. Los cien actos realizados, en todo­
e l territorio de la is'.a por los hombres de­
uniforme, la desobediencia a las órdenea­
cíviles, la supervisión por tod_os los s'itios­
de la urbe: la fu'erza iba entronizando su 
imp3rio. No una fuerza mediocrem.ente­
utilizada con asesinatos indivianales como-· 
re~lizara Machado. La fuerza que c.onven­
ei~ hasta los enemigos. El Jefe desconfia­
ba de aquellos rebeldes vencidos en la for­
taleza de Atarés, que le pedían la cabe.za 
y en loa partidos polít'icos que abomina­
ban de los soldados, eabos y sargentos­
ascendidos. Candelario tenía más experien­
cia sobre e!;as cosas que su Jefe y le rela­
taba los casos de Italia y de Alemania. 
1: Cuál sería la fórm:ula de sosteuer, de ha­
cer indestructible ese nuevo militarismof 
Los civiles estaban vencidos por- fa guerra.­
del Poder Vecino, por el boycot de las cia­
r.es conservadoras, por la f-ªl~a de dinero. 
Aquella banca poderosa que era la dueña 
de un país de ciento veinte mlillones de 
habitantes acabaría con ellos, con el Ejér-

. cito y el país. Esto último le tenía sin 
cuidado. Sería el derrumbe de su nuevo­
v triunfante camino ... La solución llegó. 
Se hizo la jugarreta en los c11arteles. Los 
que más tronaban contra '' e l sargento'' 
acudieron a él~todo bajo el maquiavelis­
mo de un americano hábil en hacer y des­
hacer irobiernos--y un ,buén día el país 
conoció la notic'ia de que '' había un nue­''º gobierno". El pueblo agradecido, fuer­
te y beneficiado por las leyes de '' aque­
llos inirenuos'' recibió la renuncia de su 
ídolo con descontento. Clamaba por SU" 
Presidente y fué, desde temprano, engro­
~ando una multitud fabulosa alrededor def 

.Palacio. Gritaba amenazador contra los 
que osaran arrancai-le aquellas conquiir­
tas. Exigía que los sustituto!! cum;plieran· 
los programas. En toda la ciudad, el pue-· 
blo m'iserable, el pueblo hambriento, ha­
blaba de no permitir '' que quitaran ar 
hombre". . . Entre la salida de él y "la· 
fórmula salvadora'' hubo un puente que­
refrescó los temores de las masas: otro de­
los civiles idealistas. . . Pero había que­
impedir. que asustar. A la caída de la tar­
de el Canitán Candelario, sin consultar 
con el Jefe, tomó una determinación. Es­
taba impaciente nor ensayar su poder. 
Apostó a sus soldados estratég-ica.mente­
frente a la multitud y a una señal, que 
parec'iera fortuita equivocación.. . ¡fue­"º contra la gentuza! Oculto. gozó del 
Í'Íesparramo, de la fuga. del atropellamien­
t" veloz de los miles de hombres. No era 
"1-nassacre". sino el ensayo de 1~ resul­
tados oue ell1 pnP.de rf'alizar en P.l pueblo 
n::p·~ imnonPrlo. El lrnbiera querido~y lo 
J111h{a r,.;nsad0~utilizar las nuevas Y mor­
tífems" an,etrallador11s, dejar sobre la pla­
za un r"''llf'ro de mil muertos. pero iuzg6 
011P. 110 p1·,i_ el momentn. El ensavo di6 re­
,,,,lt,.do. Los r,1·nnns oe los bÍÍ.rrioet se ñi­
,. nh.,'l0r,... .. " V ('>11"1T'if.0 a] otro <f;S\. ''se TP::t­

JizÓ la fórmula''. aquellas m,"ultitudes fue-
1·nn ~ n-·~n;nnar 1a ,meya sitna.c'ión. 

·i Ahora sí que estaba seguro de triun­
far Candelario! ¡Ya verían sus com,pa­
triotas hasta donde llegaban las faculta­
des de Candelario, deapreeiado, vejado 
en años anteriores. Lo '' gord_o'' que él y 
su jefe pensaban llegaría a su tiempo, sin 
que l}Ílda lo im"pidiera, apoyados por los 
que más los eombatieron y también lle­
i:aria el instante qne los nuevos civiles 
que servían para disfrazar el poder m'ili­
tar callarían ante las bocas convincentes 
de las balas ... 
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diputado que llegó a 'proponer que se de· 
clarase la guerra a los Es_tados Unidos, 
para defender al Tirano_ y que disparó 
contra el pueblo la tarde del 7 de agos­
to; eran todos ,isitas diarias del Presi­
dente, quien los atendía. como si fuesen 
dignos del cargo que ocupaban. 

TRES GOBERNADORES. 
Barceló y Pérez eran gobernadores de 

Oriente y :Matanzas, respectivamente. Pe­
ro siempre en la Habana, a lª sombra del 
favor presidencial, no deiaban de acudir 
constantemente con sus respectivos guar­
da-espal~as e íntimos a mendigar la so11.;: 
risa d1tl- Tirano. A eensultar c-on éste las 
combinae'i.ones políticas, a impetrar sus 
favores ~a sus crímenes y dolos. For 0 

mando un trío de uses, llegaba el Gober­
nador de la Hnbana, Antonio Ruiz, céle­
bre por su incultura e ignorancia y que· 
se elevó a ~r una pótencia politica de 
primer orden_ Al Dictacl.E¡r le hacían mu­
cha graci:1 las famosas salidas del ex-po­
pular figurón, absurdo y gr_otes.co. Tal 
p11ra cual. 

"UN ALCALDE " P-B]U'EltIDO. 
Pepito Izquierdo, ·cuya intimidad con 

Machado era ::!bsoluta, fué uno de los pre­
feridos. No doy detaUei . de este peFso­
naje, porque su .vida y niila~roo sqn de· 
masiados conocidos. Sin embargo, diTé 
que era uno de los pocos individuo~s a 
quien el Presidente le pedía dinero, cuan­
do se le acababa el que llevaba en el 
bolsillo, en .fas peleas de gallos a que am­
bos concurrían o en las mesas. de juego 
en que los dos participaban. Tenían entre 
sí una cuenta corriente, que luego paga­
ba el pueblo de Cuba. 

Tanto lo quería Machado, que cargó 
con él en su famoso vuelo en avión des· 
ele R::!ncho Boyeros a Nassau. 

LOS DEMA.S INTIMOS. 
Para terminar esta larga relación_ ten­

iré que limitarme a mencion.ar listas rln 
nombres que sólo me mererer:ín 1111 co­
mentario. Comienzo con el jefe de lH 

Ví _as 

- J 

. .. . 

LOS AMIGOS DEL TIRANO 

Aúditoría Militar, ya citad9 0]! el curso 
de ostos· recuerdos. .::le nombraba para mí 
y los otros íntimos de Machado, ''Manen­
gue ''. · Para el pueblo de Cuba era el co­
ronsl Guerrero, uno de los censores más 
rec·onro·sos qqe sufrió la prensa dé la Ha­
bana, y que se ílistingu"ió PO.! su odio a 
fa iamosa creación de Abel:!, el célebre 
"Bobo"; coronel Antonio Jiméuez, el 
Jefe de "La Porra.", de quien hablo e~­
tc·nsamente en otra p·arte de estos traba· 
jos; Benigno González, ex-alcalde de Ma­
tanzas; Dr. Eudque Hernández Cartaya, 
ex-:::ecret:!rio de Hacienda, qu,e siguió 
frc,cul'ntando el Palacio hasta los últimos 
ticmpN; EmiJi.> Castro, su lector y hom­
br_s de confianza, a qu~eu dedicaré el P.;­

pacio que mereoo en su lugar. correspon­
di<,nte; don Juan Mencía, Dámaso Pasa 
lod,s; José Rosado Aybar; Ramiro Mañn­
lich; Sebastián Planas; Miguel 01·dorica, 
gu-ector del '' HeraJdo de_ euba' ', a quien 
veía Machado a· d~io in[.piráudole cli­
re<:tamente los ai·ticulo's de ese p-eriódico; 
11::-. Teobaldo Rosel1; los fiscal es R'icardo 
L~mcís, Recaredo Q'arcía; el Jefe del Es­
tado M:.:yor de la Marina de Guerra Gon­
zúlez del Real,. que luego lo traicionó el 
día 12. de agosto; Juan Cle!!] imte Zamo­
ra, uno de los pocos compaheros ele la 
Jnfauci.a de Miachado y persona decer. te; 
.Lu~7- .Áizcorbe, Cont:!dor Central de Ha­
c-icnda. a quiep vi dar, el último día que 
Machado· residió en Palacio, tres viajes 
a 1n Secretai:ía y regre:;ar con varias ma -
letas repletas de dinero; el doctor Matfas 
Duque, peleón y regañón como pocos, que 
se entretenía en cosas pequeñas y era de 
lt.s pocos que se a.trevíán a comentar la 
situnáón en aquel lugar; Aure'.io G,nda 
Si0rra, falso líder obrero; el doctor S:'tn­
cho·G del Port::!l, maltratado por Machad<•, 
-que a pesar dE;l eso volvió a Palacio. Ha· 
cía n.larde de tener la misma edad que el 
Tirano: 62 años. 

LOS QUE REHUIAN LA 
PUBLICIDAD. 
E st6 capítulo quiero cerrarlo mencio-

nando a aquellos intimas .de Machado que 
a pesar de ser visitas diarias de Palacio: 
se valían de toda clase de medios . para 
que no fuese conocida del público su pre­
sencia en aquel lugar. Diré sus nombres 
en pf.rrafo fina1: Barraqué, que ya no 
subía al tercer piso, pero que se quedaba 
en el primero, comentando los sucesos de 
actuaHdad; Alfredo Cañal, banquero y 
presid-e-nte de Sociedades Españolas; Cas­
taficcia, abogado de la '' Compañía Cuba­
na <le Electricidad''; Francisco de Paula 
-Valiente, presidente de los Veteranos; 
Víctor Mendoza y, nada menos que Car­
los Miguel de Céspedes, el famoso Secre­
tario de Obras Públicas. 

EL SEGUNDO QONGRF..50 
NACIONAL DE ESRJDIANTE.5 

(Viene de la Pág. 11.) 

parte, ser estudiante significa tener, 
además del án"imo tenso pªra la pe­
ripecia heroica, el cerebro en perpe­
tua ebullic'ión y una clara conciencia de 
sus intereses eqpecificos. El estudiant~ no 
debe perder jamás de vista su pJs;cion 
poHtica en el engranaje de la lucha de 
clases, ni las reivindicaciones y anhelos 
que Je son propias. Actu.almevte, tl proble· 
m:, i-cadémico-i·r. ,,r.ganización v ai:d:tdera 
de :.bajo a arába, de los centros de onse-
7,anz:t-, con sus derivac'ione,i _consiguien­
tes, ocupa, para él, un plano inminente. 
Lo eierto es oue, has.ta ahora, h re volu­
ciór, no ha Jlc¡;:;do a las ir. !rtituciones do­
c -~utes que, salvo periféricas modificacio­
nes; si~uen enquistados en. su tr:ic1'.eional 
rutina pedagógica y noter'io es•aneamien­
to 1ueológico. De ahí, la imperiosa nec-e­
sidad de la organización y celebrn.-ión d~ 
un C'ongreso Nacional de Es.t11ciantes, 
que) M rá la prolongación, adaptada a nues­
ti·o tiempo, del verificado en 1923, y en 
el que s~ discutirán, sin más !"imitación 
<JU-C el respeto a la opinión r._;en:i., los 
p.1 ,pitantes prohH,mr,s que tl')3 afectan . 

. E, ta necesidad articuló, hace ya doR 
meses, en un mismo ¡:nmsamiento, n un 

(Pasa. a la Pág. 65.) 

Urinarias 
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EL SEGUNDO CONGRESO 
NACIONAL DE ESTUDIANTES 

(Viene de la P ág. 64.) 
grupo de muchachas y mi¡.chachos de los 
disLiri.tos centrob docentes y de todas las 
iJeologías, los que, después d .:} un cambio 
de impresiones, caldeado de corcli!l,lid:i.c y 
de entusiasmo, se 'integraron en <'l Comité 
Gosto1~ Pro Segundo Congreso Nacional de 
Bstudiantes, q ue tendría a su cargo t;r,rlv 
Jo relativo a la preparación y eonstitn­
ción del mismo. En esta reunió1l inicial, 
C' l <'omité Gestor, que acaba de ser r eor­
ganizado con el f iH ue activar !J, tl-aL~,­
jos preparativos y poder inaugur:>t C'I 
Congreso el próx'imo 25 de marzo, elabo­
ró, ~iscutió y aprobó ] as Báses ele ! Se­
gundr, Congreso Nacional de Estudiantes, 
que precedidas de una nota explicativa fir­
mlida por los componentes del Comité 
Gestor, a continuación J·eproducimos: 

'' En esta hora de confusión y de revi­
sifn generales, especialmente en el campo 
de la enseñanza y de las. actividndes po­
Iitfoas v socialés del estudiantado, nada 
tan necesario, desde estos puntos c!e vis­
ta, <·orno el Segundo Congreso Nacional 
de Eetudiautes. 

'' Plantearse sus. ingentos proQlemas, 
afiliarse, darse un contenido y ,eñalúse 
una ruta, no ser más ni el símbolo de la 
algarada estéril uf la fuerza desconcerta­
da y loca que emp uja a ciegas, que es re­
volucionaria y reaccionaria con las cir­
cunstancias, que adelanta y retrocede, 
extravasándose a v eces, s'in saber exacta­
mente a dónde va ni por qué, y sin un 
conocimiento cabal. de su naturaleza ínti­
ma, de su significación social precisa y 
de sus verd::ideras posibilidades : he ahí la 
tarea inmediata del alumnado en la polé ­
mica y · el análisis ampl'io, sereno y cons­
tructivo del Segundo Congreso Nacional. 

'' Si la obra trunca de l Primer Congre­
so Nacional Revolucionario ele Estudiantes 
d.e 1923, queda de este modo, completada, 
nosotros habremos satisfecho- cumplida­
mente nuestro deber del momento.'' 

BAS.ES : 
!.--Este Segunde:> Congreso Nacional de 

Estudiantes, continuación y complemento 
del verificado en 1923, a ra'iz de la lla­
mada revolución universitaria, radicará en 
la Hnbana, celebrándose sus s esiones en 
el Aula Magna de la Universidad Nacio-
nal Autónoma. -

2,_.EJ objeto central de este Segundo 
Congreso Nacional de Estudiantes és plan 
tear las cuestiones educacionales, políti­
cas y soc'iales que afectan al estudianta- . 
do cubano. Estas últimas .desde un punto 
de vista nacional e inte1·nacioñal. Una vez 
clausurado el Congreso, las concl usiones 
obtl)J\idas serán presentadas !).l organis.mo 
-superior universitario y a los Poderes 
Ejecutivo y Legislativo, segú11 correspon­
da. 

- 3.__J:>odrán concurrir a este Congreso 
las representaciones de todos l os núcleos 
estudiantiles organizados- universitarios, 

. ~ ~-"'111: IN REIFRIABO 
"-~V MAL CUIDADO . 

~ 
4 todas e;as uENFl'J/,í';o./ob/'t~s 111 

GARO.1NTA, ds las BRONQUIOS 
y de los 'PULMONES 

! NO DESCUIDE V. JAMAS UN CONSTIPADO J 
PUEDE V. CUIDARLO 

E1' POCOS DIAS, Y A POCO COSTO 
con el empleo de las 

PASTILLAS VALDA 
Pero~ so!::ire todo, no emplee v. siuo las 

-VERDADERAS 

PASTILLAS VALDA 
lu que se venden 10!0 

EN CA.tAS 
col el nombre VALDA 

en la tapa y nunca 
de 01ra maneca 

Institutos de Segunda En~eñaµza, Escu elas 
de Artes y Oficios y Escuelas. Normales, 
Escuelas Industriales y de Comercio, co­
legios y academó.as, escu ela;B prim~ria s 
superiores, p ublicaciones estudian tiles - ­
no pudiendo enviar más de tres delegados 
cada institución. 

4.-Oportunamente se har,í. por el Co­
nrité Gestor de este Congreso la minuta 
o índice d el orden en que se celebrarán 
las ses1ones, así como la fecha de apertu­
ra del Congreso . La invitac_ión a todos 
los núcleos estudiantiles e:\."l)res.ados en la 
base tercera, se hará por escrito a las 
instituciones y además por la prensa dia­
ria, a fin á.e qu e éstos designen sus re­
pre~entaciones, las cuales deberán acudir 
~, la Comisión de_ Credencialts, que se 
creará al efecto, debidamente acreditados. 

5.--En todo caso los delegados de los 
núcleos universi~ari9s, de Ins.1litutos, .Aca­
demias, etc., deberán ser alumnos actua-
les de dichas instituciones. _ 

16.--El único limite a la libertad de ex' 
posición a·e ideas de los compañeros con­
gres'istaá será el respeto aL derech-o de 
lQs demás. . _ . 

. 7.- La cuota de ingreso de las delega' 
ciones será de $5.00 m. o. 

8.--,Todas las ins.tituciones que !l!lseeñ 
concurrir deberán enviar su a dhesión 'ii 
la Secretaría del Comit,é Gestor en uii 
p lazo n o i:n.ayór c\e quince día_s l as qué re­
sidan en el interior de l a Repúblj_ca y de 
diez c fa~ 1,,q qu e residan en la ciudad de 

eibtrl-i 

la Hlabana, contad os a IJl!r tir · del mo­
mento en que se h aga fa 'invitación ofi,. 
cialmente por escri to a l as institucion es 
y por medio de la p r ensa di~ria, y reco­
ger en la Tesorería de d icho Comité Ges­
tor el rncib o de la cu ota de ingreso. 

9.~os trabajos y tes'is oficiales de las 
d elegaciones deberán estar en poder de 
I::i Secretaría del Comité Gestor en un tér­
mino no mayor de d'iez días diés.pués i e 

_ expirado el plazo f ijado en la B ase an­
terior para las adhesiones al Congresu. '' 

Nuestra idea parece estar destinada a 
dar frutos jugosos. Se ha desarrol!ado ya, 
dentro de las posibilidades de una situa­
ción profundamente anormal, una intensa 
labor de propaganda y organización. En 
un reciente viaje a l inter ior de vanos 
compañergs de la Comisión de Propagan­
da, qued.aron constituidos numerosos co­
mités locales y forta lecidos los existen­
tes, a sí como definitivameiíte aclarado la 
ausencia de todo matiz sectario del -Con ­
greso. Eñ s.u seno cabrán todos los crite­
rios siempre que su expos'ición 11-0 coarte 
la e::q:¡resión del opu esto. 

!El estudiant::idó cubano, en su eonjun· 
to, ansía cuajar en obra viv_a eu inquie­
t u d y su afán de super ación. Precisa de­
inóstrar, con hechos concretos, q ue su re­
beldía es primar iameúte constructiva. La 
CQYunturá adecu a da es este ·segundo Con­
greso Nncional de Estu diant_e~, cuyo éxito 
y fec1!ndas consecu encias pu ed,e iarse 
por segm·o, 

n - ~ '. 
EL $ELLO ~Uf. 

__ GARANTIZA UN~ 

·Á PUE RESPIRA-v~1:.IENE ~ o·osc ·YID,¡-;-sc~vJelQ 
~ ' ... __ , ,, . ' 

· · . ·. · _ _ · _. _ . .. P/DANO.J UNA O.EMO.STRAC/ON 
AGENTE ExettJ~~vo PARA cu~A.: tJ.Lti.t?O _ROJAS -- SAN_ LAZARO z.;6l-Tft.tl:' 1· ,~ ·HABANA-
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...... 

' 

El aimero, indeclso, quiere suicidarse . 

:EL N'tT.EVO F,¡Ml'LEAJ>O 
-Espero que no se& usted como 

esos haraganes que pasan el tiempo 
s1n hacer .nada, mirando a cada mo­
mento la hor~ en el reloj de la 
oficina ... 

-Ro, sedor; yo tengo un reloj en 
mi bOlsillo. 

.. 

~j 
·--... ... .. ; ¡,;.:,~ 

-\Ot-
~ -

RIC.-Al fin, Ta­
mos a saber B11 Tfl'­
dadera, ~ 

• 
MA.NOLIN' BAJO 

LA LLUVIA 
.......Está com.pleta­

mente loco, pero ee 
un loco inofensivo. 

-Sí, pero de to­
das maneras, debfaD 
darle ~ ducha. 

-+-----------+-------J _______ .. 

• 

· EL TORERO 
-1Joaquina.! ... ¿Dónde están mis 

trofeos de la. última. corrida... la8 
orejas y el ra.bo de toro que traJ• 
ayer? 

-Están hirviendo, aeflor, en la 
cacerola de la sopa. 



MOJ'COW 
1911~1933 

por ALLAN MONKHOUSE., 

Ingeniero Británico juzgado y expawado por los Soviets, en Abril de 1933, 

bajo la acusación de espionaje y sabotaje. 

LA OBRA QUE USTED NO DEBE DEJARDELEER 

Veintidós años de residencia 
en Rusia, dan derecho a co­

nocer aquel "país. 

BOHEMIA acaba de adqui­
rir los derechos exclusivos 
para la publicación de esta 
sensacional obra, en el terri-

torio de Cuba. 

Conozca la Rusia de la pre­
Guerra. Sepa cómo se elabo­
ró la estupenda revolución 
social de aquel pueblo. En­
térese de cómo se ha des­
envu~lto -en sus planes la pa­
tria de l enín. Conozca en 
detalles los resultados del 

· pla~ de los Cinco Años de 
Stalin. 

El arresto y juicio de los In­
genieros Británicos es algo 

emocionante. 

La expulsión de Rusia. 

Momento actual de la tierra 
de los Soviets 

OPINIONES DE LA PREN­
SA INGLESA ACERCA DE 

TAN SENSACIONAL 
OBRA 

"Todo el mundo debe leer 
este libro. El autQr habla 
con. sinceridad y justicia y 

sm ánimo de perjudicar." 

The Observer, de Londres. 

"Su narración del arresto y 
juic:;o es lo más interesante 
qu'.! jamás se ha publicado.'' 

London Times. 

"Este es el m.ejor libro que 
!'e ha publicado acerca de 
Rusia desde el .. Plan de Cin­
co Años" de Knickerb-ocker" 

Y orshire Post. 

"Este es un libro fascinante. 
Un modelo de estudiada im­

parcialidad." 

London Star. 

Uno de los ingenieros ingleses ante el Tribunal que los 
. condenó en Moscow. 

EL SENSACIONAL PROCESO DE_LOS INGENIEROS DE LA METROPOLITAN VICKERS, ACUSADOS DE 

ESPIONAJE y SABOTAJE 

OCUPO LA PRIMERA PLANA DEL "NEW YORK TIMES" 

NUEVE DIAS co ·NsECUTIVOS! 

Léalo, en este número comenzamos su publicación! 



1:spaña, francia, Italia, Inglaterra; 
Alemania, Venenzuela, etc. 

PUEDEN SER ESCUCHADAS EN TODA LA REPUBLICA DE 
CUBA CON ESTOS DOS NUEVOS RADIOS 

:M(XDELO 122. 

MODELO 1 4 1 

"El mundo entero es un gran escenar~" y con 
<' 

este estupendo instrumento usted ocupa "uno 

de los mejores asientos,.,. Receptor de todas 

las ondas con una escala de frecuencias de 

16 a 555 metros. 

Preéio $145.00 

HAY UN AGENTE RCA-VICTOR 

RE~PONSABLE E1N CADA PUEBLO 

IMPORTANTE DIE CUBA. 

MODELO 122 

Receptor selectivo de onda corta para bándas 

internacionales de onda corta, así cotno para 

programas de onda larga. Un nuevo mecanis• 

mo de bobinas permite obtener una sintoniza­

ciJón más exacta y perfecta. 

Tiene un cuadrante de visión c;ompleta, tipo 

de aeroplano ( todo el cuadrante está siem· 

pre a la vista), sintonización doble tipo 

"Vernier". 

Precio $100. 
MODELO 141. 

Viuda de Humara y Lastra, S. en C. 

Riela (Muralla) 83 y 85. Télefonos A.3498 y M-9093. 

HABANA 
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